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    Capítulo 1


     


    -¡Papá, mira! ¡Mira lo que hace ese tigre! ¡Papá, no estás mirando! ¡Te estás perdiendo lo mejor!


    -Sergio, te empeñaste en venir al circo y yo tengo que terminar de revisar estos documentos, ve el espectáculo tranquilo y déjame acabar esto.


    -¿No te gusta el circo, papá?


    -No es mi fuerte.


    -¡Damas y caballeros! Para el siguiente número del circo Cristal, necesitaremos la presencia de un miembro del público ¿algún candidato?


    -¡Yo!


    -¡Yo!


    -¡No, yo!


    -¡Yo!


    -¿Qué tal ese caballerito de ahí?


    -¿Quién? ¿Yo?


    -Sí, hijo ¿te gustaría participar en el espectáculo?


    -No lo sé, le preguntaré a mi padre ¿papá, puedo…?


    -Sí, Sergio, déjame tranquilo, hijo.-Le contestó el hombre sin mirarlo siquiera-.


    El niño, con la ayuda del presentador, salió de las gradas y se situó en la pista, a su lado.


    -¿Cómo te llamas, jovencito?


    -Sergio, señor.


    -¡Sergio! Estupendo nombre ¿cuántos años tienes?


    -Seis.


    -Muy bien, oh, ya eres todo un hombrecito. De acuerdo, estos dos simpáticos payasos te ayudarán a subir ahí arriba, lo único que tendrás que hacer es dar de comer a mi querido Rayitas. 


    -¿Ese tigre blanco se llama Rayitas?-Lo miró el chaval-.


    -Así es, no te preocupes porque ahí donde te vamos a subir, él no puede llegar ¿te atreves?-Le sonrió el hombre-.


    -¡Claro que sí!-Exclamó el niño-. Yo soy valiente.


    -¡Estupendo! ¡Guantes y Verdoso! Subid a este intrépido niño a la jaula de arriba, por favor.


    Los dos payasos se acercaron entre alegres saltitos a Sergio e hicieron lo que el presentador les dijo.


    -Oiga señor, tiene usted un hijo muy valiente.-Le comentó alguien al padre de Sergio-. A mí me daría vértigo subir ahí arriba.


    -¿Dónde?-Se extrañó el hombre, mirando a la persona que le había preguntado-.


    -Pues ahí.-Le indicó aquel chico-.


    -¡Sergio!-Exclamó el hombre, levantándose de golpe-. ¿Qué haces ahí? ¡Baja ahora mismo! ¡Bájenlo!


    -Señor, no se preocupe, su hijo no corre ningún peligro. Está con dos de nuestros payasos.-Se acercó gentilmente el presentador-. Cálmese, siéntese y disfrute del espectáculo, Sergio lo hará muy bien.


    Algo dudoso, el hombre al final, se sentó. El niño no tuvo ningún problema en cumplir su “misión”, desde arriba, le lanzaba comida al tigre blanco que andaba por la pista.


    -Creía que los elefantes eran los únicos que comían cacahuetes.-Le comentó el pequeño a uno de los payasos, el de su derecha-. ¿Los tigres también?


    -El circo está lleno de sorpresas, pequeño  Sergio. Adelante, lo estás haciendo muy bien.


    Finalizado el número, toda la carpa estalló en un fuerte aplauso, sin embargo, a la hora de bajar, el pequeño Sergio se resbaló en uno de los peldaños de la pequeña escalera, lo que hizo que se cayera al suelo, aunque había una red, el pobre se hizo daño.


    -¡Sergio!-Exclamó su padre, saltando la barandilla en dirección a la pista, sin embargo, el presentador no lo dejó avanzar-. ¡Déjeme pasar, soy médico y es mi hijo!


    -No le ha pasado nada serio, señor, cálmese, no interrumpa el espectáculo, por favor.


    Los dos payasos, bajaron rápidamente por la escalera y tomaron al niño, sacándolo de la pista, en dirección a uno de los camerinos.


    -¡Ay, ay! Me duele el brazo ¡ay!-Se quejaba el niño-.


    -¡Soraya! Tenemos un problema, este niño se cayó de la escalera y dice que le duele el brazo.


    -¿Cómo dices, Verdoso?-Se sorprendió la muchacha, dándose la vuelta y levantándose del tocador-. Ponedlo ahí, en el sofá, yo me ocuparé de él ahora mismo, vosotros debéis  volver a la pista. El espectáculo debe continuar.


    -¿Qué hacemos con el padre? Está furioso ¿y si nos hace algo?-Le preguntó el otro joven payaso-.


    -Intentad calmarle, decidle que no tiene nada serio, que está bien y que enseguida se lo devolveremos ¿de acuerdo?


    -Muy bien ¡vamos, Guantes!-Dijo Verdoso-.


    Los dos payasos se marcharon corriendo por el pasillo.


    -¡Ay, ay!-Lloraba el niño-.


    -Vamos a ver qué es lo que tiene este valiente pequeño.-Se acercó Soraya a él, dulcemente-. ¿Qué te duele?


    -El brazo, ay…


    -Bien, te lo revisaré.


    La muchacha se arrodilló frente al sofá donde estaba el pequeño y lo reconoció:


    -No está roto, será una pequeña luxación, te pondré pomada, te daré un calmante, te lo vendaré un poco y en unos días ¡listo! No te muevas de aquí ¿vale?


    -Vale…-Le contestó él-.


    -Ya le han dicho que su hijo está bien, tranquilícese.-Hablaba con el hombre, el dueño del circo-.


    -Que me tranquilice, que me tranquilice ¡cuando vea a Sergio me tranquilizaré! ¡Esto es el colmo! Que sepa que pienso denunciarlo, señor. Su espectáculo es una trampa mortal.


    -Mi querido amigo-Sonrió el hombre, que ya era bastante mayor-. Los niños son de una raza superior, se recuperan en un tris de las cosas. Llevo tantos años en esto y he visto tantas cosas…Peores que esta, se lo garantizo, y todo el mundo ha salido muy bien parado. Los pequeños son muy inquietos, siempre están cayéndose o resbalándose o haciendo lo que no deben.


    -Pero es que yo soy médico y debería estar revisándolo.


    -No se preocupe, el pequeño Sergio está en las mejores manos que usted pueda imaginar.-Seguía sonriendo el hombre-.


    -¡Ya está! No ha sido tan doloroso ¿no?-Sonrió Soraya-.


    -No…Muchas gracias ¿cómo se llama?


    -Yo Soraya ¿y tú?


    -Sergio…Qué bonito vestido ¿trabajas en el circo?


    -Sí, soy trapecista, también participo en los trucos de magia y esas cosas.


    -Ala, qué guay. A mí me encanta la magia, siempre he querido practicarla pero los trucos nunca me salen.


    -Es cuestión de paciencia, Sergio. ¿Te gusta el circo?


    -¡Mucho! Está lleno de animales, cosas increíbles, luces…


    -Pues mira lo que tengo para ti. Por ser tan valiente, te voy a dar cuatro entradas más para que puedas volver a venir ¿qué te parece?


    -¡Genial! ¡Muchas gracias!-La abrazó el niño-.


    -De nada.-Le sonrió Soraya-. Tengo que salir a actuar, Guantes te acompañará junto a tu familia, imagino que estarán preocupados. ¡Guantes!


    -Dime, Soraya.-Apareció corriendo el simpático payaso-.


    -Lleva a este caballerito con su familia ¿de acuerdo? Ya está mucho mejor.


    -Menos mal, el padre está que nos come. Ven conmigo, Sergio.


    -Muchas gracias, Soraya ¡eres la mejor!-Se despidió el niño. Ella fue a retocarse-.


    -Aquí está su hijo, señor.-Apareció el payaso con él-.


    -¡Sergio! Menos mal ¿cómo estás, hijo? ¿Quién te ha puesto eso?


    -Mucho mejor papá, no me duele casi.


    -Te lo quitaré y revisaré en cuanto lleguemos a casa ¡vámonos!


    -¡Pero yo quiero ver a Soraya!


    -¡De eso nada! ¡Ya hemos tenido bastante  circo! ¡Nos vamos!


    -¡No, papá, no! ¡Por favor! Déjame verla. ¡Ella me ha curado!


    -¡He dicho que no!-Le gritó él-.


    -¡No!-Comenzó a llorar el niño-. ¡No me quiero ir!


    -Señor ¿puedo pedirle que se quede a terminar de ver el espectáculo? Lo siento pero no hay nada que deteste más en este mundo que ver a un niño llorar.


    -Pero bueno ¿quién se cree usted que es, eh?-Se enfadó el hombre-.


    -Me llamo Pablo y soy el dueño del circo, no soporto la tristeza, siempre la he situado muy lejos de mí, creo que si su hijo quiere ver la función, usted debería dejarle. Estas son el tipo de cosas que a la larga, les pasan factura a los padres.


    -Sergio, nos vamos. Ya está bien de circos.-Hizo oídos sordos el doctor a Pablo. Tomó al niño de la otra mano y se lo llevó a la fuerza-.


    Estaban saliendo de la carpa cuando, tras una breve presentación, Soraya hizo su aparición en la pista:


    -¡Ahí está!-Exclamó Sergio, soltándose de su padre y perdiéndose entre la gente-.


    -¡Sergio, vuelve aquí! ¡Sergio!-Corrió tras él el hombre-.


    El niño se situó de pie, tras la valla que separaba la pista de las gradas, a sólo unos metros de ella, y observó, ensimismado, la actuación de la joven. Su padre no tardó en llegar a su lado:


    -¡Sergio! Cuando lleguemos a casa, verás el castigo que te pongo.


    -Papá mira, es ella, es Soraya.-Lo interrumpió el niño-.


    El doctor observó a la muchacha y ya no pudo apartar los ojos de ella, le impresionaba su destreza, su agilidad, su velocidad y desde luego, su belleza. Así, a la finalización de su actuación, todas las gradas estallaron en un fuerte aplauso, incluidos Sergio y su padre, aplauso al que la chica correspondió con su mejor sonrisa.


    -¡Gracias, gracias! Como siempre, la fantástica Soraya nos deja a todos boquiabiertos, sin duda, la joya del circo Cristal.-Apareció de nuevo el presentador-.


    -Muy bien, papá, ahora sí que podemos irnos.-Lo miró Sergio-.


    -No, no podemos todavía, aun hay algo que debo hacer. Ven conmigo.-Lo tomó el doctor-.


    Los dos, padre e hijo, volvieron al pasillo que daba acceso a los camarotes de los artistas. Fueron leyendo letreros hasta que finalmente, encontraron el de Soraya. El doctor llamó a la puerta varias veces.


    -Adelante, Guantes, Verdoso, creo que ha quedado muy bien ¡ah! Qué cansada estoy.


    -¡Hola, Soraya!-Exclamó el niño, entrando en la minúscula estancia-.


    -¡Sergio! ¡Qué sorpresa! ¿Qué haces tú aún por aquí?-Volvió a darse la vuelta ella, sorprendida-.


    -He venido con mi papá.


    -Hola…-Se asomó tímidamente el doctor-. ¿Puedo pasar?


    -Eh…Sí, claro.-Se sorprendió aún más la joven, tratando de arreglarse un poco-. ¿Qué desea?


    -Me llamo Víctor Manuel aunque me dicen Víctor. Mi hijo Sergio me ha comentado que usted le ha atendido durante su pequeño percance y he creído correcto venir a darle las gracias.


    -Yo me llamo Soraya.


    -Encantado.-Le tendió la mano él, ella se la estrechó-.


    -Pero no tiene nada que agradecerme. Forma parte de mi trabajo, llevo años curando todo tipo de heridas, roturas y demás. El niño no tiene nada serio, será cuestión de días que le quite el vendaje. No se preocupe, señor Víctor.


    -Yo soy doctor, cirujano, iba a revisarle el brazo pero si usted dice que no es serio, me fío.-Sonrió él-. Confío en su famosa experiencia.


    -Bueno, más sabrá usted que yo, obviamente.


    -En fin, ya nos vamos, de nuevo muchas gracias, señorita Soraya.


    -De nada.-Sonrió ella-.


    Padre e hijo salieron del camerino de la joven periodista.


    -¿A que es simpática, papá? Y muy valiente ¡yo quiero ser como ella!


    -Los niños normales suelen soñar con ser futbolistas ¿tú no, Sergio?


    -También, pero ser trapecista o domador es mucho más divertido.


    Varios días después, el niño entró con una enorme agitación en el estudio donde su padre solía revisar sus documentos:


    -¡Papá, papá! ¡Hoy es el día! ¡Vamos, tenemos que arreglarnos!-Exclamó el pequeño, sonriente-.


    -¿Para qué, Sergio?-Le contestó él, sin mucha importancia-.


    -¡Soraya me regaló entradas para el espectáculo de hoy! Mira, lo pone en el ticket.


    -Olvídalo, hijo, hoy no vamos a ir a ningún lado, tengo mucho que hacer ¿no lo ves? Además, en un par de horas llegará la canguro, yo he de ir al hospital.


    -¡Pero yo quiero ir al circo!-Insistió el niño-. Venga, papi, por favor…


    -No, Sergio. No me hagas repetirte las cosas dos veces.


    -¡Siempre estás trabajando, nunca tienes tiempo para mí! ¡Te odio!


    -¡Se acabó! ¡Jovencito, sube a tu habitación ahora mismo y quédate ahí hasta que yo lo diga! ¿Me has entendido?-Se enfadó Víctor, alzando la voz-.


    -¡Eres malo, papá! ¡Por eso siempre estás solo!-Le gritó el niño-.


    -Sergio, vete a tu cuarto ¡ya!


    El pequeño se marchó corriendo, escaleras arriba, muy enfadado, cerró la puerta de su habitación con el pasador y se tendió en su cama, luego comenzó a llorar:


    -Mi padre es muy malo, no lo quiero ¡no lo quiero! Pero ya sé lo que voy a hacer.


    Sergio se bajó de la cama y de debajo de ella, extrajo su mochila, rompió su hucha y metió en ella todos sus ahorros, un poco de ropa y su juguete favorito: un oso de peluche marrón claro. Luego, tomó las entradas del circo, que se le habían caído al suelo y salió sin ser visto de su habitación, en silencio, volvió a bajar y salió de la casa sin que su padre, que seguía en el estudio, se percatara.


    -Creo que me he excedido demasiado con Sergio.-Comentaba el doctor, andando de un lado a otro-. Es lógico, me ha sacado de mis casillas aunque…No me ha dicho nada que no fuera verdad. Quizás debería plantearme comenzar a buscar una nueva madre para él, que le de todo el afecto y el cariño que yo no puedo darle por…Bueno, eso ¿qué más da? Será mejor que vaya a hablar con él.


    Víctor subió las escaleras en dirección a la habitación del pequeño.


    -Sergio, soy papá. Ábreme la puerta, por favor, quiero hablar contigo.-Le dijo el doctor ya frente a su puerta-. Escucha, siento haberte gritado, es que…Estaba de mal humor, pero ya se me ha pasado. Abre, por favor, Sergio.


    El niño, muy veloz, se había desplazado rápidamente hasta la carpa del circo, no tardó en situarse a la cola. La gente de su alrededor lo miraban un tanto extrañados de que estuviera solo. 


    -Me voy a ir con Soraya, ella sí es buena y me entiende, Lirón.-Le dijo a su oso en voz baja-.


    -¡Siguiente!


    -Soy yo.-Contestó Sergio con su vocecilla-. Aquí tiene mi entrada.


    El hombre, con una camisa y pantalón a rayas rojas y blancas a juego con su sombrero, lo miró, incrédulo:


    -¿Has venido tú solo?


    -Sí señor.


    -¿Dónde están tus padres?


    -No tengo. La entrada me la regaló Soraya ¿qué pasa? ¿Es que no funciona?-Se asustó el niño-.


    -Sí, sí funciona.-Sonrió el hombre-. Anda, pasa y siéntate de los primeros, a Soraya le gustará.


     


    -¿Oyes, Sergio? Están llamando a la puerta, será la canguro, te espero en el salón en cinco minutos ¿vale?


    Víctor bajó las escaleras y se apresuró a abrir.


    -Buenas tardes, señor Víctor, me llamo Leticia. 


    -Hola, pasa, Sergio bajará enseguida. Estás en tu casa.


    -Muy bien.-Sonrió ella, entrando-.


    -¿Es increíble, verdad?


    -Sí, yo la he conocido en persona, es muy simpática, simpatiquísima, se llama Soraya.-Contestó Sergio al niño que le había hablado, mientras observaba el espectáculo.


    -Yo soy Alberto.


    -Yo Sergio ¿quieres que seamos amigos?


    -¡Vale! ¿Te gusta el fútbol?


    -Sí pero me gusta más el circo, me encantaría trabajar ahí, dando de comer a los animales…


    -A mi también, los domadores son increíbles.


    -¡Sergio, me estoy enfadando! ¡Baja de una vez!-Se cruzó de brazos Víctor-. Ese hijo mío…


    -Los niños son así, señor Víctor, no le dé más importancia.


    -Voy a buscarlo,  Leticia, enseguida bajamos.


    -No se preocupe.-Volvió a sonreírle ella-.


     


    -Toc, toc ¿se puede?


    -¿Sergio?-Se sorprendió Soraya, mirando el reflejo del niño en el espejo-.


    -Sí, soy yo, he traído a un amigo que quiere conocerte ¿podemos pasar?


    -Claro.-Sonrió ella-. Pasad.


    -Buenas…Me llamo Alberto…-Se presentó el niño tímidamente-. Señora trapecista, lo hace usted muy bien.


    -Muchas gracias ¿qué? ¿Os ha gustado el espectáculo?


    -Uy, a mí mucho pero debo volver con mis padres, no quiero que se enfaden. Sergio, nos vemos luego.


    -Vale.-Asintió el niño, despidiendo al otro-.


    -¿Y tú qué, Sergio? ¿Has venido con tu padre?


    -No…-Bajó la cabeza el pequeño-. He venido solo…


    -¿Por qué?-Se extrañó la chica-.


    -Me he ido de mi casa.


    -¿Qué?-Se levantó Soraya, muy sorprendida-. ¿Cómo que te has ido de tu casa?


    -Soraya ¿me puedo quedar contigo, por favor?-Le imploró el pequeño, dejando a la trapecista callada-.


    -¡Bueno, Sergio! ¡Ya está bien de tonterías! ¡Sal ahora mismo!-Gritó Víctor, furioso-.


    -¿Qué pasa?-Apareció la canguro rápidamente-. He oído el grito.


    -Sergio ¡que no quiere salir! Cuando hace estas cosas es que…


    -Cálmese. Voy a probar a hablar yo con él, a ver qué dice.


    -Tú misma aunque no creo que consigas nada.-Se apartó el doctor de la puerta-. Voy a tener que llevarlo a un psicólogo infantil.


    -Sergio, chiquitín, soy Leticia, tu canguro ¿por qué no sales y nos vamos a jugar un rato? Seguro que lo pasaremos muy bien ¿qué te parece?


    No hubo respuesta.


    -¡Se acabó, Sergio, voy a entrar!


    El doctor empujó la puerta pero enseguida se percató de que estaba abierta así que entró y Leticia tras él.


    -Sergio, sal de donde quiera que estés y prepárate porque te voy a poner un castigo de aúpa.


    -Disculpe señor pero…Creo que aquí no hay nadie…-Miró la canguro a ambos lados de la habitación-.


    -Es su truco, cada vez que me enfado con él o le grito, se esconde. ¿Me ayudas a buscarlo, por favor?


     


    -Escúchame, Sergio. Tienes que regresar a tu casa, tu papá estará muy preocupado por ti ¿no crees?-Le preguntó Soraya al niño, sentada en su cama, al lado de él-.


    -A mi padre no le importo nada, siempre está demasiado ocupado para estar conmigo.-Le dijo el niño, triste-.


    -Venga, eso no es verdad. Tu papá te quiere mucho, se le nota.


    -No, no me quiere. Siempre me está gritando o enfadado, a veces me asusta. Hoy por ejemplo, quería venir a verte porque las entradas eran para este espectáculo y él no ha querido traerme.


    -Comprende que tu padre es doctor, tiene que estar muy ocupado ¿no?-Le preguntó ella, dulcemente-. Debe salvar vidas.


    -Claro y precisamente por eso, no tiene tiempo para mí. ¿Sabes que nunca ha ido a verme jugar un partido ni tampoco a ninguna de mis exposiciones?


    -¿Exposiciones?


    -Sí, en mi cole muchas veces hacemos concursos de dibujo, la maestra siempre me dice que los míos son muy bonitos y los pone los primeros. Papá nunca ha visto uno. Por las noches, cuando tengo pesadillas, no viene a verme.


    -¿Y por qué tienes pesadillas? ¿Le tienes miedo a algo?-Se interesó la muchacha-.


    -No lo sé.-Se encogió de hombros Sergio-. Mi padre nunca quiere que se las cuente, no tiene tiempo.


     


    -¿Ha revisado bien toda la casa, señor Víctor?


    -Sí ¡Sí, Leticia! Sergio no está ¡no está por ninguna parte!-Se  pasó las manos por el pelo el doctor, nervioso-. ¿Dónde puede haberse metido?


    -¿Se había escapado alguna vez?


    -¡No, esta es la primera! ¿Sabes qué? Voy a llamar a la policía para que lo busquen de inmediato.


    -¡Tenga! Le presto mi móvil.


     


    -Bueno, aún así, Sergio, y pese a todo lo que me has contado, tienes que volver a tu casa.


    -¡No quiero, Soraya, por favor! ¡Deja que me quede contigo!


    -Pero es que no puedo hacer eso, cariño. Es ilegal, tú tienes que estar en tu casa con tu papá, que estoy segura de que te quiere mucho.-Le contestó ella, con ternura-.


    -No, no me quiere. Y tú tampoco, será mejor que me vaya de aquí.


    -¡No, no! De eso nada, jovencito, ven aquí.-Lo  retuvo la joven trapecista-. ¿Sabes qué? Se me ocurre algo ¿quieres que vaya a tu casa contigo, eh? Así tu papá se tranquilizará y tú también. Los caballeros valientes no huyen, se enfrentan a los problemas ¿o no?


    -Sí pero…


    -Ni peros ni manzanas. Voy a cambiarme y en cinco minutos estoy contigo ¿no te vayas a ir, vale?


    -¡Vale!-Sonrió el niño-.


    Diez minutos después, los dos caminaban alegremente entre broma y broma:


    -¿Seguro que vamos a tu casa? ¿No me llevarás a una guarida secreta o algo así?


    -¡No tengo, Soraya!-Se rió el niño-. Ojalá la tuviera, así podría irme de casa para siempre.


    -Sergio, no digas eso, apuesto a que tienes una casa más bonita y grande que todos los circos del mundo.


    -Grande sí es…Pero bonita… ¡El circo lo es más! ¡Mira! Ahí está.-Le señaló de repente él-.


    -¡Ala…! Esto sí que es espacio.-Le contestó anonadada ella, al verla-. Menudo caserón…


    Víctor andaba nervioso de un lado a otro mientras que Leticia permanecía en silencio, mirándolo. En ese momento, sonó el timbre:


    -¡Debe ser la policía!-Se apresuró a abrir el doctor-.


    -Hola.-Sonrió tímidamente Soraya, cuando lo vio-.


    -¿Usted?-Se sorprendió tremendamente él al verla-. ¿Qué está haciendo en mi casa?


    -Aquí traigo a alguien que vive en este lugar ¿verdad?-Miró hacia atrás la trapecista-.


    -Hola…Papá…-Se asomó temeroso, Sergio-.


    -¡Sergio, hijo!-Lo tomó Víctor, rápidamente-. Menudo susto me has dado ¿estás bien?


    -Sí.


    -¿Por qué te has escapado así, eh? A ver…


    -Le gusta mucho el circo.-Seguía sonriendo Soraya-.


    -El circo ¡el circo!-Exclamó el doctor, molesto-. Le gusta demasiado, sí. Voy a llegar tarde al hospital ¿lo sabes, no?


    -Me va a disculpar, señor Víctor, pero creo que su hijo es más importante que cualquier hospital.-Afirmó Soraya-.


    -Mire, señorita, le agradezco que haya traído a Sergio, pero eso es asunto mío así que le agradecería que no se metiera, este niño necesita mucha disciplina y yo se la voy a dar. Adiós.


    -¡No, Soraya! ¡No te vayas, no me dejes solo con él!-Se bajó Sergio de su padre, abrazándose a la cintura de la joven-.


    -¡Sergio, ven aquí!-Seguía enfadado él-.


    -¿Usted cree que pegándole se solucionan las cosas?-Comenzó a enfadarse Soraya también-.


    -¡Nunca le he puesto una mano encima! Me refería a otra clase de disciplina ¿por qué le estoy contestando? Este no es su tema, señorita, vuelva a su circo y despreocúpese de mi hijo.


    Víctor cogió a Sergio y cerró la puerta de la casa con brusquedad. Soraya se puso las manos en la cintura y frunció el ceño, a continuación se fue, muy molesta.


    -Siento todo esto, Leticia.


    -Oh, no se preocupe. Yo me encargo de Sergio, vaya, arréglese y tranquilo que de este travieso niño me ocupo yo.


    -¡Yo no quiero estar contigo! ¡Ni contigo tampoco!


    Sergio subió rápidamente las escaleras y volvió a encerrarse en su habitación y a tenderse en la cama, comenzando a llorar.


     


    -¿Qué te pasa, Soraya? ¡Frena, frena, que te vas a cargar el estuche de maquillaje!


    -¡Lo siento, Guantes, pero es que estoy muy furiosa!


    -¿Furiosa tú? ¿La alegría de este circo? ¿Qué te pasa?


    -He conocido a un tipo de lo más enervante e insensible.


    -Mm… ¿No será el padre del chaval del otro día?


    -¿Cómo lo sabes?-Se sorprendió ella-.


    -Porque pese al traje de payaso, no soy tonto y tengo ojos y orejas.


    -Pues sí, es él, ese tal Víctor Manuel… ¡No le importa nada su pequeño hijo! Lo trata como si fuera un saco de cacahuetes, de esos como los que come  Felipin, el elefante.


    -¿Qué más puedes esperar de personas como él? Llevo poco tiempo en este espectáculo pero lo suficiente como para darme cuenta de que luego a luego, las únicas buenas personas del mundo somos los payasos y tú, claro.


    -¿Yo?-Sonrió Soraya, ya más calmada-. Qué majo que eres. Anda, será mejor que termines de maquillarte que ya te toca, a ver, déjame ponerte bien ese sombrero… ¡Listo! Buena suerte.


    -Hasta luego.-Le guiñó el ojo el simpático payaso, marchándose con  el estuche de maquillaje en la mano-.


     


    Por la noche, Víctor llegó a su casa bastante cansado de la jornada laboral y Leticia se apresuró a contarle cómo había transcurrido la tarde con Sergio. El niño no había salido de su habitación en ningún momento. El doctor se apresuró a subir para asegurarse de que no se había vuelto a escapar. Frente a su puerta, la abrió con cuidado:


    -¿Sergio? ¿Puedo pasar?-Le preguntó en tono calmado, cerrando la puerta-. Leticia me ha dicho que no has cenado y que tampoco te has duchado.


    -No tenía ganas ni de una cosa ni de otra.-Le contestó él, en la cama, abrazado a su peluche-.


    -¿Has estado llorando toda la tarde?-Se sorprendió, sentándose a su lado-. ¿Por qué? ¿Te pasa algo?


    -Has tratado muy mal a Soraya y ella es mi única amiga. Eso no te lo voy a perdonar.


    -¿Estás así por eso, Sergio? ¿Por esa muchacha? ¡No puedo creerlo!-Se levantó el doctor-.


    -Soraya es muy buena y muy cariñosa conmigo, es mi amiga. No tenías por qué hablarle así, por tu culpa no vendrá nunca más a verme ¡te odio!-Comenzó a llorar otra vez el pequeño-.


    -Hijo, lo siento, sé que tengo un carácter fuerte pero intenta entenderme, no es fácil ser padre soltero.-Volvió a acercarse a él el muchacho-. Me asusté cuando no te encontré y…


    -Tampoco es fácil ser hijo tuyo.-Le contestó  él, con firmeza. Aquellas palabras impresionaron mucho al doctor-.


    -Oye, Sergio ¿te sentirías mejor si me disculpara con esa chica?


    -¿Lo harás?-Se incorporó el niño de golpe-.


    -Si tú quieres, sí.


    -Sí, sí quiero ¡sí que quiero! Ella es buena, papá, Soraya es muy buena.


    -Entonces no hablemos más, yo me disculpo con la señorita y usted se va a ducharse y enseguida baja a la cocina a cenar algo ¿de acuerdo?


    -¡De acuerdo!-Sonrió Sergio, secándose las lágrimas y bajándose de la cama-.


     


    Al día siguiente, mientras todos en el circo limpiaban y alimentaban a los animales, Soraya acababa de despertarse. En albornoz, se disponía a tomar una ducha cuando algo llamó su atención. Encima de su tocador había una bonita rosa roja y a su lado una tarjeta en un pequeño sobre blanco, la chica lo abrió:


    -¿Y esto?-Se acercó ella-. ¿Se le habrá olvidado a alguien? A ver…“Soraya, deseo disculparme por el trato que le di ayer en mi casa. Lo siento mucho. Con esta rosa le pido perdón y le ruego que visite a Sergio, mi hijo le ha tomado mucho cariño. Víctor M.” De repente me siento como si tuviera cien años ¿me habrá visto cara de vieja o qué? De todas formas…El detalle se agradece…


    -Soraya…


    -¡Ay, papá!-Se sobresaltó la chica, dándose la vuelta-. Qué susto me has dado, mira, hasta la tarjeta se me ha caído al suelo.


    -¿Y eso?-Se acercó el hombre-. ¿Un admirador secreto?


    -No, más bien una disculpa. Es del padre de Sergio, el señor Víctor. ¿Te acuerdas de él? El niño que tuvo el accidente.


    -Ah, sí, sí ¿y por qué te tiene que pedir disculpas a ti, jovencita?-Se cruzó de brazos Pablo-.


    -Por lo grosero que fue…El otro día, cuando le pasó eso al pequeño.


    -Qué bien, es un buen detalle.


    -Sí.-Asintió ella-. Eso mismo creo yo, había pensado pasarme por su casa esta tarde para agradecérselo ¿me dejas?


    -¿A casa de un extraño? No sé, hija…Tú todavía eres un niña y…


    -¿Niña? Que ya tengo veintidós años, don Pablo. No creo que me coman, además, si voy, es por el niño, que parece que me tiene aprecio porque lo que es el señor Víctor… ¡No me gusta la gente antipática!


    -Está bien, ve pero no tardes mucho ¿eh?


    -Gracias, papi.-Lo besó la joven, entusiasmada-. Te prometo que no me retrasaré.


    -Más te vale, el circo Cristal no puede quedarse sin su estrella.-Sonrió el hombre-. Te espero en media hora en la pista para el ensayo.


     


    -Hijo, ya he cumplido mi parte. Le he pedido disculpas a Soraya.-Le comentó Víctor a Sergio, mientras desayunaban-.


    -¿De veras? ¿Cómo?-Se interesó él-.


    -Le he enviado un pequeño detalle. Puedes estar tranquilo.


    -Entonces… ¿volveré a verla?


    -Pues si ella quiere sí. Yo no la voy a echar de esta casa. En fin, me voy que no llego al hospital. Leticia debe estar por venir así que pórtate bien ¿vale?


    -Vale.-Le dijo el niño, bastante triste-. ¿Pero vendrás pronto?


    -Lo dudo, tengo varias operaciones ¡voy a terminar de arreglarme!


    El doctor subió a su habitación y Sergio movió sus cereales lentamente. Aquello siempre era igual.


     


    Por la tarde, Sergio dibujaba tranquilamente en la sala de estar cuando llamaron al timbre. Leticia, la canguro, fue a abrir.


    -Buenas tardes.


    -Hola ¿qué desea?-Le preguntó la niñera, algo cortante-.


    -He venido a ver al señor Víctor ¿está?


    -¡Soraya!-Exclamó Sergio, al verla, corriendo hacia ella-. Qué bien que estés aquí.


    -Hola, grandullón.-Sonrió ella, abrazándolo-. He venido a hablar con tu papá de una cosa.


    -El señor Víctor está trabajando, es cirujano ¿recuerda? Está muy ocupado.-Ironizó Leticia-.


    -Vaya, qué lástima. Bueno, no importa, vendré otro día.-Dijo la joven, un tanto sorprendida por el tono de la canguro que ni la conocía de nada-.


    -No, no, pasa, yo te invito.-La cogió de la mano el niño-. Además, así te enseño el dibujo que estoy haciendo.


    -Sergio, no creo que a tu padre le guste que metas a extraños en su casa…


    -¡Soraya no es una extraña!-Se enfadó él-. Es mi amiga y yo quiero que entre. Ven, no le hagas caso.


    La trapecista al final, hizo caso al niño y entró, bajo la furiosa mirada de Leticia, que cerró la puerta.


    -Ven, siéntate. Mira ¡es un circo!-Exclamó el pequeño, tendiéndole el folio-.


    -A ver…-Se acomodó ella-. Es muy bonito pero ¿sabes qué? Le falta algo. Lo más importante.


    -¿El qué?-Lo miró el niño, interrogante-. Si lo he dibujado todo…La pista, los tigres, el payaso… ¿Qué falta?


    -La magia.-Sonrió  ella-. El circo está lleno de magia por todos lados pero…En este dibujo tan bueno, no se ve.


    -La magia no se puede dibujar.-Intervino Leticia, despectivamente.


    -Yo creo que sí.-La miró la joven trapecista-. ¿Qué dices, Sergio? ¿Te ves capaz de dibujar la magia?


    -Solo es un niño, no Pablo Picasso ¿sabes qué, Sergio? Creo que deberías subir a tu habitación a hacer los deberes antes de que llegue tu padre y se enfade.


    -¡Me gustan los retos! ¡Vale, voy a intentarlo!-Exclamó el niño-.


    -Pero luego haces los deberes ¿vale?


    -¡Lo que tú digas, Soraya!-Sonrió Sergio, volviéndose a sentar en la alfombra, frente a la mesa en la que dibujaba-.


    -Vale, como creo que no me necesitáis, veré la tele un rato.-Dijo la canguro-. Pero si tu padre se enfada contigo, Sergio, por no hacer tus tareas, a ver qué haces.


     


    Toda la tarde estuvieron los dos, Soraya y Sergio, bromeando sobre el dibujo, muy entretenidos mientras que Leticia cada vez se molestaba más por aquellas cercanías.


    -Mucho mejor, caballerito, con este dibujo ya sí que se puede hacer magia ¿ves?


    Soraya acercó la mano a la oreja del niño y sacó una moneda:


    -¡Ala! ¿Cómo has hecho eso?-Se sorprendió Sergio, tocándose el oído-. Yo quiero hacerlo ¡enséñame, Soraya, porfa!


    -De eso nada, el secreto ¡es secreto!-Le sonrió la trapecista-.


    -Es un truco muy viejo, hasta yo sé hacerlo.-Habló Leticia-. Mira, Sergio.


    La canguro repitió el gesto de Soraya pero ella no extrajo ninguna moneda, lo intentó varias veces más con nefastos resultados:


    -A ti no te sale, a ti no te sale.-Se rió Sergio, divertido-.


    -Es cuestión de practicarlo, verás…


    -¡No me interesa!-Interrumpió Leticia a Soraya-. Tengo cosas más importantes que hacer como por ejemplo, abrir la puerta. Llaman.


    La canguro fue al hall mientras que la trapecista y el niño seguían bromeando.


    -Hola, señor Víctor, hoy ha salido más temprano.


    -Sí, Leticia, he acabado pronto ¿y Sergio? ¿Está en su habitación haciendo los deberes?-Le preguntó el doctor, quitándose el abrigo-.


    -No, está en la salita, dibujando. No ha habido forma de subirlo a la habitación.-Le contestó ella-.


    -Ese niño cada vez es más maleducado. Voy a subirlo yo ahora mismo.


    -Pues ojalá pueda…


    Cuando el doctor entró en la sala de estar, se sorprendió al encontrarse allí con Soraya. La chica tenía a Sergio tomado y le estaba contando una especie de historia, un cuento o algo así:


    -Así que este señor dijo “la vida es sueño y los sueños, sueños son”, no obstante, pequeño Sergio, yo te digo que los sueños pueden hacerse realidad. Si sueñas mucho con una cosa, al final se cumple.


    -¿Y por qué ese señor dice que no?


    -Es poesía, el autor era muy pesimista, desconocía la alegría y la felicidad o a lo mejor no, sí que las conocía pero le gustaba escribir cosas tristes y melancólicas. Muchos artistas del campo de las Bellas Artes son así.


    -Ajá…-Le dijo el niño, realmente interesado-.


    -Siento interrumpir pero es que deberías estar haciendo tus deberes, Sergio, y no aquí, perdiendo el tiempo y escuchando tonterías.


    -Hola, papá.-Dijo el niño, algo asustado, bajándose de Soraya-.


    -La poesía no es tontería.-Se levantó la trapecista, mirando al doctor-. La Literatura es muy bonita y a mí me gusta mucho.


    -Sí pero mi hijo será doctor, como yo, no escritor, así que la literatura no le sirve para nada.


    -¿Le ha preguntado a su hijo si quiere ser doctor?-Se cruzó de brazos ella, seria-.


    -Vuelvo a reiterarle, señorita, que los asuntos personales de mi familia no le incumben. Es más, no sé qué hace aquí, será mejor que vuelva al circo, su simpático jefe debe estar esperándola.-Afirmó Víctor, irónico-.


    -Pues simplemente quería agradecerle el gesto de la rosa pero creo que ya no tiene mucho sentido ¿verdad? Volvemos a estar en las mismas…Y si me he quedado un rato más en este enorme por un lado, pero por el otro, frío lugar, ha sido porque Sergio así me lo ha pedido.


    -Es verdad, papá. Mira, Soraya me ha sacado una moneda de la oreja y me ha dicho que la magia…-Se le acercó el niño, ilusionado-.


    -La magia no existe. ¡Déjate de tonterías, Sergio! Sube a tu habitación a hacer los deberes que ya es muy tarde ¿estamos?-Afirmó tajantemente el doctor. Leticia miraba la escena, divertida-.


    -Adiós, Soraya, vuelve pronto.-Le dio un beso el pequeño, muy triste, devolviéndole la moneda y subiendo a continuación-.


    -Los niños no son robots programados ¿sabe? Necesitan algo más que órdenes.-Se enfadó mucho Soraya-.


    -Ya puede marcharse.-Ignoró su comentario él-. ¿La llevo o…?


    -Dios me libre de su compañía. Me gusta andar. A propósito, Víctor, tiene razón-La chica puso su mano con la palma hacia arriba, mostrándole la moneda, la cerró y la volvió a abrir. Había desaparecido-. La magia no existe.


    Dejando al joven doctor bastante sorprendido, Soraya se marchó de la casa,  terriblemente furiosa.


    Durante la actuación de la noche, la muchacha tuvo todo el rato el ceño fruncido, advirtiéndolo, su padre fue a verla después del espectáculo.


    -Soraya.


    -Hola, papá ¿quieres algo?-Le preguntó, pasándose un algodón por los pómulos-.


    -Hija, tú sabes que esto es un circo y no un funeral ¿verdad?


    -Claro. ¿A qué viene eso?-Se extrañó la trapecista-.


    -¿Puedo saber qué te pasa? Y no me digas que nada porque te conozco, estás de mal humor y tú siempre has sido un mar de sonrisas, no crees en los enfados así que… ¡Habla! ¿Qué te sucede?


    -Nada, papá, a veces  las personas no tenemos ganas de sonreír, somos seres humanos y punto.


    -Puede que eso les pase a las personas normales pero no a ti. Tú eres muy optimista, viva, alegre, dicharachera…Siempre estás feliz y de buen humor ¡es imposible enfadarte!


    -Es que el padre de Sergio es un amargado y lo peor es que lo contagia a la gente, el primero, su hijo, la segunda, yo. No quiero ni pensar cómo será en el trabajo.-Le contestó en tono enfadado-.


    -¿Por qué te interesan tanto ese hombre y su hijo, Soraya?


    -¡Él no! El niño sí, le he cogido mucho cariño, papá. El pobre me ha dicho esta tarde que quiere ser pintor, me parece una idea excelente pero su padre quiere que sea médico, como él. No lo escucha, no le presta atención, apenas sale con él…Y no sé, yo siento que tengo una obligación con él, la obligación de darle cariño y afecto, no me preguntes por qué, no lo sé pero ese niño necesita que lo quieran y yo ya lo quiero mucho.


    -Ay, ay, ay…No me gusta nada lo que oigo, hija.-Se cruzó de brazos el hombre-. Mucho cuidado con pasar el límite del cariño con esa gente, que te conozco y sé que también eres muy noble…


     


    Entrada la madrugada, comenzó a caer una torrencial tormenta. Soraya dormía tranquilamente en su camerino cuando algo la despertó. No fue el viento, ni el agua ni los relámpagos, sino su padre.


    -Papá ¿qué pasa?-Le preguntó algo somnolienta, encendiendo su pequeña lámpara de la mesilla-.


    -Hija, no me siento nada bien.-Le dijo él, algo fatigado-. No sé qué me pasa pero me cuesta respirar, me duele el pecho, el brazo, creo que puede ser un infarto. Hace rato que estoy así y no se me pasa con nada, ni acostado, ni sentado ni nada.


    -¿Qué?-Se alarmó ella, levantándose de golpe-. Ven, siéntate en la cama.


    -He aguantado hasta que he podido  porque no quería asustar a nadie pero…-Se sentó él-. Ya no puedo más.


    -¿Qué hago, qué hago?-Se agobió la joven trapecista-. El hospital más cercano está a varios kilómetros de aquí y sin coche…Ya sé. Papá, no te muevas de aquí, intenta descansar y trata de respirar profundamente, calmarte un poco, por favor, enseguida vuelvo.


    La muchacha se vistió rápidamente y salió corriendo del recinto del circo. Unos minutos más tarde, el timbre sonaba en casa de Víctor, como el chico estaba muy dormido, tardó un poco en percatarse del sonido. Bastante molesto, se levantó:


    -¿Quién puede ser a estas horas de la noche?-Se preguntaba mientras bajaba las escaleras en pijama-. ¿No ves que hoy has salido más temprano y te has acostado pronto, Víctor? Pues nada, ni así puedes descansar. ¡Ya voy!


    El doctor se quedó atónito cuando abrió y se encontró a Soraya allí:


    -Señor Víctor Manuel, por favor, necesito su ayuda.-Le dijo ella, tremendamente angustiada y completamente empapada-.


    -Soraya ¿qué haces tú aquí y así, mojada? Pasa, anda.-La miró él, realmente sorprendido-.


    -¡No puedo pasar! Doctor, por favor, tiene que ayudarme, mi padre se ha puesto muy mal de repente, creemos que es un infarto, el hospital más cercano está demasiado lejos así que solo se me ha ocurrido recurrir a usted.-Trató de explicarle la trapecista, nerviosa-. Se lo suplico, acompáñeme. 


    -Dame unos minutos ¿vale? Me cambio y bajo, pasa.


    La muchacha así lo hizo. En  diez minutos, el chico volvía a estar allí, bajaba las escaleras mientras se ajustaba el abrigo:


    -He llamado a Leticia para que cuide a Sergio, en cuanto venga, nos vamos ¿de acuerdo?


    -Gracias.-Le contestó Soraya, andando, nerviosamente, de un lado a otro y sin lograr tranquilizarse-.


    -¿Qué síntomas tiene tu padre?-Se interesó el doctor, serio-.


    -Bueno, me ha dicho que le costaba respirar, que estaba fatigado, que le dolían el pecho y el brazo ¡Dios mío, ojalá lleguemos a tiempo!


    -¿Le había pasado algo similar antes?


    -¡No! No que yo sepa… Él siempre ha estado bien ¡no lo entiendo!-Comenzó a llorar la joven-.


    -Cálmate, Soraya, por lo pronto no sabemos a ciencia cierta que sea un infarto…-La miró el doctor-.


    -¡Señor Víctor! Ya estoy aquí.-Apareció Leticia, cerrando su paraguas-.


    -Gracias por venir, Leticia, no sé cuánto pueda tardar en atender al padre de Soraya así que…


    -No se preocupe.-Se apresuró a responderle ella-. Vaya tranquilo, yo me quedo con Sergio el tiempo que haga falta. Ojalá no sea nada, señorita.


    -Vamos.-La tomó del brazo Víctor-. Iremos en mi coche.


    Durante el trayecto, ninguno habló. Víctor miró varias veces a la joven trapecista y observó el nerviosismo y la intranquilidad que la invadían, aparte del frío que tenía por la mojadura que llevaba encima, lo que le provocaba un incómodo temblor. Aún así no le dijo nada, en momentos así, las palabras no ayudaban.


    No tardaron mucho en llegar al circo. Fueron a la habitación de Soraya y ella se acercó a su padre:


    -Papá ¡papá! El doctor Víctor ya está aquí, no te preocupes. Todo va a salir bien, tranquilo ¿papá? ¿Se habrá dormido?-Miró la chica al doctor-.


    -No lo creo.-Se acercó él al hombre, rápidamente, preocupado y presintiendo algo malo. Lo revisó-.Está inconsciente y sí, es un infarto ¡tenemos que llevarlo a un hospital de inmediato!


     


    -¿Operarlo? ¿Necesitan operarlo?-Se angustió aún más la joven trapecista, ya en el hospital-.


    -Soraya, a tu padre hay que implantarle un marcapasos de inmediato, dada su edad, el infarto que ha sufrido no es una nimiedad. Es grave y necesito tu permiso para intervenirlo.-La miró Víctor, muy serio-.


    -Pero…Pero…Yo no puedo pagar una operación como esa… ¿No hay otra opción, doctor?


    -Lamentablemente no.


    -¿Qué voy a hacer? El circo no da para pagar este tipo de cosas…-Se llevó las manos a la cabeza, la chica-. Víctor…Opérelo, ya veré  yo cómo reúno ese dinero… ¿Dónde…dónde firmo?


  




  

    Capítulo 2


     


    -Aquí.-Le indicó él, tendiéndole la carpeta-. Voy a prepararlo todo de inmediato, tranquila…


    En cuanto el cirujano se fue, Soraya se acercó al teléfono del pasillo para avisar en el circo de lo que había pasado. Pronto, sus dos grandes amigos los payasos, aparecieron por allí aunque obviamente, no iban disfrazados.


    -¡Roberto! ¡Cristian! Gracias por venir.-Los abrazó la muchacha-.


    -¿Cómo está el señor Pablo?


    -Lo están operando, Cristian, aún no sé nada pero estoy muy agobiada y preocupada, si mi padre muere…


    -No se va a morir, tranquila.-Volvió a hablarle Cristian, tomándole la mano-. Tiene mucha energía y es muy buena persona.


    -Desde niña he estado muy apegada a él. Si le pasara algo, no creo que pudiera superarlo.-Comenzó a llorar de nuevo la joven trapecista-.


    -Mira.-Habló Roberto, sacando un sobre que le tendió a Soraya-. Cuando has llamado, me has dicho que no podías pagar la operación así que todos hemos hecho una colecta en el circo para ayudarte, con esto podrás sufragar el gasto.


    -¿Qué? ¿En…en serio? -Los miró la chica, muy emocionada-. No lo puedo creer…Sois ¡maravillosos! Tengo mucha suerte de teneros.


    -No, nosotros tenemos la suerte de teneros a tu padre a ti. ¿Qué hubiera sido de Cristian, de mí y de tantos como nosotros si tu padre no nos hubiese dado trabajo en vuestro maravilloso circo, cuando más lo necesitábamos?


    -¡Tiene que ponerse bien! Por vosotros ¡por su circo! ¡Por todo! ¡Tiene que salir adelante!


    -Ya verás que sí.-Le guiñó el ojo Cristian-.


     


    Unas horas después y mientras los dos muchachos habían ido a buscarle un café, Soraya, andando de un lado a otro de la sala de espera, trataba de pensar en todo lo que podría ocurrir: que su padre se salvara, que muriera, que quedase mal, que ella tuviese que encargarse de todo, tarea para la que no se sentía preparada en absoluto etc. Sumergida en sus pensamientos, solo salió de ellos cuando sintió que alguien le colocaba una manta por los hombros. Era Víctor.


    -¿Y mi padre?-Le preguntó inquieta-. 


    -La operación ha terminado.


    -¿Y?-Insistió ella-.


    -Toda ha ido muy bien.-Le comunicó el doctor, amigablemente-. Tu padre se recuperará, Soraya.


    -Gracias a Dios.-Suspiró la joven, profundamente aliviada y muy contenta-. ¿Puedo verlo?


    -Hoy no, es demasiado reciente. Mañana ya sí. Tengo que tenerlo en observación varias horas para saber si evoluciona bien. Me quedaré junto a él toda la noche para que no ocurra nada.


    -Doctor Víctor ¿cómo agradecerle…?


    -No hay nada que agradecer. Es mi trabajo. Puedes irte a descansar si quieres, creo que lo necesitas.


    -No, no. Elefante herido, dueño cedido.


    -¿Qué?-Se extrañó el médico-. ¿Qué quiere decir eso?


    -Un refrán circense.-Sonrió Soraya, bajando la vista un poco tímida-. Mi padre me lo enseñó, significa que cuando alguien del “equipo” se encuentra en dificultades, jamás se le abandona.


    -Y el equipo es el circo ¿no?-Sonrió también Víctor-.


    -Ajá. Somos como una gran familia, eso me recuerda…Tenga doctor.-Le tendió el sobre con el dinero la joven trapecista-. Mis amigos del circo me han ayudado a financiar ésta intervención.


    -No me debes nada ¿vale?-Lo rechazó él-. Ya es bastante tener que lidiar con mi carácter…


    -Gracias…-Se extrañó Soraya con su actitud y con sus palabras-.


     


    Al día siguiente, temprano, Víctor se encontraba revisando los signos vitales del padre de Soraya cuando comenzó a escuchar una tos bastante fuerte y regular. Saliendo al pasillo, enseguida se encontró a Soraya sentada en uno de los sillones, durmiendo y con la manta por encima, ella era la que tosía. Preocupado, el médico se acercó a ella y le tocó a frente, efectivamente, estaba muy caliente.


    -¡Enfermero!


    -¿Sí, doctor?


    -Lleve a esta señorita a una habitación, por favor, me parece que no tose porque se le haya secado la garganta…


     


    -Papá ¡papá!


    -Buenos días, Sergio.-Se levantó la canguro, del sofá-.


    -Hola Leticia ¿qué haces aquí tan pronto?-Se sorprendió el niño, bajando las escaleras-. ¿Y mi papá?


    -Se ha ido al hospital.


    -¿Ni siquiera se ha quedado a desayunar conmigo? Jo. 


    -No, peque, lo que pasa es que el papi de tu amiga Soraya, la del circo, se puso malito anoche y él tuvo que ir a atenderlo.-Le explicó Leticia-.


    -Pobre Soraya, estará muy triste…


    -¿Por qué la quieres tanto, Sergio, eh?


    -No sé.-Se encogió de brazos el pequeño-. Es buena, simpática, cariñosa…La quiero, me trata muy bien y cuando me caí en el circo, ella me cuidó así que me alegro que ahora sea mi papá el que esté cuidando al suyo. ¿Puedo desayunar?


    -Sí, claro. Ven conmigo, a ver ¿qué te apetece?-Sonrió la canguro-.


     


    -Soraya… ¿Soraya, me oyes?-Preguntó Víctor en voz baja. La muchacha abrió los ojos lentamente-.


    -Doctor… ¿qué ha pasado?-Le preguntó ella, sin dejar de toser-. Estoy en una cama… ¿Por qué? ¿Y mi padre?


    -Está bien, no te preocupes.-La tranquilizó el muchacho-. Tienes mucha fiebre, intenta descansar, ya te he puesto un medicamento muy fuerte, tiene que estar por hacerte efecto.


    -¿Fiebre? ¿Por qué? ¿Qué tengo?


    -Neumonía, por el fuerte chaparrón de ayer. ¿Cómo se te ocurrió salir sin paraguas y sin nada? Por suerte, me he dado cuenta pronto pero podría haber sido mucho peor.-Le explicó él-.


    -En ese momento no pensé en mí.-Seguía tosiendo ella-. Sólo en mi padre. Así que neumonía…


    -Pero no me mires con esos ojillos asustados. Ya te he dicho que llegué justo a tiempo.-Le sonrió levemente el médico-. Unos días en tratamiento, cama y listo.


    -¿Cuántas molestias le ha traído el circo, no?-Trató de bromear la joven-. Lo siento mucho.


    -Sí, bueno, tampoco yo he  puesto mucho de mi parte así que estamos en paz.              


    -Es usted un médico extraordinario ¿sabe? Sus pacientes tienen mucha suerte de tenerlo, gracias.-Le tendió la mano Soraya, lentamente-.


    -De nada.-Se la estrechó él-. Duerme, anda, voy a ver a tu padre, el señor Pablo, y a llamar a casa, la canguro sigue allí con Sergio.


    -Ay, Sergio…Debe odiarme…Encima que pasa poco tiempo con usted, voy yo y lo secuestro con mis cosas y las de mi padre, qué mal.-Se llevó las manos a la cara la joven trapecista-.


    -El día que mi hijo te odie, yo me haré sacerdote.-Bromeó el doctor, sonriente-. Enseguida vuelvo.


     


    Un día después, Soraya se acomodaba la almohada cuando alguien tocó suavemente la puerta:


    -¿Se puede?


    -¡Sergio! ¡Qué sorpresa!-Sonrió la joven, muy contenta-. Has venido a visitarme, eres un encanto de niño.


    -No solo yo, mira…


    El niño terminó de abrir y comenzaron a entrar toda clase de estrafalarios personajes con confetis, globos y serpentinas. Soraya los conocía muy bien, eran sus compañeros del circo y como no, sus dos grandes amigos los payasos: Guantes y Verdoso, o sea, Roberto y Cristian.


    -El circo entero ha venido a verte.-Dijo Sergio, acercándose a la cama y dándole dos besos-.


    -¡Qué fantástica sorpresa! ¿De quién ha sido la idea?-Se interesó la muchacha, cuando reaccionó-.


    -De ese caballerito de ahí.-Habló Cristian-.


    -¿Tuya, Sergio? ¿Y lo sabe tu padre?


    -Pues…


    -¿Qué diantres está pasando aquí?-Entró Víctor en la habitación, enfadado y alertado por el escándalo-.


    -Ya veo que no…Me vas a meter en un lío, pequeño.-Le dijo Soraya, en voz baja-.


    -Los amigos de Soraya han venido a verla.-Le explicó el niño mientras lo miraba, un tanto temeroso-.


    -¿Estos son sus amigos o los malditos animales del circo? Por favor, salgan de aquí inmediatamente, esto es un hospital y los pacientes necesitan tranquilidad ¡vamos, fuera!


    Todos miraron a Soraya, indecisos y ella asintió con la cabeza así que todos fueron saliendo.


    -Sal tú también, Sergio, ya me explicarás luego a qué ha venido todo esto. Espérame fuera.


    El niño bajó la cabeza, compungido, y se marchó de la habitación sin decir ni una palabra.


    -Solo han venido a verme.-Miró Soraya a Víctor cuando se quedaron solos, tratando de evitarle un más que posible enfado-.


    -Necesitas descansar y estar tranquila. Es una orden médica.-Le explicó él, firme y muy serio-.


    -Ellos son mi tranquilidad, son mis amigos, mi familia. No tenía por qué haberlos echado.-Se molestó de repente la joven trapecista-. Me siento bien cuando están conmigo. Tu hijo me los ha traído, es un sol.


    -Sí, ya sé que sois como una enorme secta muy colorida que no hay quien separe pero yo soy el médico y el que manda aquí y no hay más.-Afirmó Víctor, enfadado. Observándola-. Tu padre está recién operado del corazón y eso no es una broma ¿entiendes?


    -Tiene razón.-Bajó la vista Soraya, al final, tras unos instantes en silencio-. Lo siento mucho.


    -La culpa es de Sergio ¡siempre es culpa suya!-Se dio la vuelta el doctor-. Hoy hablaré muy seriamente con él.


    -Doctor Víctor ¿puedo hablarle como amiga por unos segundos?-Le preguntó la chica, levantándose de la cama-.


    -Oye, no hagas eso, tienes que estar en reposo.


    -No lo regañes, Víctor.-Se le acercó Soraya-. No le grites, no le digas nada, te lo pido, por favor. Sergio…Es un niño encantador y muy bueno, no ha hecho nada. No le castigues…


    -Perdona ¿me estás tuteando?-Se extrañó el médico con su repentina actitud-.


    -Te he dicho que iba a hablarte como una amiga ¿recuerdas?-Le dijo Soraya-. El caso, es que el niño no lo ha hecho de mala fe, lo ha hecho porque tiene un corazón enorme y porque es muy listo y muy vivo, estoy segura de que sabe más que de sobra lo importantes que son mis amigos del circo para mí y yo no se lo he dicho. Te lo suplico, no le digas nada.


    Muy sorprendido, Víctor estuvo observándola unos segundos, en silencio. No entendía ese brillo que desprendían los ojos de la joven que tenía frente a él. Era una mezcla de cariño, de súplica, de ilusión y de miedo. Una mirada extraña que por lo visto, nunca le habían dedicado.


    -¿Por qué te inspiro miedo?


    -¿Cómo sabes eso?-Se sorprendió tremendamente Soraya tras la pregunta del joven doctor-.


    -Me lo dicen tus ojos.


    -No, eh…-Trató de disimular ella, alejándose entonces un poco-. Lo que pasa es que yo…


    -Quieres mucho a mi hijo y no entiendo por qué…Apenas lo conoces y no es nada tuyo…-La interrumpió Víctor. Ya no estaba enfadado-.


    -Es imposible no quererlo, doctor. Su hijo es un niño muy especial, le tengo mucho cariño.


    -Ya vuelves a tratarme de usted…


    -He dicho que sería su amiga solo unos segundos, ya volvemos a ser médico y paciente.-Volvió a la cama la joven trapecista-. Y como paciente le digo que me quiero ir a mi casa, ya me siento bien.


    -Di mejor que te quieres ir al circo porque no puedes vivir sin él. Aún tendrás que esperar un poco.-Sonrió el médico-. Mañana te daré el alta, por muy bien que estés, te quedarás aquí hasta entonces ¿vale?


    -Bueno…Si no tengo otra opción…-Se hizo la enfadada ella-. Como ha dicho hace rato, el que manda es usted.


     


    Los días siguientes a su salida del hospital, Soraya tuvo que hacerse cargo del espectáculo de su padre mientras el hombre se restablecía, los payasos, los domadores, los magos, los funambulistas, contorsionistas y demás miembros del circo la ayudaban en todo. Era una compañía bastante numerosa así que no resultaba fácil encargarse de todo. A menudo, Soraya le preguntaba a su padre cómo podía encargarse de todo sin cansarse nunca. Le admiraba muchísimo por ello. Todos se querían como una familia así que pese a que se sentía agobiada, la joven trapecista también se sentía apoyada y arropada por los suyos, cosa que agradecía sinceramente.


    La semana posterior, la chica fue al hospital a recoger al señor Pablo puesto que por fin le iban a dar el alta.


    -¡Hola, Soraya! ¡Qué sorpresa verte por aquí!-Saludó Víctor Manuel a la joven al verla esperando a su padre en el pasillo-.


    -Buenos días doctor Víctor.-Le contestó educadamente ella con una pequeña sonrisa- Mis amigos le agradecen que no me hayan tenido que ayudar a pagar la operación de mi padre. No somos pobres pero tampoco ricos, somos gente normal que vive del espectáculo.


    -Sí, que no se preocupen ya por eso. Vienes a recoger a tu padre ¿no?-Se interesó el doctor-.


    -Así es. Está terminando de recoger sus cosas. Está bien ¿verdad?-Le preguntó la muchacha-.


    -Sí pero deberá cuidarse más y relajarse, tiene una edad un poco dificultosa para dirigir un circo.


    -Yo me ocuparé de eso, se lo garantizo. En estos días, me he organizado muy bien y además, aprendo rápido. Por cierto ¿cómo está su hijo Sergio?-Se interesó la joven trapecista-.


    -Muy bien, ahora mismo, en el colegio.


    -¡Soraya!


    -¡Hola papá! Por fin.-Lo abrazó la muchacha al verlo salir de la habitación-. ¿Cómo te sientes?


    -Fuerte y firme como un toro, hija, y dispuesto a volver al circo contigo y con nuestra gente.


    -Me temo, señor Pablo, que va a tener que ponerle un enorme stop a ese asunto. Se lo digo como médico, ha de estar tranquilo, evitar disgustos y sobresaltos así que le recomiendo poner el circo en manos de otra persona, su hija, por ejemplo, y dedicarse usted a hacer cosas más sencillas.-Lo miró Víctor-. Sepa que lo que le ha ocurrido no es un asunto gracioso, ahora lleva un marcapasos y deberá llevar asimismo, una vida relajada.


    -Oh, no…Pero entonces… ¡Seré un inútil total! El circo es mi vida, siempre lo he llevado con ganas y alegría…-Se lamentó el hombre-. ¿Cómo puede pedirme que lo deje?


    -Y yo llevo años aprendiendo de ti así que me ocuparé de todo ¿de acuerdo, papá? No lo vamos a cerrar, simplemente, cambiará de gerente. Contra esto no te puedes rebelar, estamos hablando de tu salud. Tienes que hacerle caso al doctor.-Afirmó Soraya con dureza-.


    -Podrá hacer muchas cosas pero con moderación ¿estamos, señor Pablo?-Insistió el muchacho-.


    -Está bien, doctor, como usted diga. Venga, hija, vámonos, estoy deseando verlo todo de nuevo.


    -Adiós, señor Víctor, gracias por todo.-Se despidió la joven trapecista, estrechándole la mano-. Salude a Sergio de mi parte.


    -¡Soraya!


    -¿Sí?-Se giró ella-.


    -¿Puedes acercarte un momento, por favor?-Le preguntó Víctor Manuel-.


    -Papá, ve saliendo, enseguida te alcanzo. El señor Víctor querrá darme alguna recomendación sobre tu cuidado.


    El hombre asintió y se marchó. La chica entonces, volvió a acercarse al padre de Sergio.


    -Dígame.


    -¿Cómo estás? De lo tuyo, me refiero, la neumonía.-Se cruzó de brazos él, observándola unos segundos-.


    -Ya estoy bien, gracias por su interés.-Lo miró ella-.


    -¿Sabes? Se me ha ocurrido que podíamos ir a tomar algo como buenos amigos que somos, o que nos hemos hecho, mejor dicho, así enterraríamos definitivamente el hacha de guerra ¿qué te parece?


    -¿Me está invitando a salir?-Sonrió la muchacha, muy sorprendida por la proposición-. ¿Por qué?


    -¿Qué tiene de malo? ¿Acaso tengo pinta de ogro o qué? Sé que nuestra relación no ha sido la mejor pero no soy una mala persona ni nada de eso ¿o acaso sí?-Le preguntó él entre molesto y sorprendido-.


    -No, para nada pero me resulta…extraño. En fin, no hemos empezado con muy buen pie nuestra relación como usted dice, sería una buena idea pero por otra parte…


    -¡Soraya, vamos!-La llamó su padre desde la puerta del hospital-. ¡Ya quiero estar en el circo!


    -Lo siento doctor pero he de irme, cuando mi padre se enfada ¡buf!-Le dijo la chica, echando a correr velozmente por el pasillo-.


    -¿Pero qué me respondes?-Exclamó Víctor-. ¿Salimos o no?


    Soraya se paró en seco en la puerta de acceso al hospital, se giró y le sonrió nuevamente:


    -Sí.


    La muchacha se reunió con su padre en la calle y Víctor volvió a entrar en su consulta, riéndose, también.


     


    -O sea que tienes una cita ¡Soraya, eres mi heroína!


    -No exageres, Yurena.-Se reía la trapecista mientras se terminaba de vestir para su número-. Puede que haya sido un simple comentario del señor Víctor para quedar bien, ya ves, no hemos acordado hora, fecha ni lugar.


    -Lo que importa es que él sabe dónde encontrarte, no necesitas más. ¡Ay, que envidia me das, amiga!


    -Si te decidieras a decirle que sí a Cristian…Ya he perdido la cuenta de las veces que te ha tirado los tejos. Lo lleva haciendo desde que tuve edad para subirme a un elefante.


    -¡Tonta!-Le dio un amistoso codazo Yurena-. Déjalo que insista, a lo mejor al final hasta me decido…Pero no estamos hablando de mí, sino de ti así que cuenta ¿el doctor es guapo?


    -Bueno…-Se hizo la dubitativa la joven trapecista-.


    -¡Confiesa! ¡Confiesa, confiesa, confiesa!-Comenzó a hacerle cosquillas la joven muchacha-.


    -¡Vale, vale, para!-Se reía Soraya-. ¡Sí, Yurena! Sí lo es, el señor Víctor es muy muy guapo, parece sacado de una película.


    -¿Y te gusta?-La miró la joven, suspicaz-.


    -Es un poco pronto para…


    -¡Te gusta!-Se sorprendió Yurena, interrumpiéndola-. No puedes negarlo, se te nota en los ojos.


    -Oye, no me gusta, ni siquiera somos amigos ¿vale?-Dejó de reírse Soraya-. No tenemos nada en común, me saca un montón de años y es la persona más seria del mundo.


    -¿Y eso qué tiene de malo? ¿Sabes, Soraya? Creo que te vendría muy bien conocer a alguien como el doctor. Maduro, hecho a la vida, inteligente, atractivo…Alguien que te aporte seguridad y estabilidad y Víctor sería el candidato ideal ¿te imaginas? Podrías salir del circo, hacer tu vida…


    -Mi vida es, ha sido y siempre será el circo.-Afirmó Soraya tajante-. Así que quien desee estar conmigo tendrá que aceptar eso.


    -En ese caso tal vez deberías intentarlo de nuevo con Roberto. Ya sé que no te hizo ningún caso la primera vez que te declaraste pero a lo mejor ahora…


    -¿Declararme? Yo tenía diez años, no sabía ni lo que le decía.-La miró Soraya-. No necesito enamorarme, amiga, estoy muy bien así.


    -¡Chicas! ¡Basta de charla! ¡Es hora de actuar!-Las avisó Cristian asomándose a la puerta del camerino de Soraya-. Yurena, cada día estás más guapa.


    Soraya miró a su amiga y le sonrió, Cristian regresó a la pista para presentarlas.


    La actuación de Soraya estuvo muy animada, esta vez realizó toda una gymcana subida encima de Felipin, el elefante, sin caerse ni una sola vez. Cuando acabó, todo el mundo aplaudió. Siempre resultaba sorprendente ver a una chica tan joven haciendo cosas tan realmente complicadas. Ella no se había percatado pero Víctor había observado toda la actuación escondido entre el público.


    -He de decir, que pensé que en el doble giro en el aire, me mataba, Yure.


    -Sí, seguro ¡venga, Soraya! ¡Si eres una experta! No sé por qué no tienes más confianza en ti misma con los años que llevas en esto.


    -Siempre hay un poco de miedo, amiga.-Se peinaba la joven-.Bueno, voy a ver si me ducho, nos vemos después ¿vale?


    -Bien, yo iré a hablar con Cristian.-Sonrió la muchacha-.


    Yurena salió del camerino y Soraya entró en la ducha. No estaba cansada, su cuerpo y su mente estaban acostumbrados al  ejercicio del circo.


    -¿Hola? ¿Soraya?-Apareció de repente Víctor, asomándose por la puerta-.


    Con el ruido de la ducha, ella no lo escuchaba. Por eso, cuando Soraya terminó, se llevó una enorme sorpresa al verlo allí. Iba con una simple toalla.


    -¡Usted! ¿Qué hace aquí?-Trató de cubrirse ella, aunque no le hacía falta, no se veía nada-.


    -Vaya, lo siento, eh…-Le dio la espalda el doctor también sorprendido ante su esbelta figura-. Yo…Estaba viendo el espectáculo y…Se me ha ocurrido invitarte a salir esta misma noche…Pero creo…Que he llegado en mal momento, disculpa.


    -¿Esta misma noche? Bueno, no sé, mi padre…-Se apresuró a vestirse la joven trapecista-. Quiero decir, vale ¿por qué no?


    -¿Te parece bien sobre las nueve?-Seguía él de espaldas-.


    -Sí, está bien.


    -¿Puedo darme la vuelta o aun estás…Impresentable?


    -Ya puede.-Sonrió levemente sonrojada Soraya-.


    -Tienes muy buen cuerpo, se nota que haces ejercicio.-Se giró él-.


    -Son muchos años en el mundillo, doctor. 


    -Bueno, en ese caso, creo que me iré, nos vemos a las nueve entonces ¿no?


    -Aja.-Asintió ella-.


    Los dos se dedicaron una larga mirada y Víctor se marchó. Soraya cerró los ojos, nerviosa:


    -Tierra trágame. He debido quedar como una estúpida.


    -¿Con quién?


    -¡Roberto!-Exclamó Soraya tras abrir los ojos-. Nada, hablaba sola. ¿Necesitas algo?


    -Quería…Invitarte a salir esta noche ¿qué me dices?-Sonrió el joven payaso-.


    -Es que…Estoy muy cansada y…Hoy quiero acostarme temprano ¿no te molesta, no?-Trató de disimular la joven-.


    -En absoluto. Lo dejamos para otro día.-Seguía sonriendo él-. Qué guapa estás con el pelo mojado…Adiós.


    Soraya se quedó perpleja, eso había sido una insinuación clara de su amigo, no podía creerlo a esas alturas.


    A las nueve menos diez, la joven trapecista había conseguido salir del circo sin ser vista. Su padre creía que se había acostado. Nerviosa, aguardaba la llegada del apuesto doctor:


    -¿Por qué estoy tan nerviosa? Solo es una simple salida de amigos. Servirá para que el señor Víctor y yo enterremos el hacha de guerra. Además, seguramente se traiga a Sergio y la verdad es que me apetece verlo.


    De repente, un coche frenó ante ella y, tras bajarse la ventanilla del copiloto, la muchacha divisó la profunda mirada azul del doctor  y una pícara a la vez que atractiva sonrisa:


    -Buenas noches, señorita ¿sube?


    -No suelo salir con extraños.-Bromeó ella, Víctor de rio-. Pero creo que hoy haré una excepción.


    Desde dentro, Víctor le abrió la puerta y ella se subió:


    -Buenas noches, señor Víctor.


    -Soraya ¿puedo pedirte que no me trates más de usted? No me gusta.-La miró fijamente el muchacho-.


    -Lo intentaré pero no prometo nada ¿y Sergio? Creía que vendría…-Se sorprendió la chica, mirando hacia la parte trasera del vehículo-.


    -Está con Leticia, viendo una película. Mañana si quieres, te lo traigo.


    -Me hablas como si el pequeño fuera un paquete…


    -No lo he dicho por eso. En fin, será mejor que nos vayamos de una vez o perderé la reserva.


    -¿Qué reserva?-Lo miró ella-.


    -La que tenemos para cenar en el “Cisne  Dorado”. Es un lugar fabuloso y muy íntimo, además de muy caro…Pero no me importa, la ocasión lo vale.


    Víctor puso el vehículo en marcha y se alejó del circo. Yurena miró por la ventana de su camerino y sonrió:


    -Qué lista mi amiga…


    En el restaurante, Víctor se comportaba como un auténtico caballero con Soraya. Le ladeó la silla y le colocó la servilleta:


    -¿Haces esto muy a menudo?


    -La verdad, no, pero hoy me apetece.-Sonrió el doctor-, sentándose a continuación en su silla. Por cierto, estás muy guapa, he de decir que ese vestido te sienta mejor que el uniforme de trabajo. Aunque las mayas…En fin, cambiemos de tema.


    -Sí, mejor…-Se sintió un poco incómoda la chica-.


    Los dos tomaron sus cartas y las ojearon aunque Soraya se percató de que en lugar de mirar las hojas, Víctor la estaba observando a ella. El chico, al percatarse de esto, bajó la vista rápidamente.


    -¿Ya han decidido lo que tomarán?-Se les acercó un amable camarero-.


    -Yo quiero solomillo con patatas fritas, soy muy simple.-Sonrió la joven trapecista-. Y de beber, agua.


    -Yo tomaré lo mismo. Pero traiga también una botella de su mejor vino-Dijo Víctor, dejando la carta-.


    El camarero anotó sus pedidos y se marchó. 


    -Yo no bebo.-Seguía sonriendo Soraya-.


    -Pues hoy lo vas a probar aunque sea un poco ¿vale? Los médicos recomendamos vaso y medio de vino todos los días ¿sabes?


    -Se lo…Quiero decir, te lo agradezco, Víctor, pero mejor no.


    -Cambiemos un poco de tema. Dime ¿cuánto tiempo llevas en el circo?


    -Desde los cinco años más o menos.


    -¿Cinco años?-Se sorprendió enormemente Víctor-. ¿No me digas que a esa edad ya te subías en los elefantes, igual que hoy?


    -No, hombre. Ayudaba a mi padre con pequeñas cosas: peinar caballos, recuerdo que él me tomaba, organizar los vestidos y los accesorios de los artistas…Esas cosas. A los diez años comencé a entrenarme con un profesor de gimnasia rítmica muy majo y bueno, a día de hoy, aquí me tienes.


    -Te gusta mucho lo que haces ¿no?


    -La verdad es que sí. Cuando estás ahí arriba, tienes la sensación de que puedes con todo, de que te comes el mundo, y luego, cuando oyes los aplausos y ves las caras de felicidad o de sorpresa de niños, ancianos y padres…No sabría explicarte, digamos que siento lo mismo que tú cuando salvas una vida.


    -Entiendo.-Se rió Víctor-.


    -Además, es una profesión que te permite conocer multitud de lugares, vas de un sitio a otro y siempre dejas huella. Me encanta formar parte de la aventura.


    El camarero trajo sus pedidos y los dos comenzaron a cenar en silencio.


    -¿Y tienes novio o pareja?-Se interesó el doctor-.


    -No, no tengo. Aunque bueno, hoy me han lanzado una indirecta bastante clara.-Sonrió Soraya-.


    -¿Sí? ¿Quién?


    -Un compañero del circo, Roberto. Creo que quiere algo conmigo.


    -¿Y tú quieres con él?


    -¿Qué?-Se sorprendió la chica-.


    -Perdona mi espontaneidad, Soraya, pero es que soy así, a veces no mido lo que digo.-Se disculpó él-. Si no me contestas, tampoco pasa nada.


    -No sé…No me lo he planteado. Nunca me he interesado por nadie.


    -¿Bromeas?-Se asombró Víctor-. ¿Nunca has tenido novio?


    -Ya sé que es raro, pero no. Es muy difícil, siempre estoy de viaje, no es precisamente la situación ideal para conocer y estar con un chico.


    -¿Pero qué ocurriría si surgiese?


    -Pues…Tendría que pensar en muchas  cosas y… ¿Por qué me preguntas tanto?-Lo miró la chica-.


    -Curiosidad, mujer. Para que empezamos a adquirir confianza, ya somos amigos ¿no?


    -Supongo…-Dudó ella-. ¿Cuántos años tienes, Víctor?


    -Treinta.


    -Guau, eres muy mayor, quiero decir…Comparado conmigo, quiero decir…-Se puso nerviosa ella-.


    -Déjalo, anda.-Se rió el muchacho-. Te he entendido.


    -Menos mal.-Se sonrojó Soraya-. ¿Y tú? ¿No tienes novia?


    -No quiero hablar de eso.-Le contestó tajantemente el muchacho, dejando muy sorprendida a Soraya-.


    -Vaya, creo que he estado a punto de abrir la caja de Pandora, lo siento.-Se disculpó la chica-.


    -Sí, hay cajas que es mejor no abrir nunca. ¿Está bueno esto, eh?


    -Sí, sí…-Seguía anonadada ella, por su actitud-.


    De repente se había roto el encanto, Soraya lo lamentó profundamente y terminó de comer en silencio. A su vez, Víctor, sentía y pensaba lo mismo pero su vida privada era un tema que no quería mencionar.


    -En fin, Víctor, gracias por la cena pero creo que ya es hora de que vuelva ¿podrías llevarme al circo? Mañana madrugo.-Se levantó ella-.


    -¡Espera! ¿Ya quieres irte?-Se sorprendió el doctor, levantándose también-. Yo…Pensaba llevarte a bailar…


    -No, no gracias.-Se negó ella-. Mañana tengo que estar muy despierta para el circo Cristal.


    -¡Por favor! Acompáñame. Aunque sea un pequeño rato, anda…-Sonrió el muchacho-.


    -Bueno…Pero poco tiempo.


    Víctor pagó la cena y los dos salieron del restaurante. En el coche, Soraya seguía en silencio, el doctor la miraba a ratos, también callado.


    -¿Sabes bailar?-Le preguntó  Víctor para tratar de romper el hielo-.


    -Más o menos. A veces he tenido que hacerlo también en el espectáculo.


    -Sabes de todo ¿verdad? Así da gusto, tratar con alguien que entienda. Te voy a llevar al Palacio del Merengue, te encantará.


    -Si tú lo dices…


    -Ey ¿qué te pasa, gran artista? ¿A qué viene esa carita? Te ocurre algo ¿no?


    -No, Víctor. No pasa nada, de veras.


    -¿Es porque no te he querido hablar sobre mí en la cena? No es una parte muy agradable de mi vida. No me gusta recordar cosas feas. Perdóname. -La miró él-.


    No hablaron más. Víctor aparcó el coche y los dos entraron en el Palacio del Merengue. 


    -Diría que no te sorprende.


    -Estoy acostumbrada a las luces. Recuerda dónde trabajo.


    -¿Bailamos?-Le sonrió el doctor, tendiéndole la mano-. ¿Te gusta el merengue?


    -Prefiero el chocolate.-Le siguió la broma la joven trapecista-.


    Los dos comenzaron a bailar y en un momento, ya estaban en el centro de la pista, acaparando todas las atenciones de la sala. Dos horas después, Soraya le pidió al doctor que la llevase de vuelta al circo, eran más de las dos de la madrugada.


    -Verás mañana, tendré que ir de un trapecio a otro con los ojos medio cerrados.-Le comentó la chica en la puerta del recinto que abarcaba el circo-.


    -Con lo profesional que eres, seguro que lo haces muy bien y estás tan radiante como siempre. Soraya, lo he pasado muy bien.-La miró profundamente Víctor con las manos en los bolsillos de su traje-. Bailas de lujo.


    -Gracias. Tú también. Un doctor guapo, inteligente  y que sabe bailar ¿qué más se puede pedir?


    -¿Ah sí? ¿Crees que soy todo eso?-Sonrió él-.


    -Me da esa impresión. Bueno, nos vemos. Gracias por todo, yo…También me he divertido.


    Antes de que la joven se diera cuenta, Víctor se acercó a ella y tomándola, le dio un apasionado beso…


    Tratando de hacer el menor ruido posible, Soraya entró en su camerino y sin siquiera quitarse la ropa, se metió en la cama pero al cabo de unos segundos, se encendió la luz y entró Yurena:


    -Tienes que contármelo todo ¡ya!-Afirmó, sonriente, acercándose a la cama de su amiga-. Y no me digas que estás cansada porque eso no me sirve.


    -Yurena, mañana madrugamos.-La miró la joven trapecista-.


    -¡Eso da igual! Cuenta ¡cuenta!


    -Vale, vale pero baja la voz si no quieres que mi padre venga y nos mate por estar despiertas a estas horas.


    Soraya se destapó y Yurena se sentó a su lado:


    -¿Qué tal la cita con ese pedazo de hombre? Lo he visto, si no te lo quedas tú ¡me lo quedaré yo!-Bromeó la chica-.


    -Bien…


    -¿Solo bien?-La miró con intención Yurena-.


    -Vale…Muy bien.-Sonrió tímidamente la joven trapecista-. Hemos ido a cenar al “Cisne Dorado” y después a bailar al “Palacio del Merengue” ¡todos nos miraban!-Le explicó la joven trapecista-.


    -¡Ay!-Sonrió Yurena-. ¿Y qué más?


    -Bueno, hemos hablado bastante pero casi todo el rato sobre mí. A Víctor no le gusta hablar de sus relaciones, no sé por qué.


    -¿Qué ha sido de “señor Víctor”, amiga? Ya no lo tratas de usted…


    -No quiere, dice que se siente mayor.


    -¿Pues cuántos años tiene?-Le preguntó Yurena-.


    -Treinta.-La miró la joven trapecista-.


    -¿Treinta? ¡Tu padre te va a matar!-Se sorprendió su amiga-.


    -¡Shh! No tiene por qué enterarse ¿vale? ¿Me guardarás ese secreto, Yurena?


    -Sí, claro, para eso somos amigas…Pero ¿a ti te gusta?


    -Creo que demasiado y eso me da mucho miedo, amiga.-Le dijo Soraya, seria-. Me ha besado…


    -¿Qué? Pero niña, tú no  corres ¡vuelas!-Seguía sorprendida Yurena-. Y… ¿cómo ha ido? Sé que habrá sido el primero de toda tu vida, te conozco bien…


    -Yurena, no se lo vayas a comentar a nadie ¡pero ha sido el mejor beso del mundo! Mira, he sentido tantas cosas…Pero sobre todo como si…Como si se hubiera desatado todo un incendio en mi interior…-Le sonrió la muchacha, recordándolo-. 


    -O sea…Que besa bien el tipo…-Sonrió también Yurena-.


    -Más que bien, amiga. Ha sido con tanta pasión, con tanta fuerza… ¡Se me ha parado el tiempo y todo! Me he sentido viva, no sé…Mayor. Se ha acercado a mí, me ha sujetado fuertemente por la cintura y ¡ay!


    -Bueno, bueno, o sea que ha sido un exitazo rotundo. No sabes cuánto me alegro por ti, ya era hora y Víctor ¡es todo un partidazo!


    -Pero ¿sabes, Yure? También he notado cosas en él con ese beso.-Dejó de sonreír la joven trapecista-.


    -¿Cómo cuáles?-Le preguntó su amiga-.


    -Me ha dado la sensación de que lo hacía con una mezcla de odio y desesperación… Ha sido muy raro.


    -¿Te ha hecho daño?-Se sorprendió Yurena-.


    -No, no es eso exactamente, a ver cómo te explico… Me ha dado la sensación de que se estaba acordando de alguien en el momento de besarme y no precisamente de alguien bueno, tal vez una ex…Y a la misma vez parecía como si necesitara aquel beso más que cualquier otra cosa en el mundo…¿No me entiendes, verdad?-Miró la joven trapecista a su amiga-. No lo entiendo ni yo…


    -Ostras, Soraya…Me parece que te estás enamorando de él…


    -Ya lo sé ¡te lo he dicho! Y no me gusta nada…-Exclamó la chica, un tanto confusa-.


    -¡Eh, chicas!-Abrió la puerta Roberto, hablando en voz baja-. No quisiera interrumpiros pero se os oye un poquito y sin don Pablo se entera ¡uy! Será mejor que os vayáis a dormir.


    -Sí, Roberto tiene razón, mañana conversamos más ¿vale, amiga?-Se despidió Soraya-. Buenas noches.


    -Que duermas muy bien, Soraya.-Le sonrió Roberto. Luego los dos jóvenes se marcharon-.


    Soraya volvió a taparse en su cama con los ojos abiertos. Necesitaba pensar en todo lo que le estaba pasando sin embargo, el sueño pudo con ella y enseguida se durmió.


    Por otro lado, cuando Víctor llegó a su casa, Leticia se despertó y lo fue a saludar:


    -Buenas noches, señor. Todo ha ido muy bien, Sergio se duchó, cenó y se acostó temprano.


    -Muchas gracias por hacer tantas horas, Leticia, aquí tiene.-Le dijo, tendiéndole un cheque-.


    -¿Le ha ido bien?-Se interesó la canguro-.


    -Sí, más o menos.-Le contestó él, no muy convencido-.


    -Me alegro. En fin, buenas noches.


    -Buenas noches y hasta mañana.-Se despidió ella, saliendo de la casa-.


    El doctor cerró la puerta y dejó la llave sobre una mesa de cristal, a continuación, se recostó en el sofá, aflojándose la corbata:


    -¿Qué te ha pasado esta noche, Víctor? ¿Por qué has tenido que recordarla? Ella no se lo merece, no merece ni que la menciones delante de Sergio.-Se dijo para sí mismo-. Y por otro lado está Soraya…Me ha correspondido, ha correspondido a mi beso. Dios ¿estará sintiendo algo por mí? ¿Qué voy a hacer? ¡Estoy hecho un lío!


    No fue una noche muy buena para el doctor y tampoco para Soraya, por eso, a ambos les costó un esfuerzo sobrenatural levantarse. A ella más. No estaba acostumbrada a acostarse tarde, todo lo contrario.


    -¿No has dormido bien, hija?


    -No, papá. He tenido…Pesadillas…Pero tranquilo, podré trabajar perfectamente. Sabes que puedo con todo ¿no?-Trató de bromear la muchacha-.


    -Vaya, y yo que pensaba invitarte a ir al cine esta tarde que acabamos pronto…-Apareció de repente Roberto-.


    -Mañana es sábado. Podremos ir si quieres pero hoy ¡no me siento con fuerzas!-Sonrió ella-.


    -¡Vale! Pues mañana. Voy a preparar los caballos.-Se marchó alegre, el chico-.


    -¿Sabes, Soraya? Roberto es un muy buen chico…


    -Sí, papá, no lo dudo.-Le dijo ella, doblando unos vestidos-. Cristian y él son geniales.


    -Me gusta para ti. Es buen partido. Lo conozco, es inteligente, trabajador, guapo…Y sé que te quiere y que a su lado no te faltaría de nada ¿nunca has pensado tener algo con él?


    -Soy aun muy joven para eso, papá.-Le contestó nerviosa, la chica-.


    -Bueno, en eso sí te doy la razón. Aún eres una niña.-La besó el hombre, en el pelo-. Ya tendrás tiempo para pensar en eso ¡Venga, vamos a darle duro al trabajo que los viernes son difíciles!


    Cuando el hombre se marchó, la chica suspiró profundamente:


    -Si tú supieras, papá…


    -¿Que te gusta un hombre que te saca ocho años y que tiene un hijo de seis?-Apareció de repente Yurena-.


    -¡Shh! ¡Te pueden oír!-Se enfadó Soraya-.


    -Tranquila, he sido muy cuidadosa.-La abrazó la chica por los hombros-. ¿Cómo te sientes hoy?


    -Confusa.-La miró la trapecista-. Tengo mucho miedo en general pero…También tengo unas ganas locas de volver a verlo. No tengo dudas. Creo que me he enamorado del padre de Sergio.


    -¿Te da miedo eso?


    -Sí, por muchos motivos. Él es mayor que yo ¿y si solo quiere divertirse conmigo porque soy una “niña”? ¿Y si me está mintiendo? A  lo mejor Sergio no es su hijo o…Está casado o qué se yo. Además, luego está mi padre, el circo, Roberto…Estoy asustada.-Se angustió la joven trapecista-. Nunca había sentido esto por nadie y nunca había tenido tantos sentimientos encontrados.


    -Bienvenida al amor.-Afirmó Yurena-. Pero no tienes por qué sentir miedo ¿por qué no hablas claramente con Víctor de todo esto? Quizás así te sientas más tranquila…


    -No es tan fácil. Ahora cuando lo vea, sentiré vergüenza y ganas de abrazarlo y…No me saldrán las palabras y…


    -¡Relax! ¡Calma!-Sonrió Yurena-. Pensar todas esas cosas solo te pone peor. Ya tendrás tiempo. Deja que los acontecimientos sucedan, a ver qué pasa y céntrate en el presente, lo demás llega y se arregla solo ¿estamos, amiga? Tú de momento, tranquilita, pensando en mañana y…


    -Mañana…Eso me recuerda que he quedado con Roberto para ir al cine pero no quiero estar a solas con él ¡por favor, Yurena, ven tú también!-Le rogó la joven trapecista-. ¡Por favor!


    -Bueno…Se lo comentaré a Cristian, a ver qué me dice ¿vale?


    -¡Gracias!-Sonrió Soraya-.


    -Pues eso, tú tranquila, arréglate y sal a la pista a dar lo mejor de ti.


     


    -Sergio, hijo, ¿qué haces?


    -Terminando de vestirme, papá.


    -¿Sí? Pues hazlo rápido porque tengo una sorpresa para ti. Esta mañana no tengo que ir al hospital así que tú y yo nos vamos a ir a ver a ¡Soraya! ¿Qué te parece?-Sonrió el doctor-.


    -¿Sí? ¡Qué guay, papá!-Se ilusionó el niño, abrazando a Víctor-.


    -Voy a arrancar el coche ¡no tardes!


    -¡Voy volando!


    Víctor bajó las escaleras y tomó un bonito paquete que tenía en la mesa de la entrada y salió.


    Pese al cansancio que tenía encima, Soraya estuvo muy bien en el número de los anillos de fuego. En la carpa, Víctor y Sergio la miraban sonriendo pero ella, como siempre, tan centrada en lo suyo, no se percató.


    Solo al terminar, cuando se encontraba haciendo el saludo final, reparó en ellos y también les dedicó una enorme sonrisa:


    -¡Hola! ¡Qué sorpresa!


    -¡Soraya!-Corrió hacía ella Sergio-.


    -¡Hola, hombrecito!-Lo tomó la joven trapecista, muy contenta, alejándose un poco de la pista-. ¿Cómo estás? ¡Caray! Cada vez más grande.


    -¡Y tú más guapa!-Le dio un par de besos el niño-.


    -Oye, ese número ha estado genial ¿eh?-Le comentó Víctor-.


    -Me alegro que te haya gustado.-Lo observó la chica, ensimismada con sus azules ojos-. No sabía que vendríais.


    -Bueno, tu padre sigue siendo mi paciente, he venido a verlo y también porque quería hablar contigo.


    -Vayamos al camerino porque aquí no se entiende nada con tanto barullo.-Dijo la joven trapecista, bajando al niño-.


    Padre e hijo la siguieron hasta allí. Dentro estaba Yurena, retocándose para su turno.


    -Yurena, no sabía que estabas aquí. Mira, este es Víctor y su hijo, Sergio.-Hizo oficialmente las presentaciones la chica-.


    -Mucho gusto.-Le tendió la mano el doctor-.


    -Encantada.-Sonrió la muchacha, estrechándosela-. Ya he terminado, me toca salir, os dejo a solas. Con permiso.


    La amiga de Soraya se marchó disimuladamente, dedicándole una mirada pícara a su amiga.


    -Soraya, parece que mi padre y tú ya sois amigos ¡qué bien!


    -Así es.-Le ratificó Víctor al niño-. Vendremos a verla siempre que quieras.


    -Soraya ¿has visto a…? Vaya, buenos días doctor.


    -Hola, señor Pablo. He venido a ver cómo se encuentra.


    -Muy bien.-Sonrió el hombre-. Es usted un médico extraordinario, bueno, me ha dejado con las pilas totalmente cargadas.


    -Sí pero recuerde lo que le dije: descanso, tranquilidad ¿eh?


    -No se preocupe, Soraya no me deja a sol ni a sombra.


    -Su hija es un encanto.-La miró Víctor, ella le dedicó una tierna mirada-.


    -Hola, señor, su circo está cada día más bonito.-Le dijo Sergio-.


    -¿Sí? Pues tendrías que ver el nuevo oso que hemos adquirido para los espectáculos ¿te gustaría?


    -¡Sí, sí, sí! ¿Puedo, papá?-Lo miró el niño ilusionado-.


    -Anda, ve, pero con cuidado.


    -¡Bien!-Exclamó el niño-.


    -Sígueme.-Le dijo el hombre, alegre, saliendo con él del camerino-.


    Víctor y Soraya se quedaron a solas, mirándose profundamente.


    -Te he traído esto.


    Soraya tomó el paquete que le tendía el doctor y lo abrió, emocionada:


    -Bombones de chocolate ¡me encantan!-Le sonrió ella-.


    -Tienen forma de animales, como sé que te gustan…Si vieras lo que me ha costado encontrarlos ¡por internet los he comprado!


    -Muchas gracias, es todo un detalle, Víctor.


    -Y…Bueno, también quería explicarte lo del beso de anoche…


    -Víctor.-Se le acercó la joven trapecista, mirándolo con dulzura-. Los besos no se explican, se sienten.


    La chica le rodeó el cuello con cariño y le dio un romántico beso al que el doctor no pudo resistirse.


    -No, espera.-Se separó él con cuidado-. Tengo algunas cosas que contarte.


    -¿Sobre qué?-Se sorprendió ella por su gesto-.


    -Mi vida privada.


    -No quiero que me lo cuentes por obligación o por responsabilidad. Si no quieres, no tienes por qué hacerlo, yo lo respeto.-Le explicó ella-.


    -Tengo la necesidad de hacerlo, quizás así entiendas algunas cosas.-La miró el chico-. Verás…Yo estuve casado.


    Sus palabras no tomaron a Soraya muy de sorpresa, se imaginaba algo así. Víctor se sentó en la bonita cama de ella:


    -¿Qué pasó?


    -Yo era muy joven y estaba enamorado de ella, nos casamos casi sin apenas pensarlo. Luego, un par de años después, decidimos separarnos, lo hicimos pero luego seguimos juntos como pareja.


    -Eso es…Un poco raro…-Se extrañó Soraya-. Digo, si os separasteis, sería por algo…


    -No nos gustaba esa sensación de digamos “atadura” que te da el matrimonio.


    -Aja.-Asintió la joven trapecista, cruzándose de brazos-.


    -El caso es que un día decidimos adoptar un niño porque ella no quería tener hijos propios y ese fue Sergio.


    -¿Sergio es adoptado?-Se sorprendió muchísimo Soraya-.


    -Sí pero él no lo sabe.-La miró el doctor fijamente-. Después de la adopción, ella no tardó en aburrirse del niño, no le gustaba la faceta de madre. Comenzó a salir, a pasar fuera de casa la mayor parte del tiempo etc. Una de esas veces, conoció a un tipo y se convirtió en su amante, me lo ocultó durante bastante tiempo pero cuando me dejó, yo lo descubrí y culpé al niño de aquello, por eso siento esa especie de rechazo por Sergio, lo considero culpable de lo que pasó ¿me entiendes?


    -No puedo creerlo.-Dijo la chica, anonadada, cuando el doctor terminó de hablar-.


    -He cometido muchos errores en la vida desde que me casé, ayer me acordé de ella y me dio mucha rabia.


  




  

    Capítulo 3


     


    -¿Cómo se llamaba?


    -Prefiero olvidarlo.-Afirmó el chico, duramente, bajando la cabeza-. No tengo por qué recordarla. Fui un estúpido por seguirle el juego y concederle todos sus caprichos solo por amor, no sabes cuánto me odio por eso, Soraya. Soy una mala persona.


    -Víctor mírame.-Se le acercó la chica, arrodillándose frente a él y levantándole la cara-. Tú no eres un estúpido ni un tonto y mucho menos una mala persona. No tienes por qué odiarte. Jamás lo hagas.


    -¡Pero es que lo soy! Le estoy haciendo daño a un niño por una mujer que no vale nada en absoluto y lo peor es que aunque lo he intentado mil veces, no puedo evitarlo. Cada vez que miro a Sergio…La veo a ella y me pongo furioso porque recuerdo lo que me hizo, recuerdo cuando la descubrí en la cama con ese maldito y…


    -¿Sabes lo que yo creo, Víctor?-Lo miró Soraya fijamente-. Que tú quieres a Sergio mucho más de lo que te imaginas, porque en el fondo, muy en el fondo, sabes que no fue culpa de él. Yo te he visto. He visto que pese a ese rencor que dices sentir por él, lo complaces, lo ayudas, lo cuidas, no lo has abandonado nunca. Eso es lo que vale, no la imagen de una mujer que aunque pienses que no, tú sabías que no era una blanca paloma.


    -Eres increíble.-La ayudó a levantarse Víctor-. Solo tú sabes hacer que me sienta mejor. Eres tan…Hermosa…


    El doctor también se levantó de la cama y abrazándola con ternura, le dio un dulce beso al que la joven trapecista, completamente enamorada de él, no dudó en corresponder.


    -Soraya…-Le acarició la cara el doctor a la chica, cuando se separaron-. ¿Te gustaría salir formalmente conmigo?


    -¿Qué?-Le preguntó ella, muy ilusionada-. ¿Te refieres a salir de verdad? ¿Como si fuéramos…Una pareja?


    -Sí.-Sonrió él, pasándole la mano por el pelo-. ¿Qué me dices?


    -Me encantaría pero mi padre no puede enterarse, jamás lo aceptaría.


    -No estoy muy de acuerdo con eso pero si es lo que tú quieres, lo mantendremos en secreto, al menos durante un tiempo ¿vale?


    -Aja.-Lo abrazó la joven trapecista, muy feliz-.


    En ese momento, llamaron a la puerta del camerino y la chica abrió. Era Roberto:


    -Hola, Soraya.-Le dijo, alegremente-. Solo pasaba por aquí para recordarte que no se te  olvide lo de mañana. ¿Estás ocupada? Lo siento, buenos días.


    -Hola.-Lo saludó Víctor, educadamente-.


    -Bueno, tengo prisa. Nos vemos, guapa.


    El joven le dio un beso en la mejilla a su amiga y se marchó:


    -¿Quién es ese?-Se cruzó de brazos el doctor-.


    -Roberto. Un muy buen amigo mío.


    -Ese es el que me dijiste anoche que te había tirado los tejos ¿no?-Se molestó un poco él-.


    -Nos conocemos desde niños, es muy buena gente.


    -¿Habíais quedado?-Le preguntó Víctor-.


    -Sí, para ir al cine, también vendrán mis otros amigos, Yurena y Cristian. Creo que ya los conoces ¿no?


    En ese momento, llegaron el padre de la chica y Sergio y los dos jóvenes interrumpieron la conversación. Víctor se despidió de Soraya y de su padre como un amigo más, y se fue con su hijo.


    -Me encanta ese niño.-Sonrió el hombre a su hija-. Tiene mucha energía y vitalidad y es muy cariñoso.


    -¡No! ¿Ya os habéis hecho novios? ¡Eso es estupendo!-Exclamó Yurena, muy sorprendida, cuando su amiga se lo contó-.


    -¡Shhh! Que te van a oír.-Le tapó la boca Soraya, sonriendo-. Sí, me lo propuso ayer, cuando vino con el niño y tiene que ser un secreto, al menos por el momento, amiga ¡dime que te vas a callar!


    -¡Claro! ¡Te doy mi palabra!-Levantó la mano Yurena-. Así que…Terminó por hablarte de su vida…


    -Sí. Pobrecito. Estuvo casado pero su mujer lo engañó. Sergio es adoptado. Es que no lo entiendo ¿qué tipo de mujer puede ser capaz de hacerle algo así a un hombre como él? Lo tiene todo, es perfecto. Bueno, noble, inteligente, guapo, romántico, cariñoso, fiel… Yo te digo una cosa, amiga, si alguna vez me la llego a cruzar ¡es que me la como!-Exclamó Soraya, enfadada-.


    -Soraya, siento interrumpir tus palabras sobre lo perfecto que es tu doctor pero… ¿Has visto qué hora es? ¡Vamos a llegar tarde al cine! Los chicos ya estarán allí.


    -¡Anda es verdad!-Exclamó la joven trapecista, tomando una bonita y fina chaqueta y abriendo la puerta-. ¡Vamos, vamos, vamos!


     


    -Como lo oye, doctor, Soraya y Yurena están en el cine con Roberto y Cristian, nuestros mejores payasos.-Sonrió el padre de la chica-.


    -Sí, algo me comentó ella…-Le contestó él, algo molesto-. ¿Y no sabe a qué hora puedan regresar?


    -La verdad no, ya sabe usted cómo son los jóvenes hoy día. No se responsabilizan tanto como usted y como yo, que somos adultos pero ¿sabe? Aprovechando la amistad que se ha establecido entre usted y yo, me gustaría comentarle algo…


    -Sí, dígame, Pablo…


    -Estaría encantado de que mi hija y Roberto se hicieran novios. Hacen una pareja muy bonita. Quién mejor para ella que un chico noble, trabajador y bueno que yo conozco desde que era apenas un niño. Se lo he comentado a Soraya pero de momento, ella no quiere, habrá que esperar a ver…


    -¿Ah, sí?-Seguía enfadado el doctor aunque trató de disimular-. Pues tenga paciencia, igual un día de estos ella le da una sorpresa…


    -Eso espero.-Lo miró el hombre-. Doctor Víctor ¿podría pedirle un favor? Verá, yo…Le he tomado mucho aprecio a Sergio ¿sabe? Siempre he querido tener nietos y su hijo me parece un niño maravilloso, me recuerda mucho a mí cuando tenía su edad, era igual de vivaz y alegre. ¿Sería mucho pedir que lo trajera más a menudo por el circo? Me encanta verlo y enseñarle cosas.


    -Cuente con ello.-Sonrió forzosamente el doctor-. Ahora he de irme, cuando venga Soraya, dígale…No, no le diga nada, otro día volveré. Muchas gracias por todo.


    Víctor salió de la carpa y abrió su coche, enfadado:


    -“Noble, trabajador y bueno”…Pues yo también lo soy.-Se dijo mientras arrancaba-. Pero debo confiar en Soraya, ella no es como…Bueno ¿qué más da?


    Sin más, el doctor arrancó y se marchó de allí a toda velocidad. Entre tanto, en el cine, los cuatro amigos se lo pasaban en grande:


    -Dios, había olvidado lo bien que lo paso cuando estamos todos juntos.-Sonrió Soraya-. Hay que salir más.


    -Yo te invito cuando quieras.-Le cogió la mano Roberto-.


    -Ejem, creo que iré al aseo.-Dijo Yurena, mirando de reojo a su amiga y saliendo de allí-.


    -Yo también pero iré al de chicos, no te asustes.-Le guiñó el ojo Cristian, saliendo también de la sala, tras ella-.


    -Me alegro de que nos hayan dejado solos, Soraya, porque me gustaría hablar contigo…


    -¿Pasa algo malo?-Lo miró ella, comiéndose unas cuantas palomitas-.


    -Me preguntaba…Si no te has dado cuenta de que estoy enamorado de ti…Y no de ahora, sino de siempre…-Le confesó el chico, tímidamente-.


    -¿Cómo?-Se sorprendió ella, tosiendo un poco-. ¿Enamorado? Eso es un poco exagerado ¿no crees, Rober?


    -No, no lo es, es cierto. Hemos crecido juntos, te he visto convertirte en una hermosa chica con mucho arte y talento, buena persona, guapa, inteligente… Todo eso ha hecho que yo haya querido ser igual para estar a tu altura y por eso, tengo que darte las gracias. Tu padre y tú me habéis enseñado y ayudado mucho. Si soy honesto y decente, es gracias a vosotros pero sobre todo a ti. Te quiero, Soraya.


    -Yo también te quiero mucho, Roberto, pero…No así…-Le dijo la chica con mucho tacto-. En fin, eres mi mejor amigo junto a Yurena y Cristian. Los cuatro somos una piña pero…Hasta ahí. Yo…Lo siento mucho…


    -Entiendo…-Intentó parecer sereno él-. Prometo ser paciente, cada día haré todo lo que esté a mi alcance para poder llegar hasta tu corazón pero por favor, no me cierres las puertas para siempre…


    -¿Seguirás siendo mi amigo?-Le preguntó Soraya con algo de temor-.


    -¡Pues claro! Eso siempre.-Le sonrió el noble chico-.


    -¿Qué tal la película? ¿Nos hemos perdido mucho?-Llegó Cristian, sentándose en su butaca-.


    -Qué va.-Le respondió Roberto-.


    -¿Entonces la película nada?-Preguntó Yurena a Soraya. La joven trapecista entendió su indirecta-.


    -Nada.-Le contestó-. Todo en orden, todo tranquilo y como siempre.


    -Tenéis una forma de hablar un poco extraña…-Las miró Cristian-. En fin ¡eh, Rober! ¡Pásame las palomitas, tío!


    -¿Y tú? ¿Qué tal con Cristian?-Le preguntó Soraya a su amiga al oído-.


    -Lo estoy haciendo sufrir un poco.-Sonrió Yurena-. Le daré la sorpresa cuando menos se lo espere.


    Los cuatro amigos terminaron de pasar una tarde de lo más amena, además, cuando llegaron, Pablo, el padre de Soraya y el dueño del  circo “Cristal” les dio la mañana del domingo libre así que Soraya pudo recuperar perfectamente, sus horas de sueño atrasadas pero eso sí, todo el tiempo estaba pensando en Víctor. Se había enamorado completamente de él y era muy feliz, jamás en toda su vida se había sentido igual. Tenía ganas de correr, tenía ganas de llorar, tenía ganas de bailar y sobre todo, tenía muchas ganas de ver al doctor, soñar y estar con él. Las dudas que la habían inquietado al principio, poco a poco estaban desapareciendo y la joven trapecista había depositado absolutamente toda su confianza en él. Sin embargo, algo estaba pasando. Roberto le había comentado a su padre que se le había declarado a ella y el hombre, muy contento, en cierto modo, estaba comenzando a presionar a la joven trapecista para que lo aceptase por lo que por primera vez, apareció por la mente de Soraya la idea de contarle a su padre toda la verdad sobre la relación que había iniciado con el atractivo doctor Víctor Manuel.


    -¿Y qué? ¿Lo pasaste muy bien con tus amigos el otro día?


    -Sí, genial. Todos son unos chicos estupendos.-Sonrió Soraya-. 


    -Sobre todo Roberto ¿verdad?-Le preguntó Víctor, molesto, a la joven trapecista-.


    La pareja se encontraba dando un romántico paseo, cogidos de la mano, por un parque bellamente florecido mientras el sol se ponía en el horizonte.


    -Alto ahí.-Se paró la joven trapecista reteniendo también al doctor-. ¿Qué te pasa? ¿Estás enfadado por algo?


    -Parece que a tu padre, Roberto le cae muy bien. Cuando fui a buscarte, no hizo sino comentarme lo feliz que sería si os convirtieseis en pareja…


    -¿Estás celoso?-Sonrió Soraya, emocionada-. Nadie había sentido celos por mí nunca.


    -¿Tengo motivos para estarlo?


    -Víctor, mírame a los ojos.-Se le acercó la chica-. Desde pequeña, mi padre siempre ha querido que yo terminase mi vida con Roberto pero yo no lo quiero, no como a ti.


    -O sea que sí lo quieres…-Se cruzó de brazos el doctor, molesto-. ¿Sabes, Soraya? Yo ya tengo una edad en la que este tipo de juegos no me gustan ni me interesan. Dime la verdad ¿lo quieres?


    -¡Escúcheme, doctor!-Lo miró fijamente la muchacha-. Para mi usted no es ningún juego ni mucho menos y claro que quiero a Roberto. He crecido con él. Es uno de mis mejores amigos, casi como un hermano y como tal, lo quiero pero hasta  ahí ¿estamos?


    -¿De verdad?-Insistió Víctor-.


    -¡Claro! Yo de quien estoy enamorada es de ti, solo de ti. ¡Te quiero!-Enfatizó la joven trapecista, besándolo a continuación-.


    -Entonces, creo que ya puedo darte esto.-Le dijo él cuando se separaron, sacando una cajita de su chaqueta-. Espero que te guste, quiero que tengas un recuerdo de mí.


    -¡Es un anillo precioso!-Se sorprendió enormemente Soraya, al abrirla-. Me encanta pero ¿qué significa?


    -Ya te lo he dicho.-Sonrió Víctor-. Quiero que tengas un bonito recuerdo de mí.


    -Te habrá costado mucho…La verdad es que no sé si debo aceptarlo o no. No me siento…Cómoda.


    -Pues claro que debes aceptarlo, te lo he comprado con mucho cariño y sé que sabrás lucirlo muy bien así que…-Afirmó el muchacho sacando la preciosa joya y colocándosela en el dedo a Soraya, que se sentía en las nubes-.


    -Es un hermoso detalle, muchas gracias. Nunca nadie había tenido un gesto tan bonito conmigo.-Le sonrió Soraya, algo turbada-.


    -Pues vete acostumbrando, siempre he sido muy detallista.-La tomó Víctor, dándole un abrazo-.


    -¡Bájame!-Exclamó ella, sonriendo-. Llevo falda corta, puede ser peligroso…


    -Yo pienso todo lo contrario…Pero bueno, como la señorita artista quiera.


    Víctor la bajó y los dos siguieron con su entrañable paseo.


    Ya entrada la noche, la joven llegó al circo y sin hacer apenas ruido, se encaminó hacia su camerino y se tendió en su cama, mirando, ensimismada, el anillo que le había regalado Víctor. Se sentía en las nubes.


    -¡Jovencita!-Entró su padre en la estancia, cerrando la puerta a sus espaldas, serio-. Tenemos que hablar.


    -Claro, dime, papá.-Se incorporó ella-.


    -¿Dónde te has metido esta tarde? ¡No has actuado ni tampoco has estado aquí! Yurena ha tenido que hacer sesión doble.-Se enfadó el hombre-. ¿Y bien? ¿De dónde vienes?


    -Verás, papá, yo…-Trató de inventarse algo la joven, nerviosa-.


    -Piensa bien lo que me vas a decir y recuerda que tú nunca me has mentido.


    -Ya lo sé…Papá, he estado con Roberto. He salido con él, con Roberto.-Le mintió la joven trapecista, nerviosa-.


    Los dos se estuvieron mirando un segundo, en silencio, ella no sabía si su excusa había sonado creíble o no y su padre la seguía observando con el ceño fruncido, pero poco a poco, comenzó a dibujar una sonrisa en su rostro:


    -¿De veras? ¿Con Roberto?


    -Aja…No ha estado por aquí esta tarde ¿verdad?-Seguía disimulando ella-.


    -No, le di el día libre y veo que no lo ha desaprovechado… ¿Pues sabes qué, Soraya? Me alegro un montón, hija.-Se sentó el hombre en la cama, a su lado-. Roberto es un muy buen chico y estoy seguro que será un muy buen hombre para ti.


    -Sí pero cuando lo veas, no le hables de esta conversación, por favor, papá…Me daría vergüenza…


    -Tranquila, tranquila. Tu viejo padre sabe cómo funcionan las cosas entre los jóvenes.-La abrazó-. Bueno, siendo así, te perdono pero no te acostumbres a dejar plantado a nuestro público ¿eh?


    -No, papá, descuida.-Trató de sonreír Soraya-. Buenas noches.


    -Buenas noches.-Se levantó el hombre de la cama, saliendo de su camerino-.


    -Esto se me está yendo de las manos ¿qué voy a hacer?-Comenzó a preocuparse la chica-.


    En su casa, Víctor también hablaba con su hijo:


    -Oye campeón, deja los colores y ven un momento, anda.


    -¿Qué pasa, papá?-Le preguntó el pequeño, subiéndose al sofá-.


    -Sergio… ¿Te gustaría tener una mamá?-Le preguntó el doctor-.


    -¿Una mamá? Nunca lo había pensado…Aunque bueno, en el colegio, los niños siempre se están metiendo conmigo porque no tengo y yo siempre les digo que teniendo un papá como tú, no necesito mamá.-Lo miró el pequeño-.


    -Ven aquí, anda.-Lo abrazó el doctor, sonriendo-. ¿Y si te dijera que tu mamá podría ser…Soraya?


    -¿Soraya? ¡Me encantaría! ¡Yo la quiero mucho, papi!-Exclamó el pequeño, muy feliz-. Si fuera ella, si me gustaría.


    -Bueno, vamos a ver lo que pasa, dejemos que el tiempo decida ¿vale? Ya puedes volver a dibujar.-Lo dejó Víctor en el suelo. El niño volvió a su labor y el doctor se quedó pensativo-. Soraya…


    Al día siguiente, la joven trapecista se encontraba enseñándole a su gran amiga Yurena el anillo que le había regalado Víctor cuando aparecieron Roberto y Cristian:


    -¡Hola chicas! ¿Cómo se presenta el día?-Saludó alegremente Cristian, besando a Yurena en la mejilla-.


    -¿Qué tal has dormido? ¿Hoy mejor que el otro día?-Sonrió Roberto a Soraya-.


    -Sí.-Le contestó ella, escondiendo disimuladamente su anillo-. Si me disculpáis, voy a cambiarme.


    Nada más entrar en su camerino, el teléfono comenzó a sonar con insistencia, la joven trapecista estaba terminando de ducharse. Rápidamente se lió una toalla y contestó:


    -¿Sí?


    -Soraya.


    -Un segundito, Víctor.


    La muchacha dejó el teléfono sobre su tocador y fue a cerrar la puerta del camerino con llave para que nadie pudiera sorprenderla hablando con el doctor:


    -Ya, dime.-Tomó de nuevo el auricular-.


    -¿Cómo estás?-Sonrió el muchacho al otro lado de la línea, en su consulta del hospital-.


    -Pensando en ti.-Contestó la joven trapecista, cariñosa-.


    -Quiero verte. Necesito hablar contigo.


    -Hoy no puede ser, Víctor.


    -¿Por qué?-Dejó de sonreír el doctor-. ¿Ocurre algo?


    -Sería muy arriesgado para mí. Ayer tuve que mentirle a mi padre, aunque me muero por verte, hoy prefiero no salir, no quiero que sospeche, por favor, entiéndeme.


    -¿Hasta cuándo vamos a seguir con el secreto, Soraya? Tú sabes que no soy hombre al que le guste eso.-Se molestó un poco él-. No estamos haciendo nada malo.


    -Sí, ya lo sé, pero tú mismo me dijiste que le evitara disgustos a mi padre y yo sé que esta noticia le afectaría mucho, te ruego que intentes ponerte un poco en mi lugar. ¿Crees que a mí me gusta llevar esto en secreto? ¿No poder abrazarte, besarte y verte a mi gusto? Pero debo ser prudente ¿me entiendes?-Le dijo la joven trapecista, dulcemente-.


    -Está bien, como quieras, pero necesito verte. Tenemos que hablar.


    -¿Es muy urgente? Puedes decírmelo por aquí…


    -No…No es de las cosas que se dicen por teléfono.-Se negó el doctor-.


    -Hagamos una cosa, en un par de días te llamo y concertamos una cita ¿vale?


    -¡Soraya! ¡Te toca!-Tocó su padre la puerta-. Es hora del espectáculo.


    -Tengo que dejarte, mi padre me necesita en la pista. Ya te llamo yo. Víctor…Te quiero.-Sonrió la chica-.


  


  

    -Está bien, adiós.-Le contestó el doctor, enfadado por aquella situación, colgando el teléfono-.


    Soraya se vistió y rápidamente, salió a actuar. Al ser un martes por la mañana, no había mucha gente así que la chica no tardó demasiado en acabar. Mientras bajaba de las escarpadas escaleras del centro de la pista, Yurena se le acercó y cuando la tuvo a su altura, le hizo un comentario:


    -Soraya, no sé si lo sabes pero últimamente, tu padre y Roberto pasan mucho tiempo juntos, hablando y no creo que sea de monos y elefantes. Ten mucho cuidado, amiga, la situación se puede complicar para ti y el doctor.


    -No sé por qué te extrañas tanto, Yure.-Le restó importancia la chica-. Sabes de sobra que papá y él siempre han sido muy buenos amigos ¿no?


    -Sí pero últimamente, lo son más todavía. Hazme caso, no eches en saco roto mis palabras. Cuidado. Te lo digo porque te quiero ¿eh? No está de más que lo sepas. En fin, voy a pegarme un duchazo.


    El miércoles por la tarde y antes de su actuación, Soraya se encontraba tumbada en su cama, leyendo un libro cuando entró Yurena, muy exaltada, con un precioso ramo de rosas rojas en los brazos:


    -¿Y eso? ¡Vaya con Cristian! ¿Quién iba a decirlo?-Bromeó la joven trapecista al verlo-.


    -¡Tonta! ¡No son de Cristian!-Le sonrió Yurena-.


    -¿Y entonces?-Se extrañó Soraya-.


    -¡Cómo si no lo supieras! ¡Son de Víctor, el doctor! Toma.


    -¿Las ha visto alguien?-Se levantó de  la cama Soraya, muy nerviosa-.


    -No, el repartidor me las ha dado a mí y he sido muy cuidadosa. Ten ¡y léeme la tarjeta pero ya!


    Soraya tomó el bonito ramo y lo olió unos segundos, ensimismada, luego tomó el pequeño sobrecito blanco y lo abrió:


    -“Floristería central”.


    -¿Qué?-Dejó de sonreír Yurena-. ¿Eso es todo? ¡No puedo creerlo!


    -¡Te estoy tomando el pelo!-Se rió Soraya-.


    -¡Tonta!-Le pegó su amiga, amistosamente-. ¿Qué pone? ¿Qué pone?


    -A ver, pone: “Querida Soraya, estos días sin verte se me están haciendo eternos, cada segundo pienso en ti y no veo el momento de tenerte de nuevo frente a mí. Estas rosas son para que no me olvides. Tanto mi hijo como yo te echamos mucho de menos. Víctor”. ¡Ay, qué romántico!-Exclamó Soraya, muy feliz-.


    -¿Cómo te sientes ahora mismo?-Le preguntó Yurena, sonriendo-. ¿Alguna vez te habían mandado flores?


    -Sabes que no, nunca. Me siento…Me siento… ¡Yurena, no sabría describírtelo! Estoy feliz, contenta, emocionada, ilusionada, tengo mil sueños y proyectos en mente ¡quisiera hacer tantas cosas! Víctor me tiene totalmente loca, completamente enamorada, amiga, yo tampoco veo el momento de estar juntos.


    -Sabes que tarde o temprano tendrás que contárselo a tu padre y hablar con Roberto para que no se siga haciendo ilusiones ¿no?


    -Me da mucho miedo.-Dejó de sonreír la joven trapecista de golpe-. Estoy segura de que papá no aceptará más que me haya enamorado de un hombre como Víctor y que quiera estar con él. Mi padre sueña con que Roberto y yo seamos novios y esas cosas.


    -¿Vas a seguir callando? ¿Crees que Víctor lo va a aguantar eternamente?


    -Sé que no. Él no es un hombre de secretos pero es que me encuentro entre la espada y la pared. No sé qué hacer, amiga.-Le confesó Soraya, agobiada-. Si lo digo, pierdo a mi padre y a uno de mis mejores amigos, si no hablo, podría perder a Víctor y eso sí que no podría soportarlo. ¿Qué me aconsejas, Yurena?


    -Pues lo único que se me ocurre es que hables seriamente con tu chico de todo esto, si te quiere, él debe comprender  y entender tu postura pero déjale bien claro que es una situación temporal y sobre todo, pídele que no tenga gestos como este. Hoy he sido yo la que ha recibido las flores pero cualquier otro día, lo hacen Roberto o tu padre y se lía.-Le aconsejó la chica-.


    -Sí…Eso haré. Hablaré con Víctor de esto.-Afirmó la joven trapecista-. Mañana quiero verlo, tendrás que ayudarme Yurena, por favor, inventa cualquier cosa a mi padre, lo que sea, por favor, te lo ruego amiga…


    -Vale, vale, tranquila.-La calmó Yurena-. Ya veré lo que le digo-.


    -Buenas, jovencitas.-Entró el padre de Soraya-. ¡Vaya, vaya! Qué listo es Roberto, no pierde el tiempo ¿eh?


    -Sí, papá…Las flores son…Un detalle de Roberto.-Mintió Soraya, mirando de soslayo a su amiga, que no dijo nada-.


    -¡Qué buen chico, éste!-Sonrió el hombre-. En fin, hija, venía a decirte que mañana por la noche tenemos una cena muy importante así que ponte bien guapa. Es a las nueve en punto.


    -¿Una cena?-Se extrañó la chica-. ¿Aquí en el circo? ¿Con quién?


    -Sí, aquí mismo. Es un viejo amigo mío que casualmente está en la ciudad y quiero que conozca a mi máximo orgullo: tú. Así que ya lo sabes ¡mañana a las nueve!


    -¿Mañana?-Preguntó Yurena a Soraya cuando su padre se hubo marchado-. ¿Cómo lo vas a hacer entonces para verte con el doctor?


    -No, tranquila, lo tengo todo controlado. Veré a Víctor por la tarde y por la noche estaré aquí, puntual.-Le expuso la joven trapecista-.


    -Ten cuidado que tu padre no es tonto, amiga. Pies de plomo.


    -Voy a llamar a Víctor al hospital para vernos mañana.


    -Bueno, yo te dejo a solas con tu galán. Cristian quiere que le ayude a preparar un número.


    -¿Qué pasa con ese asunto, eh?-Le sonrió la joven trapecista mientras marcaba en el teléfono-.


    -Chica, no sé, estoy indecisa, no sé si darle el sí ya o esperar un poco más o yo que sé.-Le explicó Yurena-.


    -No te entiendo, con lo fácil que lo tienes tú y tantas vueltas que le estás dando…


    -En fin, te dejo, buena suerte.


    -¿Diga?


    -¿Víctor? Soy yo, Soraya.-Sonrió la muchacha-.


    -¡Por fin!-Exclamó el doctor, sentándose en su sillón tras dejar la carpeta en la mesa-. Soraya, hasta que por fin me llamas ¿qué tal estás? ¿Todo bien?


    -Sí, no te preocupes.


    -¿Has recibido mis flores?


    -Sí, están preciosas, muchas gracias pero ha sido un poco arriesgado, suerte que Yurena está de nuestra parte…-Echó un vistazo la chica al bonito ramo-.


    -No importa, lo volvería a hacer ¿y por fin? ¿Vamos a vernos? 


    -Ajá, por eso te llamaba. ¿Mañana por la tarde te parece bien?


    -Perfecto, te recojo…


    -No, no.-Lo interrumpió la muchacha-. Mejor voy yo a tu casa, así evito riesgos.


    -Está bien, tráete el bañador.


    -¿Y eso?-Se sorprendió la joven trapecista-.


    -Es una sorpresa.-Sonrió Víctor-.


    -Bueno, en ese caso, mañana nos vemos. Te quiero, un besito.-Se despidió Soraya-.


    La joven colgó. Nunca antes se había sentido tan feliz y contenta como en aquel momento. Estaba segura de encontrarse en medio de un cuento de hadas o una novela rosa. Todo era casi tan perfecto…La única nota desagradable era tener que guardar en secreto todos aquellos sentimientos pero la joven trapecista estaba segura de que no sería así por siempre.


    -¿Dices que Soraya ha salido, Yurena? Esta niña…Le dejé bien claro que esta noche tenía que ser puntual, que tenemos una cena importante.-Se enfadó el padre de Soraya-.


    -No se preocupe señor Pablo, su hija llegará con tiempo de sobra, ya sabe cómo somos las chicas, ha ido a…Comprarse un vestido para la cena, de pronto no le gustaba nada de lo que tenía.-Trató de disimular Yurena-.


    -Bueno, siendo así…No me preocupo. Gracias, Yurena, casi te toca salir, termina de prepararte.


    -Sí señor.


    Cuando el hombre se hubo marchado, Yurena respiró, aliviada, se alegró de haber sonado tan convincente.


    -¡Este lugar es increíble!-Se sorprendió la joven trapecista-.


    -¿Nunca antes habías estado en un balneario?


    -Para nada, es decir, sabía que existían pero nunca pensé que fueran así, tan bonitos y tranquilos… ¿Por eso querías que me trajera el bañador?


    -Sí. Ya te dije que soy muy detallista, me encantan las sorpresas.-Le sonrió el doctor-. Por cierto, estás increíblemente guapa, ese color anaranjado te sienta muy bien. Ya sabía que tenías un tipazo por las veces que te he observado en las alturas, pero ahora, al verte así, lo confirmo.


    -Muchas gracias, doctor.-Le coqueteó la joven trapecista-. Usted también es…Extraordinariamente atractivo.


    -Sí, bueno, uno, que se cuida.-Se hizo el interesante Víctor. Al cabo de unos segundos, los dos comenzaron a reírse-. Lo siento, pero tengo que hacerlo, no puedo  evitarlo.


    -¿El qué, Víctor?


    El doctor se acercó a la joven trapecista y la tomó, besándola con pasión.


    -Tus besos siempre me dejan paralizada. Me confunden.-Le comentó Soraya cuando se separaron-.


    -¿Qué quieres decir?-Se extrañó Víctor-.


    -Nada, olvídalo.-Le restó importancia ella-. A mí también me apetece hacer una cosa…


    -¿Qué cosa?


    La joven trapecista sonrió, divertida, y en un descuido del muchacho, lo empujó a una de las piscinas de aguas termales, ella saltó a continuación:


    -¡Ey, no tiene gracia! Podría haberme ahogado.-Le dijo Víctor, cuando asomó la cabeza a la superficie-.


    -¡Nunca! Yo te hubiera hecho el boca a boca.-Le sonrió Soraya, acercándose a él. Víctor la abrazó y le retiró un poco el pelo de la cara-.


    -¿Cuánto tiempo más vamos a seguir con las citas a escondidas, Soraya? Yo quiero verte, estar contigo sin miedo a que la gente lo sepa.


    -Víctor, dame un poco más de tiempo ¿vale? He estado estudiando las diferentes formas de darle la noticia a mi padre y aun no se me ocurre ninguna. Estoy en una encrucijada, por favor, tenme un poco más de paciencia, te lo pido.-Lo miró ella a los ojos-. No será algo indefinido, se lo diré, lo prometo.


    -Vale.-Asintió el doctor, dándole un pequeño beso-.


    -Y dime ¿qué tal esa maravilla de hijo que tienes, eh?-Sonrió la muchacha-.


    -Sobre eso…Yo quería preguntarte algo, es muy importante para mí y necesito que seas sincera cien por cien.


    -Claro, dime, Víctor.


    -Soraya, tú… ¿Serías capaz de querer a Sergio como si realmente fuera tu hijo?


    -Víctor…-Se sorprendió la chica-.


    -Por favor, necesito que seas sincera, dime la verdad ¿podrías darle todo el afecto que le falta de mí?


    -Víctor, hace tiempo que yo quiero a tu hijo como si fuera mío. Es un niño adorable, la persona que no pueda quererlo, simplemente es tonta.-Afirmó Soraya, con firmeza-. Pero eso sí, no puedo ser padre y madre porque padre, ya tiene. Si hay algo que me encantaría, sería ver que le das a Sergio todo ese cariño que hay ahí dentro y que quiere salir pero que tu mente no deja libre por tontos prejuicios.


    -¿De verdad crees que es así?-La miró el doctor a los ojos, fijamente-.


    -¡Estoy segura!-Sonrió Soraya-. No le des más vueltas ni lo pienses más. Tú adoras a Sergio, por favor, deja que él también lo vea como lo veo yo, verás que lo haces el chaval más feliz del mundo.


    -No sé lo que haría sin ti…-El doctor volvió a besarla, esta vez con dulzura, y los dos volvieron a sumergirse-.


    -Yurena ¡Yurena! ¿Puedo pasar?-Se asomó Roberto a la habitación de la chica-.


    -Claro, pasa, Rober ¿qué ocurre?-Le preguntó la chica, terminando de doblar una camiseta-.


    -Se suponía que era un secreto pero es que ya no puedo aguantar más las ganas de contárselo a alguien. Iba a decírselo a Cristian pero ha salido a cumplir unos recados así que...


    -Estás enamorado de Soraya. Roberto, eso no es un secreto para nadie y menos para mí.-Le restó importancia ella-.


    -No es eso, bueno, es eso pero no es eso. Tiene que ver con eso, vaya.-Dijo nervioso, el joven-. ¡El señor Pablo ha organizado una cena para que Soraya y yo nos comprometamos!


    -¿Qué?-Exclamó muy sorprendida, la amiga de la joven trapecista-. Pero…Pero…Pero eso no puede ser... ¿Por qué?


    -La idea fue del señor Pablo, yo simplemente, no me negué. ¡Estoy muy feliz!-Sonrió Roberto-.


    -Pues lo veo muy mal ¿es que la opinión de mi amiga no cuenta o qué?-Se enfadó Yurena-. ¡Es como una especie de trampa y no me parece justo!


    -Yurena ¡yo puedo hacer feliz a Soraya! ¡La quiero muchísimo, desde siempre! Conmigo nunca le faltará nada…


    -Lo dudo mucho.-Afirmó la chica, enfadada-. Y la verdad, estoy muy decepcionada contigo, Roberto ¿cómo has podido aceptar eso? En mi opinión, es como una especie de chantaje y coacción a Soraya.


    -Anda, tú siempre tan exagerada.-Sonrió Roberto-. Verás como Soraya se alegra del compromiso. Si la ves ¡no se lo cuentes! ¡Sigue siendo una sorpresa! ¡Adiós!


    Cuando el chico se marchó, Yurena tiró la camisa que doblaba, al suelo, con fuerza:


    -¡Por supuesto que se lo voy a contar! ¡Es hora de que Soraya diga la verdad!


    -Víctor, mi amor ¿sabes? Quisiera darte algo.-Dijo, Soraya, sentada al borde de la piscina-.


    -¿El qué?-Se acercó a ella el doctor. Él si estaba en el agua-.


    -Mira.-Le explicó la joven, quitándose algo del cuello-. Era el amuleto de mi madre, siempre lo llevaba encima, me lo dio mi padre. Es el único recuerdo que me queda de ella…Quiero que lo tengas tú.


    -¿Cómo dices? ¿Quieres que lo tenga yo? ¿Por qué?-Se sorprendió enormemente el doctor-.


    -Porque ahora, tú eres lo más importante en mi vida.-Lo miró fijamente a los ojos, la chica-. Y quiero compartir todo contigo, hasta el único recuerdo que me queda de mi madre. Ella lo llevó desde pequeña ¿sabes? Y le trajo muchísima suerte en el circo.


    Soraya cogió al chico de las manos y lo acercó un poco a ella, con mucho cuidado, le puso el amuleto al cuello y sonrió:


    -No es un anillo de oro carísimo pero para mí tiene muchísimo valor.


    -Para mí, tiene más valor todavía porque me lo das tú… ¿Puedo preguntarte qué le pasó a tu madre?


    -Mi padre me contó que murió en un accidente de tráfico cuando yo era muy niña, no sé más, a él no le gusta hablar de ello.-Le explicó la joven trapecista-.


    -Lo siento…Pero te promete que guardaré esto como si fuera una de las maravillas del mundo ¿ok?


    -Ok.-Sonrió Soraya-.


    Víctor entonces, le dio un dulce beso.


    Al anochecer, Soraya regresó bastante nerviosa al circo. Se le había hecho un poco tarde por eso le tocaba ducharse y arreglarse a velocidad supersónica para no llegar tarde a la cena que había organizado su padre. Nada más entrar en su camerino, la joven trapecista se encontró a Yurena esperándola, muy inquieta:


    -¡Soraya! ¡Por fin! ¡Están pasando cosas terribles! ¡Tenemos que hablar!


    -Yurena, no puedo, ya voy tarde, tengo el tiempo justo de ducharme y cambiarme.-Le contestó la joven trapecista sin siquiera mirarla, sacando un bonito vestido de su armario-


    -¡Pero es que esto es importante!-Insistió Yurena-. Se trata de…


    -Lo siento, amiga pero de verdad que no puedo. Ya sabes cómo es mi padre cuando se enfada. Después de la cena, hablamos de todo lo que tú quieras.


    -Es de esa cena de lo que quiero hablarte, mira…


    -¡Yurena! Por fin te localizo, ven que me tienes que ayudar con unas cosas…


    -Ahora mismo iba a hablar con Soraya, Cristian, es importante.-Se enfadó la chica al ver al muchacho aparecer en el camerino-.


    -Por mi es toda tuya ¿eh? Voy a ducharme.


    -¡Soraya!-Volvió a exclamar Yurena al ver que la chica se metía en la ducha-.


    -Venga, ya cotilleareis luego, ven, el señor Pablo ha dicho que dejemos esto preparado para mañana.-La tomó del brazo suavemente, el joven. Yurena no tuvo más remedio que irse con él-.


    Un cuarto de hora más tarde, Soraya había terminado de arreglarse y fue a donde su padre le había dicho: en el mismo centro de la carpa circense. Él ya estaba allí. Todo estaba repentinamente, muy bien decorado. Una bonita mesa estaba situada en el mismo centro, había flores, velas…


    -¿Y esto?-Se sorprendió enormemente Soraya, al verlo-. ¿A quién esperamos, papá? ¿Al rey?


    -Es una sorpresa.-Sonrió el hombre-. ¡Qué guapa estás! Aunque ese vestido…


    -¿Qué le pasa?-Se miró la chica-.


    -Ya lo tenías ¿no? Es que como Yurena me ha dicho que habías ido a comprar otro esta tarde…


    -Oh, sí…-Trató de disimular la joven-. Pero es que…No quiero estrenarlo aún, es demasiado bonito…


    Soraya y su padre se sentaron cuando de repente, apareció Roberto. Iba muy bien arreglado.


    -Buenas noches.-Saludó educadamente-.


    -Hola, hijo, siéntate.-Le contestó el padre de la chica-.


    -¿Qué estás haciendo tú aquí, Roberto?-Se sorprendió tremendamente la muchacha-.


    -Soraya, hija, no son modales.


    -No se preocupe, señor Pablo, ella es así.-Sonrió el chico-. Pues tu padre, que me ha invitado a la cena.


    -¿Lo esperábamos a él?-Le preguntó la joven trapecista-. Pues vaya…


    Roberto no dijo nada, se sentó al lado de ella y los tres comenzaron a cenar.


    -¿Oye, tú qué haces ahí escondida, eh? Como el jefe te vea espiando, te la cargas…-Se acercó Cristian a Yurena-. Y no me gustaría perderte de vista…


    -Se va a armar una buena, Cristian.-Le comentó la joven, preocupada-.


    -¿Por qué?-Se extrañó él-.


    -Si te lo cuento, Cristian ¿me juras por tu vida que no se lo vas a decir a nadie? Se lo prometí a Soraya…


    -Bueno, ella también es mi mejor amiga, me interesa lo que pueda estarle pasando.-Se cruzó de brazos Cristian-.


    -Soraya está saliendo con un doctor mayor que ella y que tiene un hijo.-Le confesó Yurena, muy seria-.


    -¿Qué?-Se quedó estupefacto el joven-. ¿Y su padre lo sabe?


    -¡Claro que no! Si lo supiera, la habría matado. El caso es que el señor Pablo ha organizado toda esta cena  porque quiere que Soraya y Roberto…


    -Se casen.-Terminó la frase Cristian-. Lo sabía, me lo contó él mismo, que estaba hablando mucho con el señor Pablo y tal.


    -¿Y por qué no me lo dijiste antes?-Se enfadó Yurena-. Yo podría haber advertido a mi mejor amiga mucho antes.


    -Lo siento.-Se lamentó el muchacho-. Pero Roberto me hizo jurarle que no se lo diría a nadie, que sería una sorpresa y él también es mi amigo.


    -¿Sí? Pues la sorpresa se la van a llevar ellos cuando Soraya hable porque esta enormemente enamorada de Víctor y no se va a casar con Roberto, de eso puedes estar seguro.


    -Entonces aquí se va a liar una buena…-Afirmó Cristian-. ¿Y nosotros con quién vamos? ¿Soraya o Roberto?


    -¡Yo con mi amiga hasta la muerte, por supuesto! Además, es la que lleva la razón.-Sentenció la chica, con fuerza-. Tú ve con quieras aunque imagino que te tocará consolar a Roberto.


    Entre tanto, en su casa, Víctor entró en la habitación de Sergio:


    -Sí, ya sé “Sergio, apaga la luz, deja de dibujar y vete a dormir”. Ya voy, papá.-Se levantó el niño de su escritorio-.


    -No, Sergio, sigue dibujando, quiero ver cómo lo haces. Me ha dicho Soraya que te gusta mucho…


    -¿Has visto a Soraya? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Cómo está?-Se ilusionó el niño-.


    -Esta tarde.-Sonrió el doctor-. Está muy bien, me preguntó por ti y me dijo que te diera un beso así que ven aquí...


    -Papá, estás muy raro conmigo hoy… ¿Me quieres dar un beso?-Se extrañó Sergio-.


    -Muy buena cena papá, pero estoy muy cansada, quisiera irme a descansar… ¿Puedo?-Le preguntó Soraya a su padre cuando hubo acabado-.


    -Podrás irte en cuanto te explique el motivo de la cena y creo…Que ya va siendo hora de hacerlo ¿no?-Le dedicó una mirada cómplice el hombre a Roberto-.


    -Vale, dime.-Sonrió la chica-.


    -Soraya, tu padre ha organizado esta cena para nosotros porque…-Empezó Roberto-.


    -Roberto y tú os casaréis en dos semanas.-Sonrió el hombre, triunfal-.


    -¿Qué?-Se levantó de golpe la joven trapecista, muy alterada-.


    -Ahora verás…-Le comentó Yurena a Cristian. Los dos seguían escondidos-. Oye, no te aproveches, no te acerques tanto a mí.


    -¿No me digas que no ha sido toda una sorpresa?-La miró Roberto, muy emocionado-. Tu padre es increíble.


    -¿Casarnos? Yo no quiero casarme todavía, papá, además, Roberto y yo ni siquiera estamos juntos.-Se angustió la joven-.


    -¿Cómo que no? Lleváis juntos desde los cinco años ¿no crees hija, que es tiempo suficiente? No habrá en este mundo mejor partido para ti que él. Es bueno, noble, trabajador, guapo, inteligente y os conocéis como la palma de vuestra mano ¡será un matrimonio perfecto!


    -Pero es que…


    -Vamos, amiga, díselo…-Habló Yurena en voz baja, mirándola fijamente-.


    -¡Brindo por ello!-Alzó su copa Roberto-.


    El padre de la chica hizo lo mismo mientras que ella, helada, no sabía qué hacer ni qué decir. De repente el mundo se había desplomado sobre su cabeza-.


    Al terminar la velada, la joven trapecista volvió a su camerino a paso lento y cabizbaja. Yurena hubiese querido hablar con ella pero sabía que no era el momento. La muchacha cerró la puerta, se metió en la cama y comenzó a llorar tristemente.


    -¿Hija? Te estaba oyendo moverte y he decidido entrar. ¿Te ocurre algo?-Apareció su padre dos horas después-.


    -Papá ¿qué haces levantado a estas horas? Debes descansar.-Se secó las lágrimas la joven trapecista antes de que su padre las viera-. No te preocupes, simplemente, tengo insomnio.


    -¿Es por la noticia de la boda? Oh, imagino cómo te debes sentir…-Sonrió el hombre, acercándose un poco a su cama-.


    -Qué va, papá, ni te lo imaginas.-Afirmó ella, triste-.


    -¿Sabes cuántas veces he soñado con el día de tu boda, Soraya? ¡Miles! Te veía entrando en una iglesia, de blanco, preciosísima…Tan exacta tu madre. El día que nos casamos, estábamos tan felices…-Rememoró Pablo, nostálgico-. Es el día más importante de la vida de una persona, todo tiene que ser amor, alegría y paz. Roberto será un esposo maravilloso para ti, ya lo verás, te quiere tanto, es tan majo, te tratará muy bien. Luego vendrán los niños…Tus hijos ¡y mis nietos, ojo!


    -¡Papá, basta!-Lo frenó Soraya, con énfasis-. Es bueno que lo sepas de una vez ¡no voy a casarme con él!


    -¿Qué dices?-Se sorprendió muchísimo el hombre-.


    -Lo que oyes, que no me caso. ¡No voy a casarme con Roberto! ¡No lo quiero!


    -Pero si él dice que os habéis acercado estos días y…


    -Es cierto, pero como lo que somos, amigos. Yo no lo quiero, yo…-Soraya dudó unos segundos-. Yo estoy enamorada de otro hombre, papá.


    -¿Enamorada de otro? ¿De quién?-Se interesó el hombre-.


    -Prefiero no decírtelo…


    -¡Ah, no, jovencita! ¡Ahora mismo me lo cuentas todo! ¿De quién estás, supuestamente, enamorada?-Le preguntó su padre, comenzando a enfadarse-. ¿Lo conozco? ¿Es del circo? ¿Es Cristian?


    -Sí, sí lo conoces y no, no es del circo, es…-Con mucho miedo, Soraya miró a su padre, sabía que aquel era el momento, no podía retrasarlo más-. Es Víctor, el padre de Sergio, eso es papá, estoy enamorada del doctor Víctor y él de mí también.


    -¿Qué?-Gritó el hombre-. ¿El doctor? ¿El doctor que podría ser tu padre y que tiene un hijo? ¿Ese mismo?


    -No es tan mayor, papá, tiene treinta años y en cuanto a Sergio, es un encanto, si tú mismo lo adoras, siempre estás hablando de él y…


    -¡Cállate!-Exclamó el hombre, con un potente grito que asustó a la joven trapecista-. ¡No sabes lo que estás diciendo! ¡Jamás permitiré que tengas algo que ver con ese hombre que no te conviene en absoluto.


    -¡Pero papá, yo lo quiero!-Enfatizó Soraya, comenzando a llorar-. Y sé que él a mí también.


    Su padre la abofeteó, cosa que jamás en su vida había hecho y volvió a recordarle su postura:


    -No volverás a ver a ese hombre ni a su hijo nunca más en la vida y quieras o no ¡te casarás con Roberto! ¡Esa es mi última palabra!


    El hombre se marchó dando un portazo y Soraya se arrodilló en el suelo, llorando con fuerza.


    Fuera, por los pasillos, toda la compañía del circo, estaba despierta, asustada por el escándalo:


    -¿Qué pasa, señor Pablo?-Le preguntó Cristian, en pijama-.


    -¡Nada!-Seguía gritando el hombre-. ¡No pasa absolutamente nada, todo el mundo a dormir que mañana trabajamos!


    -Me da que Soraya por fin se lo ha dicho.-Le comentó Yurena a su amigo-. Será mejor que vaya a verla, seguramente me necesite.


    -¡Tú también, Yurena!-Se giró el señor Pablo, dejando a la chica helada-. ¡A dormir! ¡Y mañana quiero hablar contigo!


    El padre de Soraya se metió en su dormitorio y los demás también, a excepción de los dos chicos.


    -Oye ¿quién se ha creído que es para gritarte de esa manera, eh?-Se enfadó Cristian-.Tú no tienes la culpa de que Soraya no quiera a Roberto.


    -Será mejor…Que nos vayamos a dormir, mañana hablaré con mi amiga.-Seguía sorprendida Yurena, por lo que acababa de pasar. El señor Pablo jamás la había tratado así-.


    Víctor se disponía a acostarse después de haber estado leyendo un rato en el sofá, cuando alguien llamó a su casa:


    -¿Quién puede ser a las dos y media de la madrugada?-Se dijo, algo inquieto-.


    Cuando abrió la puerta, se encontró allí a Soraya, hecha un mar de lágrimas:


    -¡Soraya!-Exclamó muy sorprendido-. ¿Qué te pasa? ¿Le ha ocurrido algo a tu padre? ¿Estás bien?


    Ella no le contestó, se lanzó a sus brazos, sin dejar de llorar:


    -Shhh, tranquila, tranquila, ya estás en mi casa, no pasa nada.-Trató de calmarla él, mientras cerraba la puerta-. Ven, vamos a sentarnos.


    El doctor ladeó unos cuantos cojines y los dos se sentaron en uno de los sofás de la sala de estar:


    -¿Qué te pasa, Soraya? Jamás te había visto así. ¿Alguien te ha hecho algo? ¡Por favor, respóndeme!-Se angustió él-.
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    -Víctor.-Trató de explicarle la chica-. Mi padre ya sabe…Lo nuestro…He tenido que decírselo…


    -¿Y por eso lloras? Ven aquí.-La abrazó el doctor con cariño-. ¿Qué pasa? No le hago mucha gracia al señor Pablo, dueño del circo “Cristal” ¿verdad?


    -Peor que eso…Me caso con Roberto en dos semanas.


    -¿Qué?-La miró muy sorprendido, Víctor-.


    -Mi padre lo ha dispuesto así…Pero yo no quiero, Víctor ¡te lo juro! Yo no quiero a Roberto, yo estoy enamorada de ti…Por eso me he ido del circo, por favor, Víctor, déjame quedarme aquí, te lo ruego, no tengo dónde ir.-Le imploró la joven trapecista, sin dejar de llorar. El doctor volvió a abrazarla, esta vez con más fuerza-.


    -Por supuesto que te puedes quedar todo el tiempo que desees, mi casa es tu casa pero por favor, Soraya, cálmate. No me gusta nada verte así, te puede dar cualquier cosa, tranquila.-Trató de serenarla el muchacho-. Tranquila, ya estás aquí…


    Los dos chicos estuvieron un rato en silencio, a ninguno le apetecía hablar. Víctor acariciaba con cariño, el pelo de Soraya y ella lo único que deseaba era quedarse así, entre sus brazos para siempre.


    -Mi padre…Jamás me había tratado mal…Cuando le dije lo nuestro, se enfureció tanto tanto…Llegó a golpearme ¿sabes?-Le contó ella, ya algo más tranquila y sin llorar-. Él nunca me había puesto la mano encima, ni siquiera de pequeña.


    -¿Te ha pegado? Eso sí que no me gusta nada, déjame verte…-Se incorporó un poco Víctor-.


    -No, no te preocupes, no me duele el golpe.-Le tomó la mano la chica-. Lo que sí me duele profundamente, es su actitud. Sabía que iba a reaccionar mal a enterarse de esto pero jamás pensé que llegaría al punto de pegarme o de obligarme a hacer algo que no quisiera. Me siento tan mal, Víctor…Me siento sola, como si acabara de quedarme huérfana.


    -No, pues no te sientas sola, me tienes a mí, que estoy aquí para estar contigo y para que nada te pase.-Le besó el doctor, en la frente-.


    -Ay ¿qué haría sin ti? Te quiero tanto tanto…-Lo miró Soraya. Víctor sonrió-.


    -Anda, no pienses en nada más, procura relajarte y dejar la mente en blanco. Es lo mejor para curar heridas, te lo digo yo.


    Así estuvieron un buen rato hasta que Soraya se quedó durmiendo, apoyada en Víctor. El doctor entonces, con cuidado de no despertarla, la llevó a su habitación y la tumbó en la cama, poniéndole una manta por encima. Le dedicó una tierna mirada y bajó de nuevo al salón. Esa noche le tocaría dormir en el sofá.


    A la mañana siguiente, Soraya se despertó muy temprano y bajó a la sala de estar. Víctor seguía allí, durmiendo tranquilamente, y ella no quiso despertarlo así que le dedicó una tierna sonrisa y fue a preparar el desayuno. Mientras el café se hacía, la muchacha volvió a subir, esta vez a la habitación de Sergio:


    -Arriba, dormilón, hay que ir al cole.-Lo destapó, sonriendo-.


    -¡Soraya! ¿Qué estás haciendo aquí?-Se sorprendió el niño, contento-.


    -¡Sorpresa!-Lo abrazó la chica-. Venga, vístete y baja a desayunar que no se enfríe nada.


    Sergio se levantó de un salto y abrió su armario.


    -Voy a mirar el café, cuando bajes, procura no hacer ruido. Tu papá sigue durmiendo en el sofá y no lo podemos despertar porque necesita descansar ¿vale?


    -Vale.-Afirmó el niño-.


    Entre tanto, en el circo, Yurena, bastante nerviosa, entró en la habitación de Cristian, que en ese momento, se encontraba cambiándose:


    -¡Yurena!-Se sorprendió el chico, tapándose-.


    -¡Perdón!-Exclamó la chica, dándose la vuelta con rapidez-. Pero es que necesito contárselo a alguien…


    -Un segundo, que me ponga los pantalones.


    -Esto es terrible, cuando el señor Pablo se entere…


    -Ya ¿qué pasa, Yurena? ¿Cuando el señor Pablo se entere de qué?


    -Cristian ¡Soraya se ha ido del circo!-Se giró la muchacha-.


    -¿Qué? ¿Cómo que se ha ido? ¿Dónde? 


    -¡No sé…! Imagino que con el doctor…He ido a su habitación a hablar con ella ¡y no estaba! ¿Te imaginas lo que va a pasar cuando su padre la busque? Seguramente me pregunte a mí… ¿Qué voy a hacer?-Seguía alterada ella-.


    -Tenemos que ir a buscarla… ¿Tú sabes dónde vive ese médico?-Le preguntó Cristian-.


    -¡No! Soraya jamás me lo dijo pero el señor Pablo no me creerá… ¿Qué voy a hacer, Cristian? 


    -Pues…-Se rascó un poco la frente el joven-. Por lo pronto, tranquilizarte y luego…Bueno, tendrás que rendirle cuentas al señor Pablo pero no te preocupes, yo te acompañaré ¿vale?


    -Vale.-Asintió Yurena, algo más calmada-.


    Víctor comenzó a despertarse a eso de las diez y media de la mañana y se encontró en la mesa que había delante del sofá con un apetecible desayuno:


    -¿Son gofres? Hace un siglo que no los pruebo…-Se sorprendió el doctor al verlos-. ¿Quién…?


    -Sí, los he hecho yo.-Apareció de repente Soraya, sonriendo-. Son una vieja receta circense. Hay muchos tipos de gofres pero seguro que nunca habrás probado unos como estos. Tienen un ingrediente especial secreto.


    -¡Soraya!-Se terminó de incorporar Víctor-. No recordaba que estabas aquí… ¿Qué hora es? ¡Oh, Dios, se me habrá hecho tarde para todo!


    -No, puedes estar tranquilo. La casa está ordenada y limpia, Sergio en el colegio y tú tienes el día libre, gentileza del hospital…Bueno, y de una llamada mía.-Le guiñó el ojo la joven trapecista-.


    -¿Me han dado el día libre? Qué extraño…-Se sorprendió él-. Bueno, tendré que probar los gofres a ver…


    -¿Qué? ¿A que están deliciosos?-Se sentó Soraya a su lado-.


    -Pues sí…A ver, explícame ¿cómo es que todo está tan bien?


    -Bueno, anoche debiste quedarte dormido muy tarde así que he pensado que te convendría descansar, por eso he llamado al hospital para decir que hoy tenías “importantes asuntos familiares que resolver” y que no irías a trabajar.-Se explicó ella-.


    -¿Y Sergio? ¿Cómo has conseguido que se levante a tiempo, de la cama? A mí me cuesta horrores…


    -Fácil, contándole que un montón de maravillosas aventuras mágicas estaban esperándole en la calle. Es cuestión de echarle imaginación y si a eso le añades la sorpresa que se ha llevado al encontrarme aquí, pues ya está.


    -Vaya, ni que estuviéramos casados…-Se molestó un poco Víctor-.


    -¿Perdón?-Se extrañó Soraya-.


    -Nada, que los gofres están muy buenos, que muchas gracias por todo pero que me voy a ducharme y vestirme para ir al hospital.-Se levantó el doctor-.


    -Pero Víctor ¡te he conseguido un día libre! ¿Sabes cuántos trabajadores del mundo desearían eso?-Le preguntó la joven trapecista con una cómica exageración-.


    -Sí que lo sé, señorita, pero yo soy muy responsable y estoy muy comprometido con mi trabajo así que…


    Sin más, el muchacho le dedicó una sonrisa y subió a su habitación.


    Entre tanto, en la pista del circo y antes de que diera comienzo la función, Yurena trataba de ensayar el número de los malabares pero como estaba tan nerviosa, todo se le acababa cayendo al suelo.


    -¡Yurena, te estaba buscando! Tenemos que hablar.


    -Sí…Sí, señor Pablo, lo estaba esperando…-Intentó relajarse un poco la joven, soltándolo todo-.


    -¿Mi hija ya se ha levantado?-Le preguntó el hombre, muy serio-.


    -N…No lo sé, señor. Anoche se durmió muy tarde…-Mintió Yurena-.


    -Tú sabías de la relación que mantenían Soraya y el doctor ¿verdad? ¡Contesta!-Le gritó él-.


    -Sí lo sabía pero…No podía contárselo a nadie, Soraya es mi mejor amiga y le prometí que le guardaría el secreto…


    -¿Y te parece correcto? ¡No contármelo ni siquiera a mí, que soy su padre!-Volvió a gritarle el hombre, muy furioso, asustándola-.


    -¡Señor Pablo, ya está bien!-Exclamó Cristian apareciendo por la pista y colocándose delante de la chica-. Usted no tiene ningún derecho a tratar así a Yurena. Ella no tiene la culpa de lo que Soraya haga con su vida.


    -¿Cómo te atreves a hablarme así, muchacho?-Levantó la mano el padre de Soraya para golpearlo-.


    -¡Papá!-Gritó la chica a sus espaldas. Pablo se dio la vuelta-. Ellos no tienen la culpa de nada, ni se te ocurra tratarlos mal, primero por respeto y segundo porque yo no te lo voy a permitir. Yurena, Cristian, marchaos de aquí, este asunto lo tenemos que resolver mi padre y yo.


    Los dos chicos miraron a la joven, asintiendo, y se marcharon.


    -Bueno, papá. Ahora sí que puedes decirme todo lo que quieras, adelante.-Lo desafió la joven trapecista-. Pero que quede bien claro que nada de lo que me digas o hagas, me va a hacer rectificar. Estoy con él.       


    En el hospital, Víctor hablaba con un colega de profesión, otro cirujano, muy amigo suyo desde la facultad.


    -Creía que ya no ibas a venir hoy. Una chica  me dijo que tenías asuntos que resolver, Víctor.


    -Los he terminado pronto, tú sabes que para mí, el trabajo es lo primero.-Le contestó él, anotando algunas cosas en su carpeta-.


    -Oye… ¿Y quién es esa chica, eh?-Le preguntó el otro muchacho con cierta intención-. Porque Maika no era, conozco su voz…


    -¡No vuelvas a mencionar ese nombre, Miguel!-Exclamó Víctor, furioso, mirándolo-. ¡Está prohibido! ¿Me entiendes?


    -Perdona, chico, perdona…-Se disculpó el doctor-. A veces olvido el odio que sientes por…Bueno, ya sabes. ¿Entonces? ¿Quién es esa chica?


    -Una amiga.-Volvió sus ojos a la carpeta, Víctor-.


    -¿Una amiga que se queda a dormir en tu casa?-Le preguntó Miguel, con picardía-. ¡Ay, qué listo eres, compadre! ¿Y cómo es? Está muy buena ¿verdad?


    -Sí, es guapa…Pero no somos nada.-Le mintió el doctor-. Está en mi casa porque tuvo un problema con su padre, nada más ¿podemos hablar de trabajo? Sería más productivo que hablar de mis amigas.


    -Como quieras.-Sonrió Miguel, revisando también su carpeta-.


    -¿Has pasado la noche en la casa de ese hombre? ¡Tú eres una…!


    -¡Mira, papá!-Lo interrumpió Soraya con firmeza-. No voy a permitir que me insultes, ante todo, soy una mujer digna, hecha y derecha y no me voy por ahí con el primero que pasa ¡estoy enamorada del doctor Víctor! ¡Muy enamorada! Y si tú no puedes aceptarlo, me temo que esta será la última vez que nos veamos porque dejo el circo.


    -¿Quieres a otro?-Apareció de repente Roberto, que había escuchado toda la conversación-. ¿Al doctor Víctor? ¿El padre de ese niño que tuvo el accidente?


    -Roberto, yo…


    -¿Por qué no me lo dijiste nunca?-Le preguntó el muchacho, muy dolido-.


    -Creía que no lo entenderías.-Dijo ella-. Pero es así, estoy enamorada de Víctor y…


    -¡Roberto! No te preocupes. No importa lo que diga esta desvergonzada, no le hagas caso. Tu matrimonio con ella seguirá su curso, de eso me voy a ocupar yo personalmente.-Intervino el padre de Soraya-.


    -¡Que no, papá!-Le gritó la muchacha-. ¡No voy a hacer tu santa voluntad! ¡No me voy a casar con el mejor partido para mí sino con la persona que yo más quiera en este mundo y ese es Víctor! Lo siento, Roberto, adiós.


    -¡Soraya! ¡Soraya vuelve aquí en el acto! ¡Soraya!-Le gritó su padre, intentando, en vano, frenarla-.


    La chica entró como una exhalación en su camerino y comenzó a hacer su maleta, velozmente, en eso entraron Yurena y Cristian:


    -Hemos oído la discusión… ¿Es verdad que te vas del circo?-Le preguntó su mejor amiga, triste-.


    -Sí.-La miró ella-. Mi padre no me deja otra alternativa, no pienso ligar mi vida a una persona que no quiero.


    -Te vamos a echar mucho de menos.-Le dijo Cristian, con los brazos cruzados-. Esto no será lo mismo.


    -Yo también a vosotros.-Los abrazó con firmeza, Soraya sin poder evitar que se le saltaran las lágrimas-. Llevamos toda la vida juntos, como una piña.


    -Pero… ¿Vendrás a vernos no?-Le preguntó Yurena-. 


    -¡Por supuesto! Siempre que pueda.-Sonrió la chica-. ¿Sabéis lo que me cuesta hacer esto? Dejar el circo y todo su mundo atrás…Es como dejar atrás la mitad de mi vida.


    -Pero tienes un buen motivo…


    -Eso sí, Cristian, el único motivo por el que yo lo dejaría: por amor.


    -Me voy a quedar con las ganas de conocer a ese súper hombre que te separa de nosotros.-Sonrió el muchacho-.


    -Le conocerás, eso te lo garantizo.


    Soraya cerró la cremallera de su maleta y salió del camerino. A las afueras del circo, la esperaban su padre y Roberto, que aún seguía un poco anonadado por todos los acontecimientos además de toda la compañía del circo:


    -Soraya, escúchame bien.-La miró su padre muy serio, de brazos cruzados-. Si sales de aquí, no te vuelvo a permitir la entrada al circo “Cristal”  nunca más en la vida.


    -No te creas que no me duele.-Le contestó la chica bastante serena, aunque en realidad estaba a punto de ponerse a llorar-. Pero es mi elección.


    -Soraya, por favor, no te vayas.-Le rogó Roberto-. Mira, vamos a olvidarnos de todo ¿vale? De la boda, del compromiso ¡de todo! Podemos seguir siendo los mejores amigos del mundo…Pero por favor, no te vayas.


    -Dale las gracias a mi padre, Roberto.-Le contestó la joven trapecista, irónica-. Adiós.


    Soraya le echó un último vistazo a todo y a todos y se marchó. Su padre sintió entonces una mezcla de rabia, odio y tristeza. A fin de cuentas, ella era su única hija, la única familia que tenía y aquello era un adiós definitivo. Aún así, el hombre no permitió que la tristeza le ganara la batalla así que disimuló un poco y enseguida se sobrepuso:


    -Bueno, ya no hay nada más que mirar ¡todo el mundo adentro! ¡Tenemos que trabajar!-Exclamó, firme-.


    -¡Soraya, ya estoy aquí!-Dijo animadamente Víctor, abriendo la puerta de la casa-. Hoy me he desocupado antes ¿qué te parece si vamos a comer por ahí? ¿Soraya?


    Aunque la chica estaba en la sala de estar, justo al lado de la entrada, no le respondió.


    -¿Y esto?-Preguntó el doctor, sorprendido, cuando vio su maleta-.


    -Me he ido del circo.-Se levantó la muchacha, acercándose a él-. No te preocupes, no voy a quedarme indefinidamente, será solo hasta que encuentre un trabajo y alquile una casa o un piso o lo que sea.


    -Pero si tú sabes que puedes quedarte aquí tanto como quieras y… ¿Has estado llorando de nuevo? A ver, cuéntame por qué.


    -Es solo que he dejado muchas cosas atrás. El circo siempre ha sido mi vida, mis amigos…Es duro…


    -Y solo por mí ¿sabes? Creo que no me lo merezco.-Le dijo Víctor, dejando las llaves en la mesa de cristal-.


    -¡Por supuesto que te lo mereces! Tenía que despegarme de todo ese mundo algún día y me alegro que haya sido gracias a ti. Te quiero mucho, Víctor. Yo por ti…Sería capaz de hacer cualquier cosa.


    Los dos chicos se besaron apasionadamente, luego, Soraya aceptó la propuesta de salir a comer.


    -Vale, ahora esta ¿qué preferirías como mascota en caso de que existiera? ¿Un perro parlante o un gato mimoso?


    -Mmm…Creo que me quedaría con el gato, necesito más los mimos que las charlas.


    -Es curioso, Víctor, la mayoría preferiría el perro parlante y me incluyo.


    Soraya  y el doctor conversaban animadamente a la vez que comían en un bonito restaurante. En ese momento, aparecieron Yurena y Cristian con Roberto:


    -El arroz a la cubana que sirven en este sitio anima a cualquiera, ya verás.-Sonrió Yurena-. Y además, tienen unos postres…


    -No tengo muchas ganas…


    -Venga, Roberto. Yurena tiene razón, y después de comer, iremos al cine.


    -Llegaremos tarde al circo…-Lo miró el muchacho-.


    -¡Ya verás que no, agonías!-Bromeó Cristian-.


    En su mesa, Soraya y Víctor seguían su conversación, no se habían percatado de la llegada de los tres chicos:


    -Oye Víctor ¿no has pensado en inscribir a Sergio en alguna academia o escuela de pintura? Tiene mucho talento y le encanta.


    -Pintura…Yo siempre he querido que fuese médico, como yo…-Le contestó él-. Pero supongo…Que no podré mandar siempre en él-.


    -A lo mejor, si ve que lo apoyas en su afición, se anima a hacer las dos cosas, es un niño estupendo, sería capaz de eso y mucho más. Creo que es buen estudiante.


    -Bueno…Aunque a veces se despista mucho.


    -Es por culpa del circo.-Sonrió Soraya-. Le gusta mucho.


    -Sí y no sé por qué, a menos que sea por ti…-Sonrió también el doctor-.


    -Es posible…Oh no…


    -¿Qué pasa?


    -Ahí…Ahí están Yurena, Cristian y…Roberto…-Los miró Soraya, dejando de sonreír-.


    -Vaya, como no.-Los miró también Víctor, molesto-. La situación se pone interesante.


    -Creo que deberíamos irnos, no me siento cómoda…


    -¡Para nada! Si tu amigo tiene algún problema con nosotros, que se vaya él.-Le dijo el doctor, con firmeza-. No hacemos nada malo que yo sepa.


    -Yurena, mira quién está allí.-Le comentó Cristian a la chica, al oído-.


    -Vaya…Disimula para que Roberto no se dé cuenta.


    -¿Hablabais de mí? He ido un momento al aseo y me ponéis verde ¿no?-Llegó el chico-. Por cierto ¿ya habéis visto a Soraya allí con su novio?


    Yurena y Cristian se miraron sorprendidos, sin saber qué decir:


    -Tranquilos, no voy a hacer ningún escándalo.-Se sentó el chico, muy tranquilo-. Soy más maduro que eso. Si Soraya lo ha preferido a él, pues bueno, ojalá le vaya muy bien, sé perder. ¿Pedimos?


    Sus dos amigos asintieron y llamaron al camarero.


    Algunos días después, Soraya y Víctor entraban conversando animadamente:


    -Es increíble lo contentos que están todos contigo en el hospital, si llego a saber que se te da tan bien lo de ser enfermera, te hubiese hecho mi ayudante mucho antes:


    -Es que el circo siempre ha sido una muy buena escuela para todo.-Sonrió Soraya-.Y he atendido a  muchos heridos y enfermitos, incluyendo animales. No sé cómo agradecerte todo cuanto has hecho por mí, Víctor, de veras.


    -Podemos cenar esta noche ¿qué te parece?-Le propuso el muchacho-. Aquí mismo, en casa, en plan tranquilo.


    -Vale.-Asintió Soraya-. Prepararé nuestro plato preferido.


    -No, de eso nada, hoy no se cocina, lo encargaremos por teléfono, además, nos vendrá bien que Sergio se haya quedado en casa de su amigo Marco.


    Entre tanto, en el circo, el señor Pablo llevaba unos días, bastante deprimido, concretamente desde que su hija se había marchado, tanto así que los chicos, Yurena, Cristian y Roberto, se habían tenido que encargar de manejar el espectáculo ya que el hombre apenas salía de su camerino.


    -¿Qué os apostáis a que le pide a Soraya que vuelva?-Dijo Yurena, pasando el cepillo a uno de los caballos-.


    -Eso sería estupendo.-Habló Cristian, con otro animal-.


    -Nunca lo hará.-Se acercó a ellos Roberto-. El señor Pablo es muy orgulloso, aunque se esté muriendo de ganas por ver a su hija, nunca irá a buscarla, si lo sabré yo…


    -¿A ti no te gustaría que regresara, Rober?-Lo miró Yurena-.


    -Pues claro que sí, pero no lo hará. Está muy enamorada de ese médico estúpido.-Se enfadó el chico-. Estaría dispuesta a hacer lo que fuera por él.


    -¿Se casarán?-Preguntó también Cristian-.


    -Lo dudo mucho.-Afirmó Roberto, con dureza-. Estoy seguro de que ese Víctor se cansará de ella dentro de poco, ya lo veréis.


    -Estás hablando por la herida, Rober. Víctor y Soraya se quieren ¡y no se van a separar!-Exclamó Yurena, molesta-.


    -Dale tiempo al tiempo, Yurena. Verás como tengo razón.


    Por la noche, los dos muchachos cenaban animadamente:


    -¿Quién dijo que la comida a domicilio es horrible? ¡Está todo delicioso!-Afirmó Soraya-.


    -Sí…-Le contestó Víctor, sin mucho interés, mirando su plato-.


    -Y mira que yo soy reacia a pedir la comida por teléfono pero ya ves…


    -Aja…-Volvió a responder el doctor, pasivo-.


    -Oye Víctor, llevas toda la tarde muy raro ¿te pasa algo?-Se interesó la muchacha-. A mí puedes contarme lo que sea, lo sabes ¿no?


    -No me pasa nada.


    -No quieres hablar de ello. De acuerdo, yo respeto tu silencio. No insistiré.


    La joven trapecista siguió cenando en silencio, entonces Víctor levantó la vista para mirarla:


    -Odio cuando te comportas así, como si fueras mi compañera de toda la vida.-Se molestó él-.


    -¿Qué?-Se extrañó enormemente la chica, mirándolo también-. ¿Qué quieres decir con eso?


    -Nada, olvídalo.


    De nuevo el silencio, esta vez incómodo:


    -Yo ya he terminado, recogeré mi plato.


    -No, déjalo ahí.-Se levantó Víctor de la mesa-. Ven conmigo.


    -¿Dónde?-Le preguntó Soraya algo sorprendida-.


    El doctor no le contestó, le tomó la mano y los dos subieron al dormitorio de él. Antes de que Soraya pudiera reaccionar y preguntarle que qué es lo que quería, Víctor la abrazó y la besó apasionadamente. Otra vez aquella mezcla de rabia y desesperación que le transmitían sus labios y aunque la joven trapecista trataba de frenarlo un poco, no lo conseguía. La chica no entendía nada pero no se opuso, pese a todo, le gustaban aquellos besos de Víctor. Los dos retrocedieron sin dejar de besarse hasta caer sobre la cama del doctor, que comenzó a desnudar a Soraya con ansiedad. Ella se dejó, también lo deseaba.


    -Soraya, dime que me quieres, necesito que me quieran, necesito que me quieran mucho.-Le susurró el doctor, desesperado, besando su cuello-.


    -Víctor, yo no sólo te quiero, te amo.-Le contestó ella, con dulzura-. Te amo y siempre te amaré, por eso me quiero entregar a ti.


    Los dos chicos terminaron haciendo el amor apasionadamente.


    -Yurena ¿te falta mucho? Te toca salir…


    -No me siento bien, Cristian.-Le contestó la chica, saliendo del aseo-. Creo que he pillado algún virus estomacal, no voy a poder actuar.


    -¿De veras? ¿Quieres que me quede contigo para que no estés sola?-Se preocupó el muchacho-.


    -Me gustaría pero…Tienes que trabajar, bueno…Te esperaré aquí y me tomaré una manzanilla a ver, buf…


    -En cuanto me desocupe, vengo. Te lo prometo.


    Cristian salió del camerino y Yurena se sentó en su cama mientras se preparaba su infusión.


    Al día siguiente, Víctor se despertó muy temprano. Soraya seguía durmiendo con una dulce sonrisa en su rostro. El doctor se apresuró a vestirse y salió de la casa tras dedicarle una mirada confusa.


    -Buenos días, he venido a recoger a Sergio.


    -Claro, doctor Víctor, los niños casi están.-Le respondió la madre de Marco-. Pero si quiere, yo misma puedo llevarlos al colegio, usted tendrá cosas que hacer…


    -No…No…Hoy no tengo mucho que hacer en la consulta…Yo puedo llevarlos.


    -Voy a avisarlos…Perdón ¿dónde están mis modales? ¿Quiere pasar?


    -No, no se preocupe, los esperaré aquí.


    -Como quiera. Enseguida salen.


    La madre de Marco cerró la puerta y Víctor se pasó la mano por el pelo, nervioso:


    -¿Qué fue lo que pasó anoche, Víctor? ¿Por qué llegaste a tanto con Soraya?-Se dijo para sí mismo-. Estoy metido en un buen lío ¿qué voy a hacer?


    -¡Hola papá!-Abrió la puerta Sergio, contento-. Buenos días. 


    -Hola bicho.-Lo tomó Víctor-. Hola, Marco ¿qué tal lo habéis pasado? Bueno, me lo contáis por el camino.


    -Hola…


    -¡Cristian!-Terminó de despertarse Yurena-. ¿Has estado toda la noche aquí?


    -Por si necesitabas algo.-Le sonrió el muchacho-. ¿Cómo te encuentras hoy?


    -Mejor que ayer. Gracias por cuidar de mí, Cristian ¿qué tal fue el espectáculo de ayer?


    -Roberto y yo organizamos a la compañía muy bien. Salió bien.


    -¿Y el señor Pablo?


    -Pues imagínate, no dio señales de vida. Estoy realmente preocupado por él ¿sabes? Le tengo mucho aprecio y no lo veo bien.


    -A mí se me ha pasado por la cabeza más de una vez ir a buscar a Soraya para que venga a verlo pero no sé dónde vive el doctor Víctor. De todas formas, ella sabe la delicada operación a la que fue sometido su padre y que necesitaba cuidados…


    -Pues parece que eso le da igual, prefiere a Víctor antes que a su padre.-Se enfadó un poco Cristian-.


    -¡Eh, Yurena! ¿Cómo estás?-Abrió la puerta Roberto-. Cristian me dijo anoche que estabas pachucha…


    -Bien, por suerte, mejor. Gracias por preguntar, Rober. A propósito ¿tú sabes algo del señor Pablo?


    -Precisamente iba a verlo ahora, por si se le ofrece algo. Me preocupa.


    -¿Por qué no vamos los tres a verlo? A lo mejor se anima…-Propuso Cristian-.


    -Buena idea, si me esperáis me visto en un momento y os acompaño ¿vale?-Se puso en pie Yurena-.


    -De acuerdo.-Asintió Roberto, entrando-.


    Al anochecer, Víctor llegó a casa bastante cansado. No había querido pasar por allí en todo el día para no encontrarse con Soraya. La chica, por su parte, estaba terminando de acomodar los cojines de la sala de estar:


    -Buenas noches.-Le sonrió dulcemente, al verlo-. ¿Mucho trabajo hoy?


    -Sí… ¿Dónde está Sergio?-Preguntó el doctor, sin mirarla, dejando su chaqueta-.


    -Dibujando, en su habitación. Le he dado permiso, espero que no te importe, ya sabes lo que le gusta…


    -Ya estamos otra vez…


    -¿Cómo? ¿Me has dicho algo, Víctor?


    -No, nada. 


    -He preparado la cena, hoy he hecho…


    -Voy a ducharme.-La interrumpió el doctor, subiendo las escaleras-. Hasta luego.


    Soraya lo miró, bastante confusa por su actitud. No recordaba haberlo visto nunca tan tajante con ella.


    -Bueno, pues si no quiere hablar por las buenas, tendrá que ser por las malas.-Se dijo para sí misma, subiendo tras él-.


    -¡Oye! ¿Qué haces? ¡Te he dicho que iba a ducharme!-Exclamó Víctor, cuando la joven trapecista entró el aseo, ajustándose la toalla a la cintura-.


    -No te asustes.-Sonrió Soraya-. No es la primera vez que te veo sin camiseta.


    -¿Quieres dejar de comportarte como si fueras mi esposa y la señora de la casa?-Se enfadó Víctor-.


    -¿Qué?-Le preguntó Soraya, mirándolo fijamente, sin entender su actitud-. ¿Puedes explicarme qué es lo que te ocurre conmigo, Víctor?


    -Soraya, estoy cansado, sucio y tengo sueño, quiero ducharme, déjame ducharme y después hablamos ¿De acuerdo?-Se calmó un poco el doctor-.


    -Vale…-Afirmó la chica, no muy convencida, saliendo del aseo-.


    -¡Soraya! ¡Soraya!


    -Dime, Sergio.-Se giró la muchacha-.


    -Ya he terminado el dibujo ¿quieres verlo?


    -Claro, vamos allá.-Lo tomó de la mano la joven trapecista-.


    -¿Dónde está mi papá? Quiero que él lo vea también.


    -Está terminando de darse una ducha, mejor no lo molestamos.


    Cuando Víctor salió de la ducha, escuchó las divertidas risas de Soraya y Sergio y se acercó hasta la habitación de su hijo. Se quedó en el umbral, mirando la escena sin decir nada:


    -Yo creo que se parece más a un burro ¿no?


    -¡No, a un perro!-Se rió Sergio-.


    -¿Cómo puede parecerse mi caballo a un perro?-Miró el dibujo Soraya-. No, esto no es lo mío, yo no sé dibujar, yo sé saltar, trepar, tragar fuego, hacer malabares, montar osos…Pero pintar no.


    -Ojalá yo supiera hacer todo eso. ¿Me enseñarás algún día, Soraya?-Lo miró Sergio, ilusionado-.


    -¡Sólo se necesitan dos cosas para ser como yo! ¡Valentía y alegría! ¿Las tienes?


    -Creo que sí.


    -¡Entonces serás la nueva estrella del circo “Cristal”! Yo te entrenaré y… ¡Ya convenceremos al gruñón de mi padre para que te deje actuar! Parece malo pero tiene un corazón de oro y tú le caes muy bien.


    Víctor sonrió y bajó la mirada. Soraya se percató de su presencia:


    -Termina de colorear que yo vuelvo enseguida, Sergio.


    Soraya y Víctor bajaron al estudio para hablar con más tranquilidad. La joven trapecista cerró la puerta tras de sí:


    -Cuando…Te pones a hablar de tu mundo, creas magia.-Sonrió el doctor-. Echas de menos la vida en el circo ¿verdad? Tu padre y tus amigos…


    -Sí…Pero todo tiene sentido si es por ti. Yo haría lo que fuera por ti, Víctor.-Lo miró fijamente la chica, apoyándose en una silla de madera-. ¿Qué es lo que pasa? ¿Te molesta mi actitud en tu casa? ¿He hecho algo malo? Dime lo que sea.


    -Vamos a ver cómo empiezo…-Se giró el muchacho, algo nervioso-.


    -¿Qué tal con un “te quiero”? Desde que nos conocemos, no me lo has dicho ni una sola vez y a mí me gustaría oírlo.-Le sonrió la joven trapecista, dulcemente-. Sobre todo, después de lo que pasó anoche. ¿Sabes? Me sentí la mujer más feliz de todo el mundo.


    -Tendrías que haberme dicho que jamás habías estado con un hombre.-La miró Víctor, serio-.


    -¿Por qué?-Le preguntó Soraya, bastante sorprendida por sus palabras-.


    -Porque yo no habría permitido que pasara nada y todo estaría…Bien…


    -¿Qué significa eso? ¿Qué es lo que no está “bien”?-Se cruzó de brazos Soraya-. Yo hice el amor contigo porque te amo, Víctor.


    -Pero yo no.-Dijo el doctor, tajantemente, mirándola-.


    -¿Qué?-Preguntó Soraya, petrificada-.


    En aquel momento, la joven trapecista sintió cómo el corazón se le partía en dos. Aquellas palabras caían como un jarro de agua fría sobre ella y no sabía qué decir ni cómo reaccionar. Sabía que se pondría a llorar en cualquier momento pero trató de mantenerse serna:


    -¿Cómo…? ¿Cómo que no me amas? Es una broma de mal gusto, Víctor…


    -No es ninguna broma. Yo no te amo, Soraya, ni tampoco te quiero. Creía que sí pero no. Lo siento pero yo…Sigo enamorado de Maika, mi ex. Siempre pienso en ella y cuando te beso, más. Por eso no me gusta que te sientas la mujer de la casa, jamás podrías serlo.-Aunque trataba de no parecer duro, aquello había sonado a todo menos a amabilidad y ternura-.


    Esa avalancha de palabras y confesiones terminaron de destrozar a Soraya, que ya no pudo reprimir más sus lágrimas:


    -¿Todo el tiempo que hemos estado juntos…Has estado pensando en ella?-Logró preguntarle la muchacha-.


    -Todo no pero…Gran parte sí.


    -¿Anoche también?-Insistió Soraya-.


    -No lo sé…Estoy confuso con eso…-Afirmó Víctor, algo inquieto-. 


    -¿Confuso en qué sentido?


    -No lo sé pero desde luego, lo que sí tengo claro, es que no te quiero. Lo siento, Soraya.


    -¿Eso es todo lo que tienes que decirme? “¿Lo siento, Soraya?” ¿Es que no ves que yo estoy enamorada de ti hasta las cejas? ¡Me he entregado a ti! ¡Lo he dejado todo por ti!


    -Lo siento, de veras. Se me fue de las manos. Yo creí que también te estaba empezando a querer…Pero me equivoqué.


    -O sea, que yo he sido un entretenimiento, tu fulana particular ¿no?-Se secó las lágrimas ella-. Una simple mascota de compañía, tu perro fiel mientras tu señora se decide a regresar ¿verdad?


    -No seas tan cruel contigo misma, eso no es así.-La miró Víctor-.


    -No, no lo es. Pero es como tú me estás haciendo sentir en este momento. ¡Acabas de romperme el alma, Víctor! ¡Qué estúpida fui!-Lo miró la joven trapecista, con un gran odio-. Pero tranquilo, ya se encargará la vida de cobrarte el daño que me estás haciendo. Sigue esperando a tu ex mujer. Seguro que vuelve y te quiere a Sergio y a ti como os quiero yo.


    La joven trapecista no dijo nada más. Salió del estudio a toda velocidad y también de la casa del doctor. Víctor, por su parte, no pudo evitar sentirse terriblemente mal. Jamás hubiese imaginado escuchar de boca de una chica como Soraya aquellas duras palabras pero sabía que aquello iba a ser una bomba de tiempo a punto de estallar, era algo que se esperaba, al menos él lo esperaba. Decidió que tenía que hablar con Sergio. Lo haría al día siguiente.


    Soraya, por su parte, andaba por las calles de la ciudad, llorando como jamás había llorado en toda su vida. En esos instantes se sentía sola y desprotegida. No quería regresar al circo de su padre, se moría de la vergüenza con él. También pensaba en Sergio. De verdad lo quería y acababa de perderlo para siempre, lo mismo pasaba con Víctor. “Si nunca lo he tenido, no pierdo nada”, se dijo para tratar de animarse un poco.


    A la mañana siguiente, la joven trapecista se despertó, bastante adolorida. Había dormido en el suelo de un cajero y no precisamente bien. Estaba amaneciendo. La chica trató de levantarse pero un inoportuno mareo la hizo tener que apoyarse en la pared:


    -No he dormido nada ni he comido nada, o lo hago o la próxima vez me desmayo.-Se dijo, saliendo del cajero-. 


    Soraya anduvo, un poco vacilante, hasta que sus pasos la llevaron a la puerta del circo “Cristal”. Sus amigos y unas cuantas personas más, se encontraban fuera de la carpa, bañando, divertidos, a los animales, con mangueras y pistolas de agua. La joven sintió nostalgia y de repente, le pareció que aquel ya no era su sitio. Yurena no tardó en divisarla. Muy sorprendida, se acercó a ella sin llamar la atención de los demás.


    -¿Soraya?-Le preguntó sorprendida, al situarse a su lado-.


    -Yurena…-La abrazó la muchacha, comenzando a llorar-.


    -¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Qué te pasa?-Se asustó la muchacha-.


    -Yurena, por favor, ayúdame.


    -Sí…Ven conmigo.


    La chica llevó a su amiga a su camerino por la parte trasera del circo, para que nadie las viese.


    -Está tal y como lo dejaste cuando te fuiste. Tu padre no quiso tocar nada.-Le explicó Yurena, abriendo la puerta-. Pasa.


    Las dos amigas entraron y Yurena cerró la puerta con llave. Soraya, por su parte, se secó las lágrimas para tratar de hablar con su amiga:


    -Bueno, ahora sí. Dime qué ha pasado, por qué estás así y por qué vas así. ¿Te has peleado con el doctor Víctor?-Se preocupó la muchacha-.


    -Me ha dejado.


    -¿Qué?-Exclamó Yurena-. ¡Será imbécil! ¿Por qué?


    -Me dijo…Me dijo que todavía estaba enamorado de su ex mujer.


    -¿Te dijo?-Se extrañó su amiga-. ¿No vienes de hablar con él ahora mismo?


    -No, yo…He dormido en la calle.-Bajó la cabeza Soraya-.


    -¡Soraya, no! ¿Cómo se te ha ocurrido hacer eso? ¡Esta es tu casa!-Se sorprendió enormemente la chica, sentándose a su lado-.


    -Me daba vergüenza volver a presentarme aquí después de haberme marchado como lo hice.


    -Pero tú… ¿Tú estás bien? ¿Te ha ocurrido algo?


    -Sí, se me ha caído el mundo encima, amiga.-Comenzó a llorar de nuevo, Soraya-. Yo amo a Víctor ¿sabes? Lo amo tanto…Que me entregué a él.


    -¿Qué?-Gritó Yurena, volviendo a levantarse-. ¿Estás loca?


    -¡No es el momento, Yurena! ¿No ves cómo me siento? Me siento estúpida, tonta, sucia, me da vergüenza hablar y mirar a la gente a la cara. Víctor me ha destrozado la vida. Jamás me repondré de esto.


    -No, no, eso no es verdad.-La abrazó Yurena, tranquilizándose-. Tú tienes una nueva oportunidad o mejor dicho, la has tenido siempre y se llama Roberto. Sigue completamente enamorado de ti ¿sabes? Y él jamás te decepcionará, además… ¡Está tu padre! Él te adora y desde que te fuiste, no ha vuelto a ser el mismo…


    -Papá… ¿Cómo está? Dios, hasta de él me olvidé por Víctor…


    -Está muy deprimido. Se alegrará de que estés de nuevo con nosotros.


    -¿Crees que me lo permita?-Dudó Soraya-. Yo me he portado tan mal…


    -Puede ser pero tú eres su única hija, su mayor orgullo y te adora. Mira, dúchate, arréglate, come algo, duerme un rato y luego ve a visitarlo, le vas a alegrar la vida.-Sonrió Yurena-.


    -Os he echado tanto de menos a todos…Había tratado de tapar ese vacío con un solo dedo, apoyándome en mi amor por Víctor pero no lo conseguí.-Volvió a abrazarla Soraya-.


    -Nosotros también. Este circo no es lo mismo sin ti, amiga… Venga, haz lo que te he dicho, verás como después lo ves todo mejor.


    -¡La has echado tú, te odio, papá!-Le gritaba Sergio a Víctor-.


    -¡Te digo que no, hijo! Ella…Ella quería volver al circo, con su gente.


    -¡Eso es mentira! Ella siempre me decía que no importaba cualquier sacrificio con tal de estar con nosotros.


    -¿De veras?-Se extrañó el doctor-.


    -¡Sí! ¡Y tú le has hecho daño, la has sacado de la casa! ¡Jamás te lo voy a perdonar! ¡Tú no eres mi padre!


    Sergio subió corriendo y llorando, a su habitación y Víctor se quedó bastante dolido ante aquellas últimas palabras del pequeño.


    -¿Soraya ha vuelto? ¡Qué bien!-Exclamó Cristian-.


    -¡Shh!-Se llevó el dedo a la boca, Yurena-. Ella no quiere que nadie más se entere hasta que hable con el señor Pablo. Sí, está aquí, ese cretino del médico solo la ha usado para divertirse, nuestra pobre amiga está destrozada.


    -Cuando se lo cuente a Roberto ¡iremos y le pegaremos una paliza!-Se enfadó Cristian-. ¿Qué se ha creído ese viejo?


    -Aun me cuesta creerlo…Yo los veía tan bien…-Lo miró Yurena-.


    -Oye… ¿Y cuándo nos va a tocar a nosotros?-Le acarició el rostro Cristian-.


    -¡No es el momento! ¡Soraya nos necesitará ahora más que nunca! ¡Ella debe ser lo más importante!


    -Creo que tienes razón.-Asintió Cristian-.Amistad primero, placer después.


    Soraya salió algo más relajada de la ducha cuando reparó en algo. En el lavabo, se había dejado el anillo que le regalara tiempo atrás Víctor, en la piscina. Tomándolo, se le volvieron a saltar las lágrimas pero pronto reaccionó:


    -Ni una más por él ¡jamás!-Se dijo, furiosa, secándose y tirando la alianza a su cama, con furia-.


    Se vistió con destreza y decidió no esperar más para visitar a su padre así que se desplazó hasta su camerino, llamando suavemente a la puerta.


    -Ya te he dicho que no quiero chocolate, Yurena. No me siento bien, no tengo ánimos.-Dijo el hombre, sentado en su sillón-.


    -Vaya, nunca habías despreciado el delicioso chocolate que hace mi amiga…-Habló Soraya, tímidamente-.


    -¿Eh?-El hombre se giró y cuál fue su sorpresa al encontrarse cara a cara con su única hija-. ¡Soraya! ¿Qué…?


    -Papá…-A la joven se le volvían a saltar las lágrimas-. Me perdonas ¿por favor? Lo siento mucho ¡perdón!


    -Sergio ¿cómo te puedo hacer entender que lo que ha pasado con Soraya ha sido lo mejor que ha podido pasar?-Hablaba Víctor con su hijo, en su habitación-.


    -No puedes. Soraya iba a ser mi mamá.-Le dijo el niño, llorando-.


    -Pero tú ya tienes una mamá, no te acuerdas de ella pero se llamaba Maika y…


    -¡No me interesa!-Le gritó Sergio-. Yo no conozco a ninguna Maika, yo solo conozco a Soraya y es la única a la que quiero.


    -Sergio, Soraya no va a volver.-Se levantó Víctor-. Y cuanto antes lo asimiles, mejor. Acostúmbrate al nombre de Maika porque a lo mejor, ella vuelve a esta casa. Ahora haz tus deberes.


    -Así que no salió bien. Víctor…No era lo que yo esperaba ¿sabes?-Le terminaba de explicar Soraya a su padre, sentada a su lado-.


    -Soraya, eres mi única hija. Esta siempre será tu casa así que no importa lo que haya pasado, yo te quiero y por supuesto que puedes volver al circo ¡lo necesitamos!-Sonrió el hombre-. Además, yo…Estaba deseando volver a verte para pedirte perdón.


    -¿Tú a mí? ¿Por qué?-Se extrañó ella-.


    -Por…Aquella vez que te pegué…Tengo unos remordimientos terribles, hija, tú nunca me has dado motivos para hacerlo.


    -Seguramente yo me lo busqué, por malcriada y por contestarte.-Bajó la vista Soraya, enfadada consigo misma-.


    -No, de eso nada, yo debí comprenderte y no ponerme así, sentí mucha rabia cuando te fuiste con ese señor.


    -Bueno, papá, vamos a hacer una cosa. Olvidemos el pasado ¿vale? Los dos nos equivocamos pero los dos hemos rectificado.-Sonrió Soraya-.


    -No sabes cómo me alegro de que hayas vuelto. Mañana nos vamos de aquí y la verdad, no quería marcharme sin ti.


    -Entonces hoy, el circo “Cristal” tiene que dar su mejor espectáculo ¿no? ¡Vamos allá!


    -Vigílalo vale ¿Leticia? No sea que de nuevo, se le vaya a ocurrir escaparse de casa. Yo tengo mucho que hacer esta tarde en el hospital.


    -No se preocupe, señor Víctor. Yo me ocupo de Sergio para que no haga trastadas pero ¿qué fue de la señorita Soraya?


    -Ella ya no va a venir más por aquí así que…-Le contestó el doctor, poniéndose su chaqueta-. Nos vemos luego a la noche, adiós.


    Yurena, Cristian y Roberto observaban el espectáculo, entretenidos:


    -Esa nueva chica lo hace muy bien ¿sabéis quién es?-Les preguntó Roberto, sin reconocer a Soraya, puesto que la joven llevaba una máscara-.


    -Yo sí.-Sonrió Yurena-.


    -Yo también.-Afirmó Cristian-. Y tú también deberías saber que esa destreza y agilidad en el aire únicamente son propias de Soraya.


    -¿Qué?-Exclamó el muchacho, muy sorprendido-. ¿Soraya? ¿Ha vuelto?


    Después de aquella última actuación, la carpa se cerró y el circo “Cristal” comenzó a recoger para marcharse a una nueva ciudad. Aquel nomadismo era justo lo que Soraya necesitaba para olvidar y curar heridas. Seguía muy enamorada de Víctor Manuel pero eso era algo que, tarde o temprano, acabaría por desaparecer definitivamente. Así, mientras todos ayudaban a recoger, inclusive la joven trapecista y Roberto, conversaban:


    -No puedo creer que estés aquí.


    -Es mi sitio. Jamás debí irme.-Le contestó la muchacha, cerrando un baúl-. El circo me hacía mucha falta. Aquí soy feliz, muy feliz, y ningún hombre podrá cambiar eso jamás. Aprovecho que estamos hablando, para pedirte disculpas, Roberto, por haberte dejado plantado.


    -Si no lo hubieras hecho, habríamos cometido un gran error. Yo te quiero mucho, Soraya, pero reconozco que la idea de casarnos fue muy apresurada y estúpida ¡aún somos jóvenes! Yo no sé por qué me dejé llevar por tu padre…Y bueno, no sé lo que habrá pasado entre el doctor y tú y tampoco te lo voy a preguntar pero quiero que sepas que puedes contar conmigo para todo ¿De acuerdo?-Le sonrió el chico-.


    -¿Para todo todo?


    -¡Hasta el final!-Le tendió la mano Roberto. Ella se la estrechó-. ¿De casualidad no sabrás dónde vamos, verdad?


    -No, mi padre no me lo ha dicho aún pero creo que hay desierto…-Soraya sonrió y de repente, se le nubló la vista-.


    -¿Pasa algo?-Se interesó Roberto-.


    -No…Nada, por un momento me he sentido un poco rara pero ya estoy bien.


    -¿Rara en qué sentido?-Se preocupó el chico-.


    -No, olvídate. Ha sido un lapsus. ¿Me ayudas a llevar el baúl? Pesa demasiado para mí.


    Al atardecer y con todo listo, las caravanas y los remolques del “Cristal” comenzaron a moverse.  En su coche, al lado de su padre, Soraya miraba por la ventana con cierta nostalgia


    -¿Recordando cosas?-La miró su padre, un segundo, mientras conducía-.


    -Sí pero ya las olvidaré, papá, tranquilo.-Lo miró también ella-. ¿Sabes? Me siento extraña…


    -¿En qué sentido, hija?


    -No sé…Es como si…No estuviese bien en ninguna postura y creo que la comida me ha sentado regular.


    -Pero si apenas has comido, Soraya…


    -Por eso te digo, es extraño.


     


  




  

    Capítulo 5


     


    A la mañana siguiente, Yurena y Cristian, que se habían quedado una noche más para ultimar algunas cosas, se sorprendieron al ver acercarse a ellos a alguien:


    -¿Qué diantres está haciendo aquí el doctor?-Lo miró Yurena-.


    -No tengo ni idea, qué querrá ahora…-Se puso a su lado, el chico-.


    -Buenos días.-Saludó formalmente Víctor-.


    -¿Qué quiere?-Le preguntó Yurena, mucho más tajante-.


    -Vaya ¿qué ha pasado aquí? ¿Dónde están la carpa y los remolques?-Se sorprendió el chico-.


    -Hemos terminado aquí.-Dijo Cristian-. Yurena y yo ultimamos unos detalles pero ya nos vamos


    -¿Cómo? ¿Entonces Soraya no está?-Le preguntó Víctor-.


    -Ni Soraya, ni su padre ni nadie ¿podemos ayudarlo en algo, sí o no? Tenemos cosas que hacer.-Lo miró Yurena-.


    -Yo…Quería hablar con ella…


    -¿Para qué? No tiene ningún sentido. Mi amiga y tú ya no tenéis nada que deciros.


    -Calma, Yurena…-La retuvo un poco Cristian-.


    -En fin, en cualquier caso, yo he venido a darle esto.-Víctor se quitó el amuleto de la madre de Soraya que la muchacha le había regalado tiempo atrás y se lo tendió a los dos chicos-. Es suyo y creo que debe tenerlo y también aquí está su maleta. Cuando se fue de mi casa, se le olvidó.


    -¡Querrás decir que tú la echaste de allí!-Se enfureció Yurena-.


    -Se lo daremos, gracias.-Intervino Cristian, tomándolo todo y ladeando un poco a la chica-. A Soraya le encantará recuperarlo, tiene mucho valor para ella.


    -Lo imaginé. Bueno, ya me voy. Si la veis pronto, decidle que…Bueno, que lo siento mucho y que espero que todo le vaya muy bien.


    -Estando lejos de ti, le irá, seguro.


    Después de decirle eso, Yurena se marchó y Cristian la siguió. Víctor los observó unos segundos, en silencio y luego también se dio la vuelta y se fue. Al llegar a su casa y abrir la puerta, se llevó la sorpresa del siglo:


    -¡Maika!-Exclamó, anonadado-. Eres tú… 


    -¡Sí!-Sonrió la esbelta y bella mujer-. En cuanto supe que me estabas buscando y que te querías poner en contacto conmigo, volví de Roma. Estaba allí con unos amigos. Si me has llamado…¿Quiere decir que te has decidido a perdonarme?


    -No puedo creer que te tenga frente a mí. Por fin…-El doctor la abrazó y la besó-.


    Pasando el tiempo, los días, los minutos y las horas, transcurrieron varios meses en la historia, lo suficiente como para que pasasen muchas cosas. Soraya, su padre y el circo “Cristal” estaban en una ciudad alemana mostrando su espectáculo, Víctor y Maika habían retomado su relación en contra de la opinión del pequeño Sergio, que lejos de aceptar a su “madre” , no le hablaba y al doctor tampoco. En su mente y en sus recuerdos seguía estando presente la joven trapecista.


    -Soraya…-Se acercó Roberto, sonriendo, a la chica, que estaba sentada en un banco, frente a un precioso lago alemán, lanzando piedrecitas-. Deberías ir preparándote, Caifás y Moisés te esperan.


    -No voy a hacer el número de los tigres.-Le contestó ella, muy seria-.


    -¿Por qué no?-Se extrañó el chico, sentándose a su lado-. Si te encanta…


    -No puedo.


    -¿Cómo? No entiendo...Un momento ¿has estado llorando? ¿Por qué? ¡Creía que ya habías olvidado a ese médico estúpido!-Se enfadó el muchacho-.


    -Roberto…Estoy embarazada.-Lo miró Soraya, fijamente y con cierto temblor en su voz-.


    -¿Qué?-Se levantó de golpe él, anonadado-. ¿Estás…Estás embarazada, Soraya? ¿De él?


    -Sí y no sé qué hacer.-Comenzó a llorar de nuevo, la chica, Roberto, aún impresionado, la abrazó-.


    -¿Estás segura de eso?-Le preguntó el muchacho, más calmado-.


    -Claro, es algo que se nota…


    -¿Tu padre lo sabe?-Se interesó Roberto-.


    -No. Sólo lo sabes tú. ¿Cómo se lo voy a contar? ¡Me moriría de vergüenza!-Se angustió ella-. Roberto ¿qué puedo hacer? Estoy…Estoy en un buen problema…


    -¿De cuánto tiempo, más o menos?


    -Creo…Que cuatro meses. Aunque aun puedo disimular, no lo podré hacer por mucho tiempo más ¡ay, Dios!


    -Tranquila, no te pongas así. Yo te voy a ayudar.-Le tomó la mano él-.


    -¿Cómo?


    -Vamos a casarnos.


    Soraya lo miró, perpleja, sin saber si creérselo o no:


    -¿Casarnos? Pero…


    -Es la mejor solución para ti y para ese niño. Tú y yo nos casamos, así cuando tu padre se entere de que va a ser abuelo, lo tomará como lo más natural del mundo.-La interrumpió él-.


    -Pero, el niño es de Víctor ¿tu estarías dispuesto…?


    -Soraya, yo estaría dispuesto a hacer lo que fuera por ti.-Roberto la miró fijamente-. Te quiero y a ese niño también lo querré sea de quien sea. Vamos a casarnos, en serio. Nadie tiene por qué saber esto. Será un secreto entre tú y yo ¿de acuerdo?


    -Eres el mejor amigo del mundo.-Sonrió bastante más aliviada la joven trapecista-. Sí, acepto. Acepto casarme contigo.


    -Bien.


    Roberto también sonrió y los dos chicos se abrazaron.


    -Espera, alto, repíteme la película, Soraya.-Le comentaba Yurena a su amiga mientras las dos se vestían-. ¿Que estás qué?


    -Embarazada, Yurena ¿y quieres bajar la voz? Nadie más puede saberlo.-La acalló la chica-.


    -¿Pero de…?


    -Sí, de Víctor.-Asintió Soraya-.


    -Pero amiga ¡si solo tienes veintidós años!-Exclamó Yurena-. ¿No te da…miedo?


    -Estoy aterrada.-La miró fijamente la joven trapecista-. Pero ¿qué quieres que haga? No voy a deshacerme de él.


    -Para empezar, te sugiero que se lo digas a tu padre.


    -Lo sabrá pero en su momento. Amiga, necesito contar contigo ¿puedo?


    -¿Cuándo no has podido, Soraya? Perdona mi sorpresa pero es que me resulta muy fuerte.


    -Imagínate a mí. Pero ahora viene algo todavía mejor.


    -¿Como qué?


    -Me voy a casar con Roberto. 


    -¿Qué?-Gritó aun más sorprendida, Yurena-. ¿Por qué?


    -¡Tía, no grites!-Le tapó la boca Soraya-. Escúchame. Es lo mejor, es lo que tengo que hacer.


    -No, lo que tienes que hacer es decírselo al padre.-Le contestó Yurena, muy seria-. Y no darle ilusiones al pobre de Roberto diciéndole que lo quieres.


    -Yure, Roberto también lo sabe…Él es el que me ha propuesto matrimonio…


    -Definitivamente, yo no puedo creerlo. Os habéis vuelto completamente locos.-Seguía sorprendida Yurena con aquella nueva confesión-. Soraya ¡tú no puedes aceptar eso! 


    -Te digo que es lo mejor, Roberto está contento, mi padre estará contento y todos estarán felices.


    -¿Y tú qué? ¿Acaso estás enamorada de Roberto?


    Soraya se calló y bajó la vista:


    -¿Lo ves? No puedes casarte así porque sí, amiga.


    -Mira Yurena, yo quiero a Roberto y…


    -Sí, puede ser que lo quieras.-Se cruzó de brazos su amiga-. Pero no lo amas y ese hijo que vas a tener te recordará siempre quién es el padre.


    -¡Gracias, Yurena, así me ayudas mucho!-Se enfadó la joven trapecista, irónica-. Amigas como tú son lo que necesito en estos momentos.


    -Tienes razón. Lo siento, pero es que… ¡Esto es tan injusto!-Se disculpó Yurena-. Ese Víctor… ¡Lo odio por haberse cruzado en tu camino!


    -Yo tengo una mezcla de sentimientos horrible. Estoy hecha un lío, mi vida se ha trastocado mucho. Roberto me va a ayudar y no te imaginas cómo me tranquiliza eso…


    -Pero Soraya ¿sabes lo que implica que te cases? Tendrás que tener intimidad con él y todo eso… ¿No te da miedo?


    -Procuro no pensarlo mucho. Es lo mejor.-La miró la joven trapecista-. En fin, te ruego que me guardes el secreto y…Mejor será que vayamos saliendo…


    -¿Vas a actuar? ¿Puedes?-Se interesó Yurena-.


    -Hoy no tengo trapecio, lo que toca si puedo hacerlo.


    -¿Y cuándo os pensáis casar?


    -Lo más pronto posible. Voy a dejar un margen de tiempo creíble para que mi padre piense que me he “enamorado” de Roberto. Él está de acuerdo. Una vez transcurrido ese tiempo, le diremos a papá que nos casamos. Puede que no sea el mejor camino pero de pronto, es la única solución que encuentro para enderezar un poco mis errores.


    -¿Crees que puedas llegar a olvidarte del doctor?


    -Lo intentaré por todos los medios. Víctor no se merece ni que lo nombren. Me hizo sentirme una cualquiera, un objeto sin valor. Eso jamás se lo perdonaré. Roberto es increíble, bueno, guapo, inteligente…Estoy segura de que puedo llegar a quererlo aunque no sea ya.


    -Es lo mejor que te podría pasar: enamorarte de Roberto. Nadie te quiere como él.


    -De eso estoy segura, Yure. Bueno, salgamos que llegamos tarde y gracias por escucharme, la verdad, necesitaba decírtelo.


    -¡Pues claro, para eso estamos!-Sonrió Yurena, abrazando a su amiga-. Que empiece el espectáculo.


    -¿Qué le pasa a Sergio, Víctor?


    -Que no me habla desde hace unas semanas por un asunto relacionado con alguien que era muy amiga suya.-Le explicó el doctor sin entrar en detalles-. Pero ya se le pasará, Maika, tú despreocúpate.


    -La última vez que lo vi, no era así.


    -No quiero hablar de eso, cariño. ¿Vamos a comer?


    Algunos días más tarde y siguiendo con el plan establecido, Soraya y Roberto comenzaban a pasar más tiempo juntos, sobre todo delante del padre de la chica, que lejos estaba de sospechar lo que realmente ocurría. Aunque seguía sin parecerle bien, Yurena apoyaba a la chica y así, empezó a “rumorear” por todo el circo que Soraya y Roberto estaban empezando a ser más que amigos. Eso por un lado, y por el otro, se estaba dando cuenta de que Cristian hablaba muy poco con ella y siempre estaba extrañamente “ocupado” eso le parecía muy sospechoso viniendo de él…


    -Roberto, hijo, quisiera hablar contigo…-Le comentó el padre de Soraya un buen día mientras revisaban los animales-.


    -Claro, dígame señor Pablo.


    -Hace tiempo que vengo escuchando entre la gente del circo ciertas cosas que me escaman, sobre mi hija y sobre ti ¿qué ocurre?


    -Yo puedo responder a eso, papá.-Llegó junto a ellos la joven trapecista-.Roberto y yo estamos saliendo juntos.


    -¿Cómo dices?-Se sorprendió enormemente el hombre-. ¿De veras?


    -Sí señor. Es verdad. Soraya se ha dado cuenta de que la quiero mucho y de verdad y me parece que ella está empezando a sentir lo mismo…


    -No puedo creerlo…Eso es…Maravilloso…-Sonrió el hombre-.


    -Sí, papá, Roberto es estupendo.-Lo cogió la joven trapecista de la mano-. Y he tomado una importante decisión: me voy a casar con él. Eso es, voy a  aceptar su proposición de matrimonio.


    -¿De veras?-Exclamó el muchacho, haciéndose el sorprendido. Evidentemente, todo estaba meticulosamente planeado-. ¡Soraya! ¡No sabes lo feliz que me haces!


    -Hija ¿estás segura de eso?


    La pregunta dejó bastante sorprendida a la muchacha. Por lo visto, su padre era mucho más inteligente de lo que todo el mundo pensaba y se estaba dando cuenta de que aquello era demasiado repentino y extraño…


    -Sí. Segura segurísima. No creo…No creo que haya nadie mejor para mí que Roberto, papá, así que nos gustaría contar con tu aprobación para que la boda sea lo antes posible, a más tardar, en una semana.


    -Bueno, yo…Sabes que siempre he deseado que Roberto y tú terminaseis juntos pero, no sé…Es tan rápido…


    -Señor Pablo.-Se acercó Roberto al hombre-. Usted sabe que Soraya lo va a tener todo conmigo, que la voy a querer y que la voy a respetar siempre. La haré muy feliz, por eso, quisiera pedirle formalmente, la mano de su hija.


    Los dos chicos miraron al hombre un tanto confusos, en silencio, esperando su respuesta:


    -Vale, de acuerdo. Permiso concedido.-Sonrió-. Pero espero que realmente sepáis lo que estáis haciendo…


    Por la tarde, Maika observó que Víctor no paraba de andar de un lado a otro de la casa y cada dos por tres, iba al aseo:


    -Cariño ¿se puede saber qué te pasa?-Se acercó a él, mimosa-. Cualquiera diría que tienes azogue…


    -No te acerques a mí, Maika, no quiero pegarte nada.


    -¿Pegarme qué?-Se extrañó la mujer-.


    -Pues creo que tengo un virus o algo, me siento fatal. No estoy bien en ninguna parte, no tengo hambre y a menudo siento náuseas, es raro porque, suponiendo que fuese un virus, ya debería de habérseme quitado y sin embargo, llevo así varios días…-Le explicó el doctor-.


    -¿Has ido al médico?


    -Yo soy médico, Maika. Me he hecho análisis, he tomado antibióticos y nada, sigo igual.


    -Hijo, ni que estuvieras embarazado.-Se rio ella, volviendo al sofá a ojear sus revistas-.


    -Oye, no te burles, esto es serio.-Se enfadó un poco Víctor-. Qué calor hace, voy a dar un paseo a ver si se me quita un poco este malestar ¿puedes vigilar a Sergio?


    -Sí, sí, sí, no te preocupes.-Le respondió Maika sin siquiera prestarle atención-.


    -¿Cómo te sientes hoy, Soraya?-Se interesó Roberto, acercándose a la joven trapecista, que leía bajo un árbol-.


    -Intento no pensarlo, cuanto más lo hago, peor me pongo. Esto del embarazo es súper molesto.-Se quejó ella, acomodándose un poco-.


    -Bueno, ya falta menos.-La animó el chico, sonriendo-. Soraya, mira…Yo quisiera hacerte una pregunta.


    -¿Sobre qué?


    -Sobre nosotros. Tu padre está arreglando todo para que nos casemos este mismo fin de semana y yo quiero saber algo…


    -Claro, pregúntame.-Lo miró ella-.


    -Soraya… ¿Tú crees que puedas llegar a quererme realmente, algún día?


    La muchacha bajó unos instantes la vista:


    -Rober… Tú sabes que sigo enamorada de Víctor, por desgracia, no es algo que se pueda olvidar así de la noche a la mañana. Pero así como te digo eso, también te digo que estoy convencida de que no lo voy a querer siempre. Dame un poco de tiempo ¿vale? Prometo intentarlo todavía con más ganas ¿De acuerdo?


    -De acuerdo.-Volvió a sonreír Roberto-. Sólo quería saber en qué punto estabas. Y dicho esto, mira lo que tengo aquí.


    Soraya tomó el pequeño regalo que le tendía el chico y se apresuró a abrirlo:


    -¡Son monísimos!-Exclamó la joven trapecista, ilusionada-.


    -Serán los primeros patucos del bebé y mira, tienen un pequeño payaso, recuerdo de quién se los regaló.


    -Son preciosos.-Lo miró Soraya, abrazándolo-. Eres un encanto, cada vez estoy más convencida de que te voy a querer mucho…Es increíble… ¿Cómo puede una persona ser tan pequeña y caber aquí dentro?


    -¿Qué tal el paseo, querido?


    -¡No me hables, no me hables!-Exclamó Víctor, cerrando la puerta, furioso-. Nada más que me he tropezado con ancianos aburridos y palomas pesadas. Voy a ducharme a ver si me mejora un poco el humor…


    El sábado por la tarde hacía un día espléndido. En la carpa del circo se ultimaban todos los detalles para la boda de Soraya y Roberto. Inquieta, la muchacha terminaba de vestirse. No iba de blanco ni mucho menos. Llevaba un sencillo vestido rosa primaveral, muy bonito, un tanto ancho para disimular.


    -Bueno, esto ya no tiene marcha atrás. Tengo que hacerlo por el bien de todos.-Se decía para tratar de calmarse-. Roberto es un chico estupendo, estoy segura de que llegaré a quererlo de verdad.


    De repente, la chica divisó sobre su mesilla el collar amuleto de su madre y el anillo que le regalara tiempo atrás Víctor. La muchacha se acercó a ellos. El collar lo tomó y se lo puso, el anillo lo miró unos segundos y terminó por lanzarlo a través de la ventana, furiosa. En eso, entró su padre:


    -¿Ya estás lista, hija? Es la hora… ¡Qué guapa estás!


    -Gracias, papá.-Sonrió la muchacha, un poco nerviosa-. Me estaba poniendo el collar de mamá…


    -Soraya, hija…Te lo voy a preguntar por última vez ¿seguro que quieres dar este paso? Yo sé que no estás enamorada de Roberto…Si lo haces por despecho…


    -¡No, no es por eso!-Lo interrumpió la joven trapecista-. Lo hago porque quiero. Roberto es guapo, inteligente y lo más importante: buena persona. No voy a dar marcha atrás.


    -Bueno, en ese caso, no tengo nada más que decir. Sólo que espero que seas muy feliz y que te quiero mucho-Sonrió el hombre-. ¿Vamos? Todo está preparado…


    -Vamos.-Afirmó la chica, contundente-.


    Los dos salieron de la habitación de la joven en dirección a la carpa del circo “Cristal”.


    Mientras, Sergio, observando que  su padre llevaba recostado sobre el sofá toda la tarde, decidió acercarse a él:


    -Hola papá ¿te pasa algo?-Le preguntó tímidamente-.Llevas unos días un poco raro…


    -¡Sergio! ¿Vuelves a hablarme?-Se incorporó de repente el doctor, sorprendido-.


    -Sí…Lo que pasa es que estoy preocupado, te veo extraño…-Se sentó el niño a su lado-. ¿Qué pasa?


    -No lo entenderías…


    -A lo mejor sí… Dime.


    -Pues es que…Hoy me he levantado muy nervioso, tengo un presentimiento ¿sabes? Como si algo muy importante fuera a pasar y yo no lo supiera…No dejo de pensar en qué pueda ser pero nada, no se me ocurre nada. Y para colmo, llevo unos días que no me apetece comer, ni dormir ni nada, todo me sienta mal o muy mal…No sé, no lo entiendo.


    -Yo creo que las dos cosas tienen que ver con lo mismo.-Le dijo el niño, tras escucharlo pacientemente-. El presentimiento y tu malestar.


    -Seguramente sí pero ¿con qué tienen que ver? Eso es lo que no sé.


    -Con Soraya.


    -¿Cómo dices Sergio?-Se sorprendió el doctor-. ¿Con Soraya? ¿Por qué? No, no creo. Hace tiempo que no pienso en Soraya, Soraya se fue y punto, Soraya y yo jamás tuvimos nada serio, no, Soraya no.


    -¿Y entonces por qué la estás mencionando tanto y por qué te pones tan nervioso?-Sonrió el pequeño, cruzándose de brazos y mirando a su padre-. Creo que alguien tiene remordimientos…


    -No, Sergio, qué va. Soraya no tiene nada que ver con lo que estoy sintiendo. Anda, ve a tu cuarto…


    -Mira, papá. No tienes por qué mandarme a mi habitación si sabes que tengo la razón. Dámela y punto, no sé por qué eres tan orgulloso. Si te sientes mal es porque crees que le debes una disculpa muy seria y una conversación a Soraya. Piensa que antes de conocerla, no te pasaban estas cosas, tú controlabas todo ¿recuerdas? Siempre estabas tranquilo y serio y ahora te pasas el tiempo de un lado a otro, pensando y pensando, en lo que dijiste e hiciste y en lo que no.


    -¿Cómo puedes hablar así?-Se sorprendió muchísimo Víctor-. Sólo eres un niño…


    -Pero tengo ojos en la cara y oídos, papá. Hasta que no vuelvas a ver a Soraya y hables claramente con ella, no se te quitará todo eso que tienes.


    -A lo mejor tienes razón…-Contestó pensativo, el doctor-. Pero ¿cómo voy a contactar con ella? Quién sabe dónde estará, además, Maika puede enfadarse…


    -Esa señora que haga lo que quiera.-Se molestó Sergio-. A mí no me importa.


    -Sergio, no hables así, ella es tu mamá…


    -¡De eso nada! Una madre no se va y vuelve cuando le conviene, años después. Además, siempre me está ignorando, sólo le importa verse guapa y tener a ti ahí, pegado a ella y ahora sí me voy a mi habitación, hablar de ella me enfada, papá, hasta luego.


    El niño subió a su habitación bajo la atenta y silenciosa mirada de Víctor. Todo lo que el niño acababa de decirle, era cierto aunque él no quisiera creerlo…


    Entre tanto, Soraya y Roberto acababan de darse el sí quiero. El muchacho no podía estar más contento en cambio Soraya se mantenía neutral.


    -Esta boda es un disparate, Cristian.-Le comentó Yurena al chico-. Soraya no está enamorada de Roberto, ella… ¡Cristian! ¿Me estás escuchando?


    -¿Eh? Sí, sí, muy guapa, Yurena, ahora vengo.-Le contestó él, sin siquiera haberla escuchado-.


    El   muchacho se acercó a una joven y comenzó a hablar animadamente con ella, en eso, Soraya se acercó a su amiga:


    -Yure ¿qué te pasa? ¿A qué viene esa cara?


    -¿Qué rollo se traerá Cristian con Cristina?-Le contestó la joven, celosa-.


    -¿La nueva domadora que contrató mi padre?


    -Sí, mírales ¡se comen con los ojos!


    -Pues… ¿Qué esperabas, Yure? El pobre se ha cansado de que pases de él ¿no crees?


    -Oye ¿sabes qué, Soraya? ¿Por qué no te vas con tu querido marido y me dejas tranquila?-Se enfadó Yurena-.


    -Vale, muy bien “amiga”, allá tú.-La miró la joven trapecista, también furiosa-.


    -¡Soraya, espera!-La retuvo Yurena, calmándose un poco-. Lo siento mucho, de veras. Perdóname. Es que estoy celosa de Cristina…


    -¿Quieres un consejo gratis, amiga? Habla con Cristian de una vez y deja de marearlo al pobre. Hazlo pronto o Cristina, tan callada que parece, será más avispada que tú.


    Yurena asintió y volvió a posar la vista sobre la pareja, muy molesta. Soraya, por su parte, volvió al lado de Roberto y su padre.


    Y pasaron cinco años en la historia y en la vida de todos y cada uno de los personajes. Cinco largos años en los que ocurrieron muchas cosas. Soraya tuvo mellizos: una niña, Sabrina, y un niño, Daniel a los que desde pequeños, inculcó el amor al arte y al circo de su padre, que por otra parte, estaba bastante enfermo, eso les obligaría a regresar a la ciudad, donde estaba todo su historial médico…Y también Víctor.


    El doctor, por su parte, había acabado perdidamente enamorado de la joven trapecista sólo por el hecho de recordarla tanto y ahora no sabía qué hacer para dar con ella. Seguía con Maika pero era más un asunto de apariencias que otra cosa y Sergio estaba por cumplir diez años…


    Mientras Soraya preparaba las maletas, Yurena entró en su habitación:


    -¿Estás preparada para volver?-Le preguntó inquieta-.


    -Pues claro, no es nada del otro mundo.-Le contestó la trapecista, muy tranquila-.


    -Soraya, ya sabes por qué te lo digo…


    -Sí que lo sé y me da exactamente igual ¿vale?-La miró la chica-. Víctor Manuel no es nada mío, hace años que lo saqué de mi vida y de mi mente.


    -Es el padre de tus hijos, que no se te olvide.


    -Sí, pero él nunca lo sabrá ¿estamos?-Se enfadó-. Ahora sólo tengo cabeza para pensar en mi padre, sólo me preocupa él.


    -Soraya ¿qué va a pasar cuando te encuentres con Víctor? Daniel es idéntico a él y el doctor no es tonto ¿sabes?-Insistió Yurena-.


    -Tengo que terminar de arreglar mis cosas así que si me disculpas…-Salió la joven trapecista de su habitación, sin contestarle-.


    -¡Muy bien, campeón! ¡Así se marca un gol!-Le pasó la mano por el pelo, Roberto a Daniel mientras jugaban en un parque-.


    -¡Este juego es un rollo! ¡Yo no marco nada!-Se enfadó Sabrina, cruzándose de brazos-.


    -No es eso, princesa, sólo es que tienes que practicar más.-Le sonrió Roberto-.


    -¿Cuándo va a venir mamá? Con ella si hago cosas divertidas en el circo.


    -Llegará esta misma noche, Sabrina, tuvo que quedarse ultimando unas cosas ¿vale? ¿Ahora qué tal si pruebas otra vez? ¡Pégale con fuerza!


    -Vale, allá va.-La pequeña tomó algo de carrerilla y golpeo con fuerza el balón-.


    -¡Muy bien!-Exclamó Roberto-. ¿Ves como sí sabes?


    -Mira papá, hoy después de clase de pintura, seguiré buscando en internet a ver si doy con algo…


    -No creo que Soraya tenga mucho tiempo para hacer una página web, Sergio, siempre estará viajando de aquí para allá.-Le contestó Víctor a su hijo, sentados los dos en un banco del mismo parque-.


    -¡Cuidado, papá!-Exclamó de repente Sergio-.


    El doctor reaccionó rápido y tuvo tiempo de coger la pelota antes de que le diera en plena cara:


    -¡Será posible!-Se molestó-. ¡Estamos en un parque público! ¡Más cuidado!


    -Perdone, señor… ¿Me devuelve mi pelota?-Se acercó a él, tímidamente, Sabrina-.


    Cuando Víctor la vio, no pudo evitar sentir un escalofrío, de repente le recordó mucho a alguien. Sorprendido, no acertaba a decir ni una sola palabra.


    -¿La pelota es tuya?-Le preguntó por fin el doctor-.


    -Sí, estaba jugando con mi papá y con mi hermano y le di demasiado fuerte. Perdón.


    -Eres buena goleadora.-Le sonrió Sergio-. Excelente disparo, casi le das a mi padre.


    -¿Cómo te llamas?-Le preguntó Víctor, enternecido, sin dejar de mirarla-.


    -Sabrina, señor ¿y usted?


    -Qué bonito nombre.-Sonrió el doctor-. Yo soy…


    -¡Sabrina! Te he dicho mil veces que no hables con desconocidos.-Se acercó corriendo Roberto-. Disculpe, mi hija…


    Cuando Roberto levantó la vista, se quedó anonadado al reconocer a la persona que tenía delante. Muy sorprendido, lo miró fijamente sin decir nada. A Víctor le ocurrió lo mismo sólo que él no lo reconoció aunque sí que le causaba cierta curiosidad.


    -No ha pasado nada, aquí tiene la pelota.-Se la tendió el doctor-. Me llamo Víctor Manuel, mucho gusto.


    Roberto no le contestó, tomó a la niña y a Daniel y se marchó de allí. El doctor lo observó marcharse.


    -¿Lo conoces, papá?-Lo miró Sergio-.


    -Creo que sí, pero ahora mismo no caigo, sabes que soy malísimo para las caras. Bueno ¿nos vamos? Tu madre estará…Echando chispas por los ojos.


    -¡Y por la boca!-Bromeó el niño-.


    -¡Y por las orejas!-Lo secundó el doctor, haciendo una cómica imitación de Maika-.


    Al anochecer, Soraya, Yurena y el resto del equipo del circo llegaron a la ciudad y comenzaron a instalar el circo allí, de nuevo.


    -¿Estás bien, papá?-Se interesó Soraya, terminando de acomodar a su padre-.


    -Sí, más o menos, gracias hija.


    -Bueno, mañana a primera hora, iremos al hospital para que te revisen ¿de acuerdo? Ahora procura dormir.


    -¿Dónde están mis nietos? Esos dos niños son la alegría de mis ojos.


    -Voy a decirles que vengan a darte un beso.-Sonrió la muchacha-. Enseguida vuelvo.


    -Soraya me puede jurar lo que quiera.-Se dijo el hombre al quedarse solo-. Pero yo sé que esos niños no son de Roberto, no se parecen a él. Y si no son de Roberto, tienen que ser de Víctor. Ahora entiendo muchas cosas…Como la boda tan repentina…Pero yo no puedo dejar las cosas así, mañana tengo que hablar con ese muchacho y contarle toda la verdad. El doctor debe saber la verdad…


    Al día siguiente, Víctor fue a llevar a Sergio al colegio y Soraya acompañó a su padre al hospital mientras que Roberto y los demás terminaban de poner el circo “Cristal” de nuevo en pie en aquella ciudad. Aunque trataba de disimular delante de su padre, el hombre no era tonto y sabía que su hija estaría muy nerviosa ante un posible encuentro con el doctor y padre de sus hijos.


    -¿Señor Pablo Martínez?-Apareció un médico en el pasillo-.


    -Sí.-Dijo Soraya-. Es mi padre.


    -Encantado. Yo me llamo Miguel y seré el encargado de atenderlo.-Se presentó-.


    -Creí que mi padre era paciente del doctor Víctor Manuel…-Se sorprendió la muchacha-.


    -Así es pero Víctor tiene hoy el día libre y yo lo cubro. Señor Martínez, acompáñeme.


    Cuando el hombre se fue con el médico, Soraya suspiró, aliviada, sentándose en una de las sillas del pasillo.


    -¿Qué tal? ¿Cómo ha ido?-Llegó Roberto, sentándose a su lado-. Ya hemos acabado de montar todo.


    -Bien, no lo atiende Víctor, sino otro médico, un tal Miguel. Menos mal…


    -Soraya…-Bajó la vista un tanto apesadumbrado, el muchacho-. Tú sabes que yo no te oculto nada ¿verdad?


    -Claro que no, eres mi esposo. ¿Por qué lo preguntas?


    -Porque hay algo que pasó ayer y que no te he contado.


    -¿El qué?-Se extrañó ella-.


    -Ayer, cuando estaba en el parque con los niños…Me encontré con Víctor y conoció a Sabrina…


    -¿Qué?-Exclamó Soraya, levantándose de golpe-. ¿Y cómo lo permitiste?


    -No te preocupes, no me reconoció ni mucho menos a la niña pero yo sí lo conocí. Era él.


    -Oh, Dios, menos mal…-Se tranquilizó la chica, volviendo a sentarse-. Tenemos que llevar mucho cuidado, Roberto, no más fallos como el de ayer ¡no puedo permitir que Víctor descubra toda la verdad! Ni me conviene ni quiero. No se merece saber que tiene dos hijos.


    -Todavía lo quieres, si no, no hablarías con tanta rabia de él. ¡Vaya, me siento como un inútil! En todos estos años no he conseguido que lo olvidases y me amaras a mí ¡qué impotencia!-Se levantó Roberto, enfadado-.


    -Mira, Roberto.-Se levantó también ella, acercándose a él-. Tú eres mi esposo y el único padre de mis hijos y por supuesto que te quiero. No debes preocuparte por nada. Es simplemente que estando aquí, recuerdo cada una de las palabras que me dijo Víctor y lo mal que me sentí y lo odio por ello. Es sólo eso ¡odio!


    -¿De veras?-La miró el chico-.


    -De veras.-Soraya le sonrió y le dio un beso en los labios. En eso, salió su padre, acompañado por el médico-.


    -¿Cómo está mi padre, doctor?-Se impacientó la chica-.


    -Bien, bien pero es imprescindible que descanse mucho, le he cambiado la medicación, esta es más fuerte y mejor, de todos modos, hay que revisarlo cada dos semanas. El señor Martínez me ha dicho que no tienen una casa fija, bueno, eso tiene que cambiar, va siendo hora de que la tengan y a ser posible, aquí. Necesita una vida tranquila y sin sobresaltos ¿entiende?


    Soraya miró a Roberto. Los dos sabían lo que implicaría que se quedasen a vivir allí…Pero era por la salud del hombre así que Roberto no puso ninguna objeción:


    -Si es por el señor Pablo, no hay discusión posible. Nos quedamos a vivir en esta ciudad.-Afirmó Roberto, Soraya lo abrazó-.


    -Hola, ya estoy aquí ¿qué lees?-Se interesó Víctor, al llegar a su casa-.


    -La prensa rosa. Me gusta leer sobre las relaciones que sí van bien.-Lo miró la joven-.


    -No tengo ganas de oír tus ironías, Maika, me voy al estudio a leer el periódico en paz.-Le contestó él, en tono cansado-.


    Víctor entró en la estancia y cerró la puerta. A continuación, se sentó en su sillón y lo giró, mirando a través de la ventana:


    -Soraya, Soraya… ¿Dónde estarás?-Se dijo, triste-. Me pregunto si te acordarás de mí…


    En ese instante, el teléfono comenzó a sonar insistentemente, sobresaltando a Víctor, el doctor descolgó:


    -¿Sí?


    -¡Papá! ¿Tienes el periódico de hoy delante?-Preguntó Sergio, muy animado, al otro lado de la línea-.


    -¿Sergio, qué pasa? ¿No deberías estar en clase? ¿Te ocurre algo?-Se preocupó él-.


    -No, tranquilo, estamos en el recreo. ¿Tienes el periódico sí o no?


    -Sí ¿por qué?-Seguía extrañado el doctor-.


    -Vete a la página dieciséis ¡lee lo que pone!


    -A ver…-Víctor fue pasando hojas hasta llegar a esa-. “Señoras y señores, el gran circo “Cristal”   abre sus puertas de nuevo en nuestra ciudad, esta misma noche. Recordemos que el espectáculo que dirigen Pablo Martínez y su hija Soraya, se ha convertido en uno de los más importantes y mejores de todo el ámbito internacional. No se pierdan la cita, hoy a las nueve en punto”. ¡No puedo creerlo!


    -¡Sí, Soraya está aquí! ¡Por fin podré verla y tú podrás hablar con ella! Iremos, papá, iremos ¿verdad?


    -Sí, claro, iré esta misma noche. Gracias por avisarme, hijo, te dejo, tengo mucho que hacer.-Afirmó el doctor, muy contento, colgando el auricular-.


    -A ver, lo intentamos de nuevo, Daniel, toma las bolas, recuerda el truco que te he enseñado.


    -Vale, papá. Es que estoy un poco nervioso, por eso se me caen.


    -¡Randy y Rory! ¡Quiero a esos perros vestidos ya para el partido! ¡Nuria, ese cuerpo bien estirado, estamos hablando de equilibrio sobre una cuerda! ¡Enrique, tienes que meterte en una caja más pequeña! ¡Eres un contorsionista!-Andaba de un lado a otro Soraya, disponiendo a su equipo-. A ver, tú, Cristina, despégate un poco de Cristian y prepara el número de los caballos ¿quieres? 


    -¡No la soporto, no la soporto!-Exclamó Yurena, acercándose a su amiga-. Desde que se hizo novia de Cristian, se cree la dueña del circo.


    -La culpa es tuya, Yure, me cansé de repetirte que te declararas pero eres tan orgullosa…-La miró Soraya-. Bien, vístete, hoy tú harás de trapecista. Yo presentaré y haré el número de la rueda.


    -Está bien.-Se marchó la joven-. ¿Dónde están mis payasos favoritos?


    Al instante, Roberto y Cristian se presentaron ante ella:


    -Estáis muy guapos.-Les comentó, arreglándole un poco el lazo a Roberto-. ¿Y los niños?


    -Han ido a terminar de vestirse, no se preocupe, jefa ¡todo saldrá bien!-Le sonrió Roberto, dándole un beso en la mejilla-.


    Cuando Víctor y Sergio llegaron a la puerta del circo, se sorprendieron al ver la enorme cola que había para entrar, sí, por lo visto a todo el mundo le encantaba el circo “Cristal”…


    -¡No puedo esperar más! ¡Estoy ansioso!


    -Calma, papá. Has esperado cinco años, esto no es nada.-Lo miró riéndose, Sergio-.


    Cuando por fin pudieron entrar, se situaron en la segunda fila, muy cerca de la pista y aunque lo trataba, Víctor no podía dejar de lado su nerviosismo. Tanto tiempo había pasado, tantos años sin verse que el doctor se preguntó si la muchacha lo reconocería o aún peor: si querría reconocerlo…


    Cuando por fin dio comienzo el espectáculo y las luces se atenuaron, un coordinado ballet dio inicio a la función. “Ella es trapecista, saldrá después, calma” se dijo para sí mismo Víctor, ansioso…


    Soraya hizo su aparición a las diez en punto de la noche aunque Víctor no la reconoció porque la chica había cambiado mucho tanto física como mentalmente, el que sí que supo quién era nada más verla, fue Sergio, que sonrió pero no dijo nada.


    -¿Dónde está? ¿Por qué no sale? ¿Acaso ya no actuará?-Comenzó a impacientarse, Víctor-.


    -Para este número especial, necesitaré a un miembro del público.-Sonrió Soraya-. ¿Algún voluntario?


    -¡Él!-Le levantó la mano Sergio a su padre-.


    -¿Pero qué dices, Sergio?-Exclamó el doctor, bajándola rápidamente-.


    -Bien, adelante, venga a la pista, no muerde.-Seguía sonriente Soraya, sin reconocerlo-.


    -Sergio ¡esta te la cobro!-Dijo el doctor, entre dientes, tratando de disimular-.


    -Papá-Se acercó Sergio a él para hablarle al oído-. Es Soraya, mírala bien y buena suerte…


    Víctor miró a su hijo, muy sorprendido y terminó de bajar a la pista. Nada más tenerlo enfrente, la muchacha dejó de sonreír, poniéndose muy seria.


    -¡Joder!-Se quejó Roberto, desde detrás de una de las cortinas, observando la escena-. ¿Qué está haciendo aquí?


    -¿Es Víctor?-Entornó los ojos Yurena, para verlo mejor-. No ha cambiado mucho…


    -No. Sigue igual…


    El público comenzó a murmurar porque ni Soraya ni Víctor se movían, seguían quietos, mirándose.


    -Bien, eh…Ponte en la rueda…Mis ayudantes te atarán.-Trató de volver a la normalidad, Soraya. Víctor aun seguía anonadado pero le hizo caso-. Señoras y señores, esta rueda está quieta, no se mueve. El caballero tendrá que aguantar estoicamente y sin moverse, la tensión que le supondrá verme lanzar estos cuchillos en su dirección, si mi puntería es certera, no le daré, si le clavo alguno…Bueno, R.I.P. ¿Qué más se quede decir?


    Aquellas palabras causaron auténtico terror a Víctor. Si Soraya lo odiaba la mitad de lo que él creía, estaba condenado a morir. Por primera vez en su vida, sintió miedo.


    La muchacha tomó los cuchillos y respiró profundamente, con la mirada fija en Víctor, él por el contrario, tenía cierto brillo de súplica y clemencia en sus preciosos ojos. Soraya se percató de ello y no pudo evitar esbozar una malvada sonrisa que no hizo sino aumentar el temor del doctor sin embargo, en ese instante, algo en el interior de Víctor, le dijo que la muchacha no le daría así que así como por arte de magia, su miedo desapareció e incluso se atrevió a hablarle:


    -¡Adelante! ¡No te tengo miedo!-Le dijo con firmeza, para sorpresa de ella-. ¡Lánzalos!


    La chica no esperó más para hacerlo, lo tiró hacia arriba y cuando lo volvió a coger, lo envió a la rueda. Víctor cerró los ojos y el cuchillo impactó debajo de su brazo derecho. El segundo iba con más fuerza, impactó muy cerca del pómulo izquierdo pero de nuevo se quedó clavado en la madera.


    -Más difícil.-Miró Soraya a su público-. Ahora la rueda empieza a girar.


    La chica cogió un tercer cuchillo y, mientras la rueda daba la vuelta, lo lanzó. En medio de las piernas abiertas de Víctor. El cuarto y el quinto fueron a parar a ambos lados del torso del doctor y el sexto tan pegado a su pelo por la parte superior, que Víctor creía que le había dado pero no.


    La rueda dejó de girar y todo el público estalló en un enorme aplauso. Soltaron al doctor.


    -Gracias, gracias.-Sonrió la chica-.


    Víctor se acercó a ella todavía temblando un poco por la tensión que acababa de vivir:


    -Soraya, tenemos que hablar.-Le dijo en voz baja-.


    -Gracias por su ayuda, señor. El número ha quedado muy bien.-Le contestó ella, fría, tratándolo como un espectador más-. Puede volver a su sitio. El espectáculo continúa.


    Con una última y profunda mirada, Víctor salió de la pista y volvió junto a Sergio.


    -¡Guau, papá! ¡Ha estado genial! ¡Por un momento, he pensado que Soraya te daría!


    -Sí…No entiendo por qué no lo ha hecho…-Le contestó el doctor, un tanto molesto-.


    -¡Porque es una profesional! Y porque te quiere, tonto…-Le dio un amistoso codazo el niño-.


    -No lo creo. Tenía los ojos furiosos, llenos de ira. Me odia a muerte, Sergio, y tiene toda la razón.


    -No, yo no lo creo.-Negó con la cabeza-.  Lo que siente es mucha rabia y rencor y eso sólo desaparecerá cuando tú hables con ella tranquilamente y le pidas perdón.


    Víctor siguió mirando a la chica. La veía más guapa que nunca, estaba hermosa, la notaba más valiente y decidida pero también muy resentida y seria, culpa suya, sin lugar a dudas. Seguramente no quedaba nada de aquella niña dulce y tierna que supo ganarse su corazón, aunque él se dio cuenta demasiado tarde…


    -Yure, dile a Cristian que venga, Soraya nos está presentando y nos toca salir.


    -Yo no pienso hablar con ese, Roberto.-Se enfadó Yurena-. Díselo a su querida novia Cristina. 


    Al final, fue el propio Roberto el que lo buscó para que actuaran. Soraya, por su parte, iba en dirección a su habitación cuando alguien la retuvo por detrás, sujetándole el brazo:


    -Soraya.


    -¿Cómo has llegado hasta aquí?-Le preguntó la chica, furiosa, soltándose con violencia-. Márchate, he venido a cambiarme.


    -¿Ahora presentas tú? ¿Por qué?


    -No es asunto tuyo. ¡Lárgate de aquí! Y te agradecería que no volvieras más.


    -¿Me odias, verdad?-Le preguntó el doctor, triste-.


    -¡Por supuesto! No he dejado de odiarte ni un sólo segundo desde que salí de tu casa aquella vez.-Soraya lo miró con una dureza que sorprendió de sobremanera al chico-.


    -¿Eres capaz de guardar rencor durante más de cinco años, Soraya? ¿Qué ha sido de la niña alegre y divertida que conocía tiempo atrás?


    -¡Se murió! ¡Y la mataste tú!-Lo empujo con fuerza ella, hacia atrás-.


    -Soraya, tengo que pedirte perdón, llevo años guardando el remordimiento de haberte hecho daño, lo siento. Estoy profundamente arrepentido, te lo juro por Dios.-Le confesó el doctor, angustiado-.


    -Es que a mí eso ni me interesa ni me sirve ya. Puedes meterte el remordimiento y las palabras por donde te quepan, Víctor Manuel, ahora tengo que irme ¡y tú también!


    -¡Mamá, mamá!-Llegó corriendo por el pasillo, Sabrina-. ¡Ayúdame! ¡No puedo ponerme el traje yo sola!


    Víctor se quedó asombrado ante semejantes palabras y miró a Soraya, incrédulo, ella trató de disimular:


    -Cariño, tu mamá está actuando, ahora mismo no…No puede ayudarte…Yo te vestiré, vamos.


    Soraya se marchó con su hija y Víctor las observó sin saber qué creer.


    -¿Y qué más?


    -Tuve que inventarme que Sabrina era hija de Soraya y luego otra historia para ella. No sabes qué miedo pasé, Roberto.


    -Soraya, esto no me gusta.-Se levantó el chico, muy serio-. Las cosas se están complicando mucho, el médico no te va a dejar tranquila y en un descuido, se encuentra cara a cara con Daniel y se da cuenta de que es su viva imagen.


    -Roberto, no me pongas más histérica de lo que estoy. Algo se nos tiene que ocurrir ¡lo que sea!


    Al día siguiente, a la hora del almuerzo, Víctor salió de la clínica y se fue a dar un paseo, terminó en el parque al que siempre iba todos los días a hablar un rato, con Sergio. No se había quitado ni la bata. Sentado en uno de los bancos, pensaba en el encuentro que había mantenido con Soraya la noche anterior y lo diferente que ella le parecía:


    -Seguro que ha dedicado toda su vida a odiarme con todas sus fuerzas. ¿Qué voy a hacer para recuperarla y demostrarle que me acabé enamorando perdidamente de ella?-Se dijo, Triste-.


    Alguien lo sacó de sus pensamientos. Una niña pequeña estaba llorando, sentada bajo un árbol mientras se miraba el brazo. El doctor no dudó en acercarse a ella y poco tardó en reconocerla:


    -Hola ¿estás bien?-Le preguntó, agachándose frente a ella-. Vaya ¿qué te ha pasado ahí? Déjame que lo vea.


    -Yo te conozco…-Lo miró la niña, secándose un poco las lágrimas-.


    -Y creo que yo a ti también. Te vi ayer dos veces, una aquí y otra en el circo “Cristal”, eres Sabrina ¿verdad?


    -Sí, y tú…


    -Me llamo Víctor.-Le sonrió el doctor con dulzura-. Y soy médico, déjame que te cure esa herida, no te haré daño.


    -Pero no puedo ir con un extraño, mis padres no me dejan.-Lo miró la pequeña-.


    -¿Dónde están? Les diremos quién soy.-Miró Víctor hacia los lados-.


    -Bueno…-Bajó la cabeza Sabrina, un poco nerviosa-. No saben que estoy aquí…


    -¿Cómo?-Se sorprendió el muchacho-. O sea… ¿Qué estás aquí tú sola? Eso no me gusta nada. Anda, ven conmigo, iremos a mi consulta, te curaré y luego te llevaré con ellos ¿vale?


    Sabrina asintió y se levantó, tendiéndole la mano a Víctor. El doctor la cogió y los dos se fueron.


    El doctor trató a la niña con cariño y dulzura mientras la curaba, incluso bromeaban.


    -Qué simpático eres…Alguien me dijo que eras malo pero yo no lo creo.-Le comentó la niña cuando Víctor terminó de ponerle la tirita-.Conmigo te estás portando bien…


    -Imagino que fue Soraya.-Le dijo el doctor, triste-. No le caigo muy bien que digamos.


    -¿Tú…conoces a…Soraya?-Lo miró Sabrina-.


    -Bastante aunque últimamente…Poco se parece a la chica de la que yo me enamoré…


    -¿Tú la quieres?-Se sorprendió la niña-.


    -Sí ¿por qué eres tan preguntona, eh?-Sonrió Víctor, mirándola-.


    -Es que ella ya está casada, con Roberto.-Le explicó la inocente niña-. No puede querer a nadie más…


    -¿Cómo?-Se sorprendió enormemente el doctor-. ¿Cuándo? ¿Cuándo se casó? ¿Por qué? ¡Por qué!


    -No lo sé…-Se asustó Sabrina ante el grito del doctor, poniéndose a temblar-.


    -Lo siento, Sabrina, perdóname, yo…Es que yo quiero mucho a Soraya.-Trató de calmarse Víctor-. Y con eso que me acabas de decir…Buf, creo que me has partido el alma…


    -Si quieres te puedo curar ahora yo a ti.-Propuso la pequeña, más tranquila y sonriente-. ¿Dónde está el alma? ¿También se le echa alcohol?


    -No, no…-Sonrió forzadamente el doctor-. El alma no es como tu herida, no se puede curar con líquido, sino…Con tiempo…


    -¿Te he puesto triste, verdad? Lo siento.-Se lamentó Sabrina-. No sabía que tú querías a mi…A mi amiga, Soraya.


  




  

    Capítulo 6


     


    -Es igual.-Seguía aun sin reponerse de la inesperada noticia, Víctor-. Cuéntame ¿cómo te has hecho eso en el brazo?


    -Me he caído…-Bajó la cabeza ella-.


    -Sabrina…-Se la levantó él, tomándola con cariño, de la barbilla-. No me mientas ¿vale? Esta no es una herida de caída, sino de uñas y golpes ¿qué ha pasado?


    -Nada…-Titubeó la pequeña-.


    -Oye ¿ya somos amigos, no? Cuéntamelo, te prometo que no se lo diré a nadie, será nuestro secreto.


    -¿Lo prometes, Víctor?


    -Lo juro, Sabrina.-Sonrió levemente él-. ¿Qué pasa?


    -En el cole nuevo, se meten conmigo. No les caigo bien ni a las niñas ni a los niños.


    -¿Cómo es eso?-Se puso serio el doctor-. Cuéntame más.


    -Es que…Soy buena estudiando, hago mis deberes y sé hacer trucos de magia y hoy, en mi primer día, he hecho uno pero nadie se ha puesto contento, todos se han burlado.


    -¿Y te han pegado sólo por eso?


    -Y también porque no he querido darles esto.


    Sabrina se llevó la mano al cuello y mostró a Víctor el amuleto de la madre de Soraya, él se quedó estupefacto, mirándolo:


    -¿De dónde…Has sacado eso?-Le preguntó todavía sorprendido, tomándolo un poco-.


    -Me lo dio mi…Mi amiga Soraya. Dice que es muy importante para ella y que lo guarde siempre. Como es tan bonito y no he querido dárselo a las niñas, me han pegado y yo me he escapado.


    -Pero tú sabes que eso no está bien ¿verdad, Sabrina?


    -Ajá. ¡Pero no quiero volver, Víctor!


    -A casa sí tienes que volver y yo te voy a llevar ¿qué me dices?


    -¿Conoces el circo “Cristal”?


    -Bastante bien sí. Vamos.


    Víctor tomó a la niña y los dos salieron. Por el camino, le compró un gran helado de chocolate y una muñeca. Sabrina no paraba de reír y bromear con el que ella consideraba “un extraño”. Pero un extraño que ya se había convertido en su amigo…


    Cuando llegaron al circo, Soraya estaba arreglando la entrada. Al darse la vuelta y verlos, la muchacha corrió hacia ellos:


    -¿Qué estás haciendo tú con mi…Ahijada?-Le arrebató Soraya a la niña-. ¿Sabes que puedo meterte a la cárcel por esto, Víctor?


    -No te preocupes, el doctor me ha tratado muy bien, es muy bueno, simpático y gracioso.-Le explicó la niña-.


    -¿Qué te ha pasado en el brazo, Sabrina? ¿Tú le has hecho eso? ¡Eres un…!-Lo miró la chica, con odio-.


    -¡Frena, Soraya!-Exclamó Víctor, furioso-. Yo no te tocado a la niña. Lo que ha pasado es…


    Sabrina miró al doctor como implorándole que no desvelara su secreto, él se dio cuenta:


    -Que me la han traído sus profesores, se cayó en el colegio y yo la atendí pero no es nada serio, después me ha pedido que la trajera a casa. Eso es todo.


    -¿Cómo te has caído, Sabrina?-La miró Soraya algo más calmada-.


    -Jugando.-Le mintió la pequeña-.


    Soraya la dejó en el suelo y ella se acercó a Víctor, el muchacho se agachó:


    -Gracias por guardarme el secreto.-Le comentó al oído, sonriente-. Ya eres mi amigo y yo te quiero mucho.


    Víctor le dedicó una pequeña sonrisa y Sabrina se marchó corriendo hacia el interior del circo, el doctor volvió a levantarse.


    -¿Es hija de Yurena?


  


  

    -Sí…Yo soy su madrina.-Le explicó Soraya, nerviosa-.


    En eso, llegó Roberto y se situó al lado de la joven trapecista:


    -¿Qué pasa aquí?-Preguntó, celoso. Víctor lo miró con rabia-.


    -Nada. Sabrina ha tenido un pequeño percance en el colegio y el doctor la ha atendido y traído hasta aquí. Le estaba dando…Las gracias.


    -Sí y yo no quiero desaprovechar el momento para felicitaros.-Se cruzó de brazos irónico, Víctor-.


    -¿Por qué?-Se extrañó Roberto-.


    -Por vuestro precioso matrimonio y que dure muchos años más.-Trató de parecer sereno el chico. Soraya lo miró muy sorprendida-. Adiós.


    Víctor se marchó, furioso y Soraya miró a Roberto:


    -¿Cómo lo ha sabido?


    -No tengo ni idea pero me alegro que lo sepa. Ahora ya está advertido sobre el terreno que no debe pisar.


    Roberto tomó a Soraya del brazo y los dos se marcharon aunque ella no pudo evitar observar a Víctor mientras se alejaba.


    -¿De quién es esa muñeca, Sabri?


    -Me la ha regalado un amigo, Dani. ¿Quieres verla?-Se la tendió la pequeña a su hermano-.


    -Está muy bien… ¿Y cómo se llama tu amigo?


    -Víctor. Es encantador, es médico, muy bueno y muy divertido. Me ha caído muy bien.


    -¿Qué hacen mis príncipes?-Entró Soraya en la habitación de los pequeños-. ¡Vaya! Qué muñeca más bonita. ¿De dónde la has sacado, Sabrina?


    -Me la regalado Víctor.


    -¿Ah sí? Sabrina ¿qué te tengo dicho sobre los desconocidos?


    -Víctor no es un desconocido, es mi amigo y yo lo quiero mucho.-Se enfadó la niña-. No entiendo nada. No sé por qué no puedo decirle que tú eres mi madre y Dani mi hermanito.


    -¡Porque no lo puede saber nunca! ¿Comprendes?-Exclamó Soraya, mirándola fijamente-. Ya has hecho bastante contándole que soy la mujer de Roberto.


    -¿Cómo sabes que he sido yo?


    -Porque no ha podido hacerlo otra persona.


    -¿De qué habláis?-Intervino Daniel sin entender nada-.


    -¡No sé para qué tanto lío, mamá! ¿Qué tiene de malo que el doctor Víctor sepa que Roberto y tú sois mis papás y que tengo un hermano? ¡No lo comprendo!


    -¡No vuelvas a llamarlo así! ¡Ese hombre tiene que ser un desconocido para ti! ¿Estamos, Soraya?


    -¡Pues no! Me voy con el abuelo, él es el único que me entiende aparte de Víctor.-Se marchó Sabrina, corriendo-.


    Soraya suspiró profundamente:


    -Esto no va nada bien…


    -Mamá ¿por qué le has gritado así a Sabri? Desde que llegamos, te has vuelto muy mala…Yo  también me voy con el abuelito…-Le dijo Daniel, siguiendo a su hermana-.


    -Justo lo que quería evitar está pasando.


    -¿De qué hablas?-Entró en la habitación, Yurena-.


    -Sabrina ha conocido a Víctor y le ha tomado mucho cariño ¿cómo he podido dejar que pasara?


    -Mira, amiga, lo mejor sería que dijeras la verdad y acabaras con esto cuanto antes. ¿Crees que vas a poder hacerme pasar durante mucho tiempo más por la madre de tus hijos? Es cuestión de que Víctor vea a Daniel para que se dé cuenta de todo ¡son iguales! Y en cuanto a Sabrina, la sangre llama y lo sabes. Tú ya estás casada con Roberto ¿qué más da que Víctor sepa que los mellizos son sus hijos y no de él? Eso n va a cambiar nada…


    -¡Pero es que no se lo merece! ¡Víctor siempre estaba hablando de que quería formar una familia pero que su ex, la tal Maika esa, no podía tener hijos, por eso adoptaron a Sergio! ¡Yo quiero que sufra! ¡No quiero que sepa que esa familia ya existe! Esa sería mi mejor venganza ¡Tiene que pagar por cómo me trató!


    -¿Durante cuánto tiempo más, Soraya?-Se cruzó de brazos Yurena-. ¿Durante cuánto tiempo más vas a seguir guardando ese odio, ese rencor? ¿No ves que te haces daño a ti misma? Y lo peor de todo, acabarás haciéndoselo a los niños…Yo no entiendo como Roberto pudo secundarte en ese ridícula plan de inventar cosas. No lo entiendo.


    Yurena echó un último vistazo a la joven trapecista y se marchó. Soraya por su parte, dio la callada por respuesta ¿tendría razón la chica?


    Víctor entró a su casa hecho una furia, dando un tremendo portazo.


    -Buenos días, tesoro.-Le dijo irónica, Maika-. Veo que hoy es uno de tus mejores días ¿no?


    -¡Cállate! No tengo cabeza ni tiempo para escucharte.-Le gritó el doctor, furioso, subiendo a su habitación-.


    -¡Maldita sea, es verdad! ¡Se casaron! ¡Se casaron! Soraya y ese ridículo payaso son marido y mujer. ¿Por qué?-Gritó Víctor, tirando todo lo que había en su escritorio-.


    -¿Qué pasa, papá?-Apareció de repente Sergio, algo asustado-. Estaba estudiando y…


    -Soraya está casada con el imbécil del payaso ese.-Le contestó el doctor, todavía muy exaltado-. ¿Cómo pudo hacerme eso? ¿No decía que me quería tanto…? ¡Mentira!


    -Papá… ¿Por qué no te calmas? Me estás asustando…A lo mejor…No es lo que parece…


    -Sergio, déjame sólo ¿quieres? Estoy de muy mal humor y no quiero hacer y decir cosas de las que pueda arrepentirme.


    -Vale…Si necesitas algo, estaré en mi habitación, tranquilo…


    Sergio le lanzó una mirada y salió tímidamente del cuarto. Víctor por su parte, se sentó en la cama intentando calmarse.


    -¿Qué le pasa a tu padre?-Se cruzó Maika con Sergio, en el pasillo-.


    -Nada.


    -Voy a ver…


    -¡Déjale tranquilo!-La retuvo el chaval-. Necesita estar solo y pensar.


    -Suéltame, niño ¿quién te crees que eres, eh?


    -Maika, mi padre está de muy mal humor y cuando se enfada es muy agresivo ¿entiendes?


    -Sí pero a mí no me va a hacer nada… ¿Ya no me llamas mamá?


    -Nunca te has portado como tal.-Le contestó el chico, desafiante-. Te he advertido, allá tú.


    Sergio se fue a su habitación y, tras pensarlo un poco, Maika decidió no entrar en la de Víctor por el momento.


    -Es muy bueno y guapo. Parece sacado de un cuento ¡a lo mejor es un príncipe, abuelo!-Exclamó Sabrina, sorprendida-.


    -Así que te gusta el doctor Víctor…Y parece que le has cogido mucho cariño… ¿Te gustaría que fuera tu papá?-Le preguntó el anciano, con intención-.


    -No me molestaría aunque bueno, mi papá de verdad, Roberto, es también genial.


    -¡Jo! ¡Todo el mundo habla de Víctor y yo no lo conozco, no es justo!-Se quejó Daniel, cruzándose de brazos-.


    -A lo mejor te lo presento algún día.-Lo miró Sabrina-. Te caerá muy bien.


    -Uhm…Niños…Se me ha ocurrido una idea pero tiene que ser un secreto entre los tres ¿vale?


    -¿Qué idea, abuelito?-Le preguntó Daniel-.


    -Vamos a ir a ver a Víctor pero…Pero… ¡Nadie debe enterarse! Ni siquiera vuestra mamá. Hagamos un pacto, como los tres mosqueteros.


    -¡Qué bien! ¡Yo prometo no decir nada!-Saltó Sabrina, contenta-.


    -¡Y yo, y yo!-La secundó su hermano-. ¿Cuándo iremos, abuelito?


    -Pronto, lo prometo.-Les sonrió el anciano-.


    -¿Cómo no me di cuenta de que me había enamorado realmente de ella? Hubiese podido evitar tantas cosas…Esa boda, su odio…-Se dijo triste, Víctor, tumbado en la cama-. ¿Qué voy a hacer ahora? ¿Qué?


    -Hola, papá ¿estás mejor?-Se asomó tímidamente Sergio, por la puerta-.


    -Sí, hijo, pasa.-Se secó unas pocas lágrimas el doctor, incorporándose-. ¿Qué hora es?


    -Las nueve y media de la noche. Has estado toda la tarde aquí, me preocupabas.


    -Pensando, ya sabes.


    -Siento mucho lo de Soraya.-Se sentó el chico a su lado-. Si llego a saber que estaba casada, no te habría dicho nada ni habrías ido al circo aquella primera vez en que la conocimos. Es culpa mía.


    -Para nada, Sergio, ven aquí.-Lo abrazó el doctor-. Las cosas pasan porque tienen que pasar y punto y si algún culpable hay aquí, ese soy yo. No supe valorar lo que tenía y ahora me toca sufrir, así es la vida. Pero no te preocupes, lo superaré como superé el abandono de tu madre.


    -Y ahora la tenemos otra vez aquí.-Se enfadó Sergio-. ¿Por qué no se va, papá? Sabe que tú no la quieres y yo tampoco ¿qué hace aún en esta casa?


    -No tengo la menor idea. Yo no la estoy reteniendo pero tampoco puedo echarla. Ha convivido con nosotros los últimos cinco años, no sería muy educado de mi parte echarla.


    -¿Sabes? Dentro de una semana es el concurso nacional de pintura, llevo preparando el cuadro que voy a presentar, dos meses. Irás a verme ¿no?


    -Claro, me darán el día libre en el hospital. Oye pero ese cuadro…Yo aún no lo he visto ¿por qué, eh?


    -Es una sorpresa. No quiero que nadie lo vea.-Sonrió el chico, levantándose-. Ven, bajemos a cenar, hoy he cocinado yo.


    -¿El qué?


    -Una pizza.-Se rió Sergio, Víctor también-. Por lo menos, ya sé usar el microondas.


    -Sí, eso es un gran logro, Monet. Está bien, vamos.


    Entre tanto, en “Cristal”, Pablo se acercó a su hija, que estaba practicando en la pista pero todo se le caía.


    -Nerviosa y ansiosa ¿por qué Soraya?


    -¡Hola, papá! Qué susto…No, es que hoy no estoy muy bien que digamos…


    -Sí y cuando las manos no responden, es porque el alma está inquieta ¿qué te pasa, hija?


    -Qué cosas dices, papá…-Sonrió forzosamente la muchacha-. No pasa nada.


    -Soraya, soy tu padre y nunca has podido mentirme ¿qué estás sintiendo o sientes por Víctor? Remordimientos ¿verdad? Una mezcla de culpa y de rabia.


    -Yo por él hace tiempo que dejé de sentir algo.-Contestó ella, con firmeza-. Y mucho menos culpa ¡claro que no!


    -Separar a un padre de sus hijos no está bien. Quizás ahora no lo notes pero a la larga y conforme pasen los años, lo harás.


    -¿Cómo dices?-Se sorprendió enormemente la joven trapecista, dándose la vuelta-. No te entiendo…


    -Sé que Sabrina y Daniel son hijos de Víctor y no de Roberto y lo sé casi desde que nacieron.


    La confesión de su padre dejo helada a la chica, que no sabía qué decirle. Lo miraba, paralizada.


    -Fingí todos estos años que no sabía nada porque pensé que tal vez, podría ser lo mejor pero los años me han dicho que no. Tú no quieres a Roberto, Roberto no quiere a tus hijos como un verdadero padre ha de hacerlo porque sabe que no son suyos y los mellizos cada vez se acercan más a Víctor ¿qué vas a hacer?


    Soraya seguía callada. Menos aquello, se esperaba cualquier cosa.


    -Mira, hija. Todavía estás a tiempo de hacer las cosas bien. Habla con el doctor. Cuéntale la verdad, sepárate de Roberto y forma una verdadera familia.


    -Pero…Papá, tu jamás quisiste a Víctor…-Habló por fin Soraya-.


    -Cada vez estoy más viejo y me siento más enfermo, no voy a durar siempre y no quiero recordarte así: llena de odio, de rabia, de rencor, de resentimiento…Y reprimiendo tus verdaderos sentimientos. Si Víctor es el amor de tu vida, es con él con quien debes estar ¡y nadie más! ¿Entiendes?-La miró el hombre, muy serio. Soraya no daba crédito-.


    -No, papá. Jamás voy a volver con Víctor. Él no se merece el regalo de mis hijos y mucho menos me merece a mí ¿ya no recuerdas cómo me trató? ¿Lo que sentí cuando me dijo que no me quería después de habérselo dado todo?-Se acercó a él Soraya, con una mezcla de dolor y rabia en la entonación de sus palabras-. ¡Nunca! ¡Víctor tiene que pagar!


    -¿Estás completamente segura de que nunca llegó a quererte, Soraya?-La miró su padre, con intención-. Habla con él, hazme caso, habla con él.


    La muchacha se quedó unos segundos en silencio:


    -No. Lo siento, papá, pero no te voy a complacer. Ahora me voy. Mañana voy a mirar casas con Roberto y no quiero amanecer con ojeras.


    La joven trapecista se marchó y su padre se cruzó de brazos, moviendo la cabeza de un lado a otro:


    -Voy a tener que ser yo el que la lleve por el camino correcto… ¿Quién dijo que los hijos crecen? Eso es mentira, los padres siempre tenemos que cogerlos de la mano, hasta el final.


    Al día siguiente, Víctor salía de su casa para ir a trabajar cuando se encontró a Soraya y Roberto, una mujer les estaba enseñando la casa contigua a la suya. La joven trapecista le sonrió malévolamente y tomó la mano de su esposo.  Víctor no los saludó, después de mirarlos unos segundos, se fue.


    -Sí, queremos esta.


    -¿Seguro?-Se interesó Roberto-.


    -¿Bromeas? Es perfecta, enorme, nueva y está en un lugar… Muy interesante y céntrico.


    El chico la miró con algo de desaprobación pero terminó firmando. Soraya lo hizo después.


    -No puedo creerlo. Hace esto porque sabe que me molesta, que Roberto nunca me cayó bien. Sólo me faltaría tenerlos como vecinos.-Se dijo el doctor, furioso, en su consulta, tratando de poner en orden unos papeles-.


    -Hola, Víctor ¿qué tal has amanecido?-Entró su compañero-.


    -Bien hasta que salí de casa, Miguel. ¿Te acuerdas de Soraya? La chica del circo, la trapecista. ¿Recuerdas que te conté toda nuestra historia? Pues resulta que me la he encontrado esta mañana, al salir de casa, con su marido, Roberto, el payaso.


    -¿Se han casado?-Se sorprendió el médico-. Cuando estuvo aquí con su padre, ninguno de los dos mencionó nada…Me parece increíble… ¿Y qué hacían por tu calle?


    -Creo que se van a mudar a alguna casa de la zona ¡Dios! ¡Es el colmo!-Exclamó Víctor, furioso-. Los tendré que ver juntos todos los días. Pero no pienso dejar que se salga con la suya, voy a ir a verla.


    Al atardecer, Soraya y Roberto terminaban de meter cajas en la que sería su nueva vivienda: la casa contigua a la de Víctor. El doctor, por su parte, se había desplazado hasta el circo pero allí no había nadie o eso le parecía:


    -No hay nadie…Pues espero que sea porque el matrimonio feliz sigue mirando casas.-Se dijo, celoso. Iba a darse la vuelta cuando alguien lo saludó-.


    -¡Hola! ¿Te puedo ayudar en algo?


    -Hola.-Saludó el chico, educadamente-. Busco a Soraya pero creo que no está ¿verdad?


    -No…-Le contestó la joven, que no era otra más que Cristina, mirándolo con fascinación-. Se ha ido con su marido, van a mudarse…Me llamo Cristina.


    -Yo Víctor.


    -Es todo un placer…Víctor…-Seguía anonadada con el doctor, la chica-. ¿Quieres dejarle algún recado?


    -No, no importa. Gracias.


    -¡Víctor, Víctor!


    Él volvió a darse la vuelta, era Sabrina, que se acercaba, corriendo:


    -Hola, princesita ¿qué tal?-La tomó, sonriente-.


    -¿Has venido a verme? ¡Eres genial!-Lo abrazó la pequeña-.


    -¡Vaya! ¿Tanto me quieres que ya me echabas de menos?


    -¡Claro! Pero hoy ya no vamos a actuar, será mañana ¿vas a venir?


    -No lo sé, si no tengo mucho trabajo en el hospital, sí.


    -¿Eres médico?-Se interesó Cristina, que seguía allí-.


    -Sí, me especialicé en cirugía pero soy médico general.-Le explicó él-.


    -Últimamente no me siento bien…A lo mejor voy a visitarte.-Lo miró coqueta, Cristina-.


    -Pues…Cuando quieras. Yo siempre estoy en el hospital. Sabrina, tengo que irme…


    -¡Jo! Qué visita más corta.-Se quejó la niña-. Prométeme que volverás pronto.


    -Lo juro, como siempre.-Levantó la mano Víctor, sin dejar de sonreír-. Saluda a tu madre de mi parte, aunque no sé si Yurena se acuerde de mí…


    -¿Cómo dices?-Se sorprendió Cristina-. Esa perdedora no es la madre de Sabrina, su madre es Soraya.


    -¿Qué?-Exclamó Víctor, enormemente asombrado-.


    -¿No lo sabías? Pues no es un secreto para nadie. Daniel y Sabrina son hijos de Roberto y Soraya.-Terminó de explicarle Cristina-.


    -¿Dos hijos? Sabrina ¿eso es verdad? ¿Tu madre es Soraya y tienes un hermano?


    -Tengo…Tengo que irme…-Dijo nerviosa la pequeña, echando a correr hacia el interior del circo-.


    -No…No puedo creerlo…-Seguía petrificado el doctor-.


    -¡Vaya, pero si es nuestro nuevo vecino!-Habló Soraya, mirando a Roberto. Acababan de llegar. Cristina se retiró discretamente y Víctor, por su parte, observó con odio, al matrimonio-. ¿Qué se te ha perdido ahora por aquí, Víctor?


    El doctor no dijo nada y Roberto tampoco. Se marchó entre sorprendido, furioso y celoso.


    -No ha cambiado con los años, sigue siendo un estúpido.-Dijo Soraya, enfadad por el desplante-.


    Víctor estuvo dando vueltas toda la noche pensando en mil y una cosas a la vez: el matrimonio de Soraya, su actitud, lo que acababa de descubrir…Se sentía profundamente mal. Tenía la sensación de haberla perdido para siempre y además, había cambiado mucho la imagen que tenía de ella. Habían pasado muchas cosas en poco tiempo y él aún no lo asimilaba. Ella había formado una familia. ¡Lo había olvidado por completo! Ya no tenía sentido hablarle, contarle sus sentimientos, pedirle perdón… ¿Para qué? Si la joven trapecista ya lo había reemplazado y encima ahora, tendría a aquella preciosa y feliz familia al lado:


    -¿Por qué me está haciendo esto? ¿No sabe que sufro? ¡Claro que lo sabe! Si lo hace por eso…-Se dijo, moviéndose de un lado a otro, y yo como un imbécil, enamorado de ella ¿por qué? ¡Maldita sea! ¡Cinco años! ¡Cinco años esperándola y pensando en ella! ¿Y ahora…? Soraya ¿cómo puedes estar causándome este dolor tan profundo, cómo?


    Sus murmullos despertaron a Sergio en mitad de la madrugada y el chico fue a verlo:


    -¿Papá?-Le preguntó en voz baja, acercándose a su cama-. Papá ¿estás bien?


    Víctor estaba sudando y no paraba de moverse y de hablar, casi todo sin sentido, asustado, Sergio, fue corriendo a la habitación en la que dormía Maika y la avisó:


    -Maika ¡Maika! Creo que mi padre está enfermo y yo no sé qué hacer, por favor, ve a verlo…


    -¿Qué le pasa?-Se incorporó la chica, restregándose un poco los ojos-.


    -Me parece que tiene fiebre pero no sé por qué y no deja de decir cosas raras ¡ayúdame, por favor!-Le imploró el chaval-.


    Al final, la muchacha se levantó y fue a ver al doctor con Sergio tras ella.


    Por la mañana, mientras su padre dormía después de haber pasado una noche bastante mala, Sergio bajó las escaleras muy temprano y en silencio, salió de la casa. Su dirección estaba clara: el circo “Cristal”, tenía que hablar con Soraya y él sabía que todo el equipo se levantaba muy pronto para tenerlo todo listo para sus funciones, así que estarían despiertos.


    -Hola.-Saludó formalmente cuando llegó, a Yurena que andaba por las afueras de la carpa-. ¿Soraya está? ¿Quisiera hablar con ella?


    -¿Qué haces tú aquí tan temprano, jovencito?-Sonrió la chica-.


    -Por favor. Es importante.-Insistió Sergio, serio-. Dime dónde está. 


    -En su camerino, es…


    -Sé cómo llegar, gracias.-La interrumpió el chaval, echando a correr-.


    -Más anónimos amenazantes. La verdad, no entiendo nada, Rober. De un tiempo a esta parte, no dejan de llegar al circo notas como esta, no sé quién narices las envía…-Le comentaba la chica a su esposo, ojeando los folios-.


    -Voy a preguntar a los demás, a ver si ellos también han recibido cartas similares, enseguida vengo…


    -¿Soraya?


    -¿Sí?-Se giró la joven, dando la vuelta a su sillón-. Hola ¿te has perdido?


    -Ya veo…Que no me reconoces.-La miró el chico, resoplando-. No pensé que te fueras a olvidar de mí.


    -Perdona pero…No sé, ahora mismo…-Se sorprendió Soraya, por sus palabras-.


    -Me llamo Sergio y soy el hijo de Víctor ¿recuerdas?-Se acercó él-.


    -¿Sergio? ¡Cómo has…crecido!-Se levantó la joven trapecista, muy sorprendida, para verlo bien-. ¿Cómo estás? ¿Qué estás haciendo aquí? Déjame verte…


    -Yo bien pero he venido a hablarte de mi padre.


    -Mira, Sergio…


    -¡No está bien, Soraya!-Exclamó el niño con énfasis, acercándose a ella-.


    -¿Qué le pasa?-Se preocupó la joven-.


    -Te echa de menos. ¡Te quiere mucho! Yo he vivido con él, tiene unos remordimientos terribles por lo que pasó,  desde hace más de cinco años. Sufre mucho y yo no quiero verlo así. Esta noche ha estado enfermo todo el rato, me preocupa, es mi padre. Por favor, habla con él.-Le imploró Sergio, muy triste-.


    Aquello tomó a Soraya muy de sorpresa, menos eso, se hubiese esperado cualquier cosa. Estuvo unos segundos callada, mirándolo.


    -Sergio, tu padre me hizo mucho daño, me dejó por los suelos, como si yo fuera cualquier…


    -Yo sé que se portó mal pero está muy arrepentido. Se enamoró de ti y ahora que ha visto cómo es tu vida, está peor que nunca. Es lo único que tengo y haré cualquier cosa por verlo bien. Por eso estoy aquí. Tenía que contarte todo esto. Perdónalo. 


    -No puedo. Las cosas no son tan sencillas, Sergio.-Se cruzó de brazos la joven trapecista-. Yo era muy joven, la experiencia que tuve con tu padre, me marcó mucho, me dijo cosas que me hicieron sentir menos que nada, dejó mi autoestima por los suelos, yo fui para él como una especie de regalito sin valor ¿entiendes?


    -Yo no sé mucho de estas cosas, Soraya, pero creo que todo eso tienes que decírselo a él. Por favor, hablad por lo menos. A lo mejor eso hace que se sienta mejor o…Que comprenda definitivamente que no terminaréis juntos y pueda tratar de empezar otra vez. Te lo ruego…


    La joven trapecista no pudo evitar conmoverse con las palabras de Sergio. Pese a que él creyera lo contrario, ella nunca se había olvidado del pequeño hijo de su amor y ahora, al verlo tan grande y con esa sabiduría tan impropia para su edad, se sentía muy orgullosa, como si fuera su verdadera madre:


    -Bueno…Ahora vamos a ser vecinos…Tal vez podamos…mantener una conversación normal…-Terminó diciendo la chica-.


    -Muchas gracias, sabía que no podías ser tan mala.-Sonrió levemente el niño-. Me alegro de verte, yo…También te echaba de menos.


    La joven trapecista sonrió y abrazó a Sergio.


    -Será mejor que regrese antes de que mi padre vea que no estoy en casa. Gracias otra vez, Soraya, y no te olvides de lo que hemos hablado.


    Ella asintió con un leve gesto y Sergio salió corriendo, del circo.


    -Sí, soy mala…Pero sigo queriendo a tu padre como el primer día.-Se dijo la joven, triste, cuando se quedó sola, sin percatarse de que Roberto acababa de escucharla. Furioso, también salió del circo-.


    Víctor, ya mucho más recuperado, tomó un rápido desayuno y, tras dejar a Sergio en el colegio, se fue a trabajar. Le había hecho bien aquella noche febril porque le había ayudado a aclarar sus ideas y sus pensamientos y además, había tomado una importante decisión.


    Algunos días después, Víctor salía de casa cuando se dio de bruces con Soraya:


    -Perdón, no te había visto.-Le dijo el doctor-. Tengo algo de prisa.


    -¿Podemos hablar?-Le preguntó la joven trapecista, un tanto calmada-.


    -¡Soraya, ven un momento!-La llamó Roberto desde una ventana de la casa a la que se habían mudado-.


    -Parece que te reclaman.-Se enfadó Víctor-. De todas formas, tengo que irme.


    El doctor se fue, rápidamente, Soraya lo siguió unos segundos con la mirada:


    -Está celoso…-Sonrió-.


    -¡Soraya!


    -¡Ya voy, Roberto!


    -¡Vaya, ya se ha marchado!-Abrió la puerta Maika, saliendo a la calle. Soraya tuvo tiempo de verla-. ¡Hola! ¿Quieres algo?


    -No, eh… ¿Vives en esa casa?-Le preguntó la joven trapecista, sorprendida-. ¿O trabajas ahí?


    -No, vivo con mi novio y con Sergio. Me llamo Maika, encantada.-Le tendió la chica la mano, sonriente-. Víctor se ha dejado la bata aunque bueno, imagino que tendrá más. En fin, encantada de conocerte, vecina, nos vemos.


    -¿Maika?-Se puso celosa Soraya-. ¿Esa no era… su ex mujer? ¿Víctor volvió con ella? ¡Y yo que he estado a punto de…! ¡Maldita sea! ¡No vuelvas a flaquear de esa manera nunca más, Soraya! ¡Nunca más!


    Cuando Víctor llegó al hospital, Miguel fue a hablar con él:


    -¡Ve a tu consulta ya! Tienes un paciente muy especial, ya me contarás qué líos te llevas, picarón…-Le golpeó amistosamente su compañero-.


    No era nada más y nada menos que Cristina pero no había venido sola, con ella estaba Sabrina:


    -Vaya…Qué…Sorpresa…


    -¡Víctor!-Sonrió la pequeña, corriendo hacia el doctor, él la tomó-.


    -¡Hola, princesa! ¿Qué haces aquí?


    - Sabrina quería verte así que yo…Me he ofrecido a traerla…-Puso carita de buena Cristina-.


    -Muchas gracias pero ¿sabes qué pasa, Sabri? Que tengo mucho trabajo que hacer, por eso no puedo entretenerme mucho, además… ¿Tú no tendrías que estar en la escuela?


    -Es que…Bueno, Víctor, ya sabes lo que pasa en la escuela…


    -No te preocupes, Víctor. Yo voy a dejarla en el colegio ya, solo que la niña tenía muchas ganas de verte y como el hospital estaba de camino, pues hemos pasado…


    -¿Y por qué no la llevan sus padres?-Se interesó el doctor-.


    -¿Soraya y Roberto? Uy, están demasiado metidos en el circo como para prestar atención a los mellizos, porque Sabrina y Daniel son mellizos, no sé si lo sabías… Y más ahora, que están recibiendo no sé qué cartas extrañas. Bueno, Sabri, despídete del doctor que llegamos tarde al cole.


    -¡Pero yo no quiero ir, Víctor! ¡Por favor! ¿Me puedo quedar aquí?-Le imploró la niña-. Por favor, seré buena, me portaré bien, no diré nada ni te molestaré.


    -Sabrina ¿qué te pasa, oye?-Se extrañó Cristina, cogiéndola de la mano-. Venga, vamos, Víctor no hagas caso. Los niños nunca quieren ir al colegio. Nos vemos pronto.


    Víctor se quedó observando a las dos, bastante preocupado. El asunto con Sabrina no le gustaba y aunque sabía que no debía meterse, no estaba dispuesto a dejar las cosas así.


    Soraya, por su parte, cepillaba el pelo de los caballos del circo, con furia. Su padre se acercó y estuvo mirándola unos segundos, en silencio.


    -Le estás haciendo daño, hija, ¿no oyes como Crystalx se queja?


    -¿Qué?-Se sorprendió la chica-. Sí, eh…Lo siento papá, lo siento Crystalx… Estaba pensando.


    -¿Pensando o maldiciendo a Víctor? Anda, hija, deja el cepillo y vamos a hablar.


    Soraya tomó las bridas de la yegua y los dos comenzaron a caminar:


    -¿Sabes que Víctor está viviendo con su ex mujer? ¿Por qué, papá? Si ella lo abandonó a él y a Sergio cuando era muy pequeño ¡no lo entiendo!-Le dijo, furiosa-.


    -Y eso te molesta ¿verdad? Te pone celosa ¿ves, hija? ¿Ves como aún lo quieres? ¿Por qué no me escuchas y vuelves con él? Por mí no vas a tener problemas, ya lo sabes y Roberto, bueno, no es tonto, debe saber más que de sobra que tú no lo amas.


    -¡Es que Víctor no se merece nada, papá! Y además ¡no me quiere! Estoy segura.


    -¡No puedes saberlo porque todavía no has hablado con él! ¡Soraya hazlo ya!-Afirmó su padre, con dureza-. Pon en orden tu vida antes de que yo…Bueno, de que pueda pasar cualquier cosa.


    -Papá, tú no te vas a morir, no sé por qué siempre estás diciendo eso, no me gusta.-Lo abrazó la joven trapecista-. Voy a pensarlo más detenidamente y mañana tendré una respuesta definitiva, lo prometo.


    -Me alegra mucho oír eso, hija. Me tranquiliza enormemente. Ojalá tomes la decisión correcta.


    -¡Señor Pablo, Soraya!-Llegó corriendo un muchacho del circo-. Carta para ustedes y creo que es otro anónimo.


    -Oh, no ¿y qué pasa con eso, papá? Antes lo tomé a broma pero esto se está poniendo muy serio ya…


    -A ver que dice este…-Abrió el sobre el hombre-. “Disfruta de las vistas del cristal porque pronto se convertirá en una caja de pino sellada”.


    -¿Qué?-Se quedó anonadada la joven trapecista al escucharlo-.


    Al atardecer, cuando Víctor llegó a su casa, se quedó anonadado al encontrarse en las escalerillas de entrada a Roberto, sentado. Lo estaba esperando.


    -Buenas tardes.


    -Hola.-Lo saludó formalmente Víctor, subiendo las escaleras y metiendo la llave en la cerradura-. ¿Quieres algo?


    -Sí, hablar contigo de un tema común: Soraya.-Se levantó Roberto-.


    -Yo no tengo nada en común con Soraya, al menos no que yo sepa.-Se dio la vuelta el doctor-. Ya no.


    -Me alegro. Yo tengo una hermosa familia ¿sabes? Y no voy a permitir que la destruyas, doctor.-Le dijo desafiante el muchacho-.


    -No es mi intención hacerlo.-Se enfadó Víctor, bajando un par de escalones-. Pero si quieres que todo siga tan bien como dices, cuida a Sabrina o aconséjale a tu mujer que esté más pendiente de su hija y menos del circo, la niña tiene problemas serios.


    -¿Qué quieres decir?-Se extrañó mucho Roberto pero Víctor no le contestó, entró en su casa y cerró-.


    Por la mañana, Víctor y Sergio desayunaban tranquilos cuando llamaron al timbre.  El niño fue a abrir y su sorpresa fue mayúscula al encontrarse cara a cara con Soraya.


    -Hola, Sergio ¿está tu padre?-Le preguntó la chica, algo nerviosa-.


    -Sí.-Sonrió el chaval-. Pasa.


    -Sergio ¿quién…?-Se acercó Víctor a la puerta, él también se quedó anonadado-. Hola, Soraya ¿qué quieres?


    -¿Podemos hablar o…Estás ocupado?


    -No, todavía no entro a trabajar.


    -Yo me voy que si no, llego tarde. Adiós.-Contestó el niño, cogiendo su mochila-.


    -Pero Sergio, no puedes irte solo, espera que…


    -¡No, no, papá! Tranquilo, no pasará nada. Nos vemos luego.-Se marchó Sergio, sonriente-. Adiós, Soraya, estás en tu casa.


    -¿Dónde está tu mujer? ¡Perdón! Tu ex mujer.-Le preguntó la joven trapecista, irónica, al quedarse solos-.


    -Ha tenido que salir temprano, espera ¿cómo lo sabes?-Se extrañó el doctor-.


    -La conocí ayer. Es maja, ella.-Seguía ironizando la muchacha-. Veo que no perdiste el tiempo…


    -¿De veras quieres hablar de quién no perdió el tiempo, Soraya?-La miró el doctor, muy serio-. Porque tú me sacas mucha ventaja. ¿Qué tal están tus hijos?


    -¿Cómo sabes eso?-Se sorprendió enormemente la joven trapecista, poniéndose nerviosa-.


    -Cristina me lo dijo, creo que es una muchacha que trabaja en el circo, es muy simpática además de ser muy guapa.-Se cruzó de brazo Víctor-.


    -¿Sí? Pues ten cuidado, no le eches el ojo porque está con Cristian, el mejor amigo de Roberto.-Le contestó celosa, ella-.


    -Ah, sí. Tu MARIDO y el padre de tus hijos.-Se puso celoso también el doctor-. Ayer vino a visitarme ¿sabes?


    -¿Y eso para qué?


    -Piensa que me estoy metiendo donde no debo. Y yo te pregunto ¿hay alguna razón para que piense eso, Soraya?


    -Estás muy raro, Víctor…No eres como antes.-Lo miró la chica-.


    -Sí, los dos hemos cambiado, yo más tarde. Después de enterarme de lo que había sido tu vida hasta ahora.


    -Sí, claro, como si alguna vez te hubieses interesado por mí lo más mínimo.-Se enfadó Soraya, dándose la vuelta-.


    -Yo me enamoré de ti ¿sabes? De verdad, me enamoré hasta las cejas pero me di cuenta tarde. Cuando fui al circo hace días, era para decírtelo pero no me dejaste. También te pedí perdón ¿recuerdas?


    -¿Crees que con una sola palabra se arregla todo, Víctor?-Volvió a girarse la muchacha-. Con un “perdón” no haces que olvide cómo me trataste, lo que me dijiste y cómo me sentí. Yo lo dejé todo por venirme aquí a esta casa contigo. Dejé a mi padre, a mis amigos, el circo… ¡Por ti!


    -Ahora vuelves a tenerlo todo, incluso tienes más cosas. Deberías estar contenta…


    -¡Eres un estúpido!-Le gritó ella-. Ni siquiera te importa saber lo que me hiciste sentir ¡mentiroso! ¡Idiota!


    -Mírame bien, Soraya.-Se acercó el doctor a ella, serio-. Mírame a los ojos. Yo te adoro, te quiero, estoy enamorado de ti, profundamente enamorado pero me equivoqué, me equivoqué  y lo siento. Lo he sentido profundamente todos estos años. Yo podría estar pidiéndote perdón toda la vida pero te conozco y sé que no va a funcionar ¿verdad?


    Soraya lo miró a los ojos, no sabía cómo se sentía, si emocionada, si asustada, si enfadada o todo junto, el caso es que terminó por darle la razón:


    -Verdad.-Asintió, tragando saliva y separándose de él un poco-. Me hiciste mucho daño, Víctor. Con tus palabras y tu frialdad, me dejaste por los suelos, me hiciste sentir menos que nada, como una…Puta barata y te lo digo claramente. Eso me dolió tanto, tanto, tanto, que no creo que pueda olvidarlo jamás.


    -Para mí jamás fuiste eso, Soraya.-La observó Víctor, sorprendido por sus palabras-. Sino todo lo contrario aunque sé que no te lo demostré, precisamente, de la mejor manera posible. Lo lamento.


    -Ahora yo tengo una vida y tú tienes otra. Las cosas deben seguir su rumbo, entiendes eso ¿verdad? Ha pasado mucho tiempo.


    -Sí.-Se dio la vuelta el doctor, molesto-. Ya sé que tú estás casada, que amas a tu esposo y que tienes dos  hijos que deben ser preciosos.


    -Tú también tienes tu vida, Maika…


    -Maika y yo no estamos juntos. Lo intenté después que te fuiste de aquí pero no funcionó porque me di cuenta de que sólo te quería aquí. Vive con Sergio y conmigo porque ha pasado mucho tiempo aquí y no veo justo echarla pero nada más. Entre nosotros no pasa nada y nunca más pasará.-Le explicó el doctor. Soraya sonrió pero él no la estaba mirando-.


    -Vaya, siento que tú no seas feliz… ¡porque yo sí lo soy y mucho!-Le mintió ella-. Roberto ha sido…


    -¡Ya lo sé! No hace falta que me lo digas más, no te preocupes, no pienso insistir más contigo.-La miró el chico, furioso-. Sólo pensaba que sería bueno aclarar las cosas y ya están claras así que…


    -Me alegro, siendo así, no tengo nada más que hacer aquí. Debo cuidar una familia. Lástima que tú no la tengas.-Sonrió la joven trapecista-.


    -Jamás pensé que fueras tan cruel. No te importa romperme el alma ni restregarme lo bien que te va ¿verdad?-Le preguntó el doctor, sorprendido por su afirmación-.


    -Alguna vez, tú me la rompiste a mí.-Le dijo fría, ella-. Es lo justo ¿no crees?


    -Sí que has cambiado pero para mal. Cierra la puerta cuando salgas.


    Víctor subió a su habitación, triste. Soraya abandonó su pose fría en cuanto el muchacho hubo desaparecido por el rellano:


    -Tenía que hacerlo, lo llevaba guardado mucho tiempo. Ahora estamos en paz. Te quiero, Víctor.


    Soraya echó un último vistazo a la casa y se fue, cabizbaja.


    -Hola, Cristian ¿qué haces?


    -Un crucigrama, Yure.


    -¿Me puedo sentar a tu lado?


    -No veo por qué no. -Se encogió de hombros el chico-.


    -Hace días que te noto raro, como triste ¿te pasa algo?


    -Importante no, no te preocupes.


    -¿Por qué no me lo cuentas? Hasta donde yo sé…Nosotros somos amigos ¿o no?


    -Es Cristina…


    -¿Qué pasa con ella?-Se enfadó un poco Yurena-.


    -Me parece que está con otro chico.-La miró Cristian-.


    -¡Anda ya, qué tontería! Si lleva contigo varios años…


    -Por eso mismo estoy preocupado, a lo mejor ya se ha aburrido de mí…He pensado en seguirla ¿tú qué opinas, Yurena?


    -Seguir a las personas no está bien pero si tú crees que así te vas a quedar más tranquilo…


    -Sí, sí lo creo. Es que ahora sale mucho ¿sabes? Pero no me dice dónde va, bueno, ni a mí ni a nadie.


    -Qué raro…Sí aquí en el circo, ninguno tenemos secretos…Bueno, casi ninguno, Soraya es que es un caso especial. Pues si quieres te ayudo, puedo ir contigo.


    -¿De veras?-Se sorprendió el muchacho-.


    -Claro.-Sonrió Yurena-. Tú sólo dime cuándo que yo te acompaño.


    -Gracias, eres una tía genial.


    -Papá, mañana por la tarde es el concurso de pintura, al final ¿vas ir a verme?


    -Sí, claro, te lo prometí ¿no?


    Padre e hijo conversaban durante la cena, en eso, llegó Maika:


    -Buenas noches, has estado todo el día fuera…


    -Sí, Víctor, pensando.


    -¿En qué?-Se interesó el doctor-.


    -Me voy de tu casa, Víctor. He estado reflexionando y es que no tiene ningún sentido que siga aquí.


    -Vaya, esa sí que es toda una sorpresa…-Se levantó-. ¿Y cómo es que has tomado esa decisión?


    -Porque es ridículo seguir aquí. Tú no me quieres y creo que yo tampoco a ti, los años no pasan en balde y todo se termina apagando, incluido el amor.


    -En eso tienes razón.-Asintió Víctor-. ¿Puedo ayudarte en algo?


    -No, iré a recoger mis cosas y una vez  más, lo siento.


    -¿Por qué?


    -Por aquella vez, ya sabes, cuando nos casamos, que me fui y te engañé…


    -Ah, eso, bueno, ya da lo mismo.-Le restó importancia el doctor-. Agua pasada.


    -Adiós a ti también, Sergio, es una lástima que no…


    -No te preocupes, Maika, hay quien nace para ser madre y quien no, no pasa nada.-La miró el chaval-.


    -En fin, enseguida bajo.


    -Y otra vez me quedo solo.-Se lamentó el doctor, volviendo a la mesa-. Creo que es mi sino.


    -Mejor solos que mal acompañados, papá ¿o no?


    -Pues sí ¿pero sabes? Yo siempre había tenido la ilusión de formar una familia, tener a mi lado una mujer buena, hijos y un perro…Qué le vamos a hacer, lo que no puede ser no puede ser.


    -No estés triste, papá, algún día, ya verás…


    Por la mañana, a eso de las diez, Víctor se fue al circo “Cristal”, quería saludar a la pequeña Sabrina, con la que se había encariñado mucho sin saber que era su hija pero a la primera persona que se encontró, fue a Cristina, que al verlo, se le acercó rápidamente, muy contenta. Como daba la casualidad de que Soraya también pasaba por allí, se escondió para observar lo que hacían sin ser vista:


    -Hola, Víctor ¿vienes a verme?-Le dijo, coqueta-.


    -Sí…Pero también quería ver a Sabrina aunque parece que no está ¿verdad?


    -Por ahí adentro andará, oye, Víctor… ¿A ti no te gustaría quedar un día cualquiera a tomar algo? Somos amigos ¿no?


    -Ah, qué descarada.-Se dijo Soraya, celosa-.


    -Mamá ¿qué haces?-Llegó junto a ella la niña-.


    -¡Shhh! Ven aquí, Sabri.-La tomó su madre de la mano, escondiéndola también-. Y no hables, quiero escuchar lo que dicen…


    -¡Pero si es mi amigo Víctor! Voy a saludarlo…


    -¡No, Sabrina, ven!-Trató de retenerla la joven trapecista pero la niña ya había echado a correr-.


    -¡Víctor, Víctor!


    -¡Hola, Sabrina!-Se puso contento el doctor, al verla-. A ti precisamente te estaba buscando.


    -¡Qué bien que hayas venido! ¡Tú si cumples tus promesas!-Lo abrazó la pequeña-.


    -Sabrina, cariño ¿no te das cuenta que el doctor y yo estamos en medio de una importante conversación? ¿Por qué no te vas por ahí a jugar?


    -¡Será posible! ¿Cómo se atreve a tratar así a mi hija? Ahora va a ver…


    La joven trapecista se arregló un poco  y salió:


    -Vaya, vaya ¿qué es esto? ¿Una reunión de ex alumnos de la facultad o qué? Cristina ¿quieres que te recuerde que tú estás aquí para trabajar, no para hablar?-Le preguntó, enfadada-.


    -Sí, ya me iba, lo siento. Doctor Víctor, este es mi número de teléfono.-Le tendió la chica un papel bajo la furiosa mirada de Soraya-. Puede llamarme cuando quiera, nos vemos pronto.


    Cristina le sonrió por última vez y se marchó.


    -Creí que habías dicho que no ibas a insistir más conmigo, Víctor…


    -Y no lo hago. Yo he venido aquí a ver a Sabrina porque se lo prometí, no a verte a ti. ¿Verdad, Sabrina?-Le contestó él, tajante-.


    -Es cierto, mamá.


    -¡Eh, os estaba buscando!-Llegó corriendo Daniel. Soraya se quedó helada, temía que Víctor lo reconociera-.


    -Hola ¿quién eres tú?-Lo miró, curioso, el pequeño-.


    -Mira Daniel, este es mi amigo Víctor, él me regaló la muñeca ¿te acuerdas? Víctor, este es mi hermano, Daniel, yo le digo Dani.


    -Así que Daniel…-Se agachó junto a él el doctor-. Ya tenía ganas de conocerte. Me recuerdas mucho a alguien ¿sabes? Yo tenía…


    Soraya cada vez se ponía más nerviosa, en eso, llegó Roberto:


    -¿Otra vez aquí? Te dije que no volvieras a acercarte a mi familia.-Se enfadó el chico-.


  




  

    Capítulo 7


     


    -Ya me iba.-Se levantó Víctor, mirándolo desafiante-.


    -Sí, es lo mejor y espero que esta vez sea para siempre.


    -¿Por qué le hablas así a Víctor, papá? ¡Es mi amigo! ¡Mi único amigo!


    -¡Sabrina, cállate!-Le gritó Roberto-.


    -Oye tampoco tienes por qué gritarle ¿eh? Es sólo una niña.


    -¡Esto es el colmo! ¡Sólo me falta que me digas cómo he de educar a mis hijos!-Exclamó Roberto, cada vez más enfadado-.


    -Pues mira, no sería una mala idea.-Se cruzó de brazos Víctor-. A lo mejor así por fin te darías cuenta del problema que tiene Sabrina en el colegio, eso para empezar, porque hasta un ciego lo vería.


    -¡Escúchame!-Se le acercó Roberto-.


    -¡Basta!-Lo retuvo Soraya-. Hay niños presentes, por Dios.


    -Sí, mejor me voy, no vaya a ser que pase algo inevitable.


    -¡Víctor, me quiero ir contigo!-Lo cogió de la mano Sabrina, llorando-. Mis padres no quieren que sea tu amiga pero yo si quiero, me voy contigo.


    La joven trapecista no ocultó su sorpresa ¿por qué le habría tomado tanto cariño su hija a Víctor? ¿Sería verdad que la pequeña tenía problemas y que ella no lo había notado? Quizás por eso se apegaba más al doctor, porque él sí lo sabía todo, en aquel momento, se sintió terriblemente culpable.


    -Sabri, nosotros no hemos dicho eso. Si Víctor es tu amigo, que venga a verte cuando quiera ¿verdad, Roberto?


    La chica miró a su esposo pero él no dijo nada, los miró a ambos, enfadado, y se fue.


    -Creo que va a ser mejor que no venga más por aquí, Sabrina ¿no crees? Así tus papás no tendrán problemas.-Se agachó el doctor frente a la niña, secándole las lágrimas. Aquella escena enterneció mucho a Soraya-.


    -Pero Víctor, tú eres mi mejor amigo y yo te quiero mucho.-Le contestó la pequeña-.


    -Ya la has oído.-Lo miró Soraya-. Eres su mejor amigo, si mi hija te quiere, puedes venir cuando quieras.


    -¿En serio?-Se extrañó el doctor-.


    -Ajá.-Le sonrió Soraya, tímidamente-.


    -Pues…Gracias.


    -¡Bien!-Lo abrazó Sabrina, contenta-.


    -Oye Víctor ¿tú sabes jugar al fútbol?-Le preguntó de repente, Daniel-. Antes mi padre jugaba conmigo pero ahora no tiene mucho tiempo, cuando vengas a ver a Sabrina, podríamos jugar los tres…


    -Por mí estupendo pero te lo advierto, jovencito, soy muy bueno. Fui capitán del equipo infantil de mi escuela durante años y luego en el instituto.


    -¿Ah sí? Nunca me lo dijiste.-Se sorprendió Soraya-.


    -Ya…-Se levantó Víctor-. Hay muchas cosas que no te dije, como te quiero…


    Se produjo un silencio incómodo entre los dos que Víctor rompió al decir:


    -Ahora sí me voy, esta tarde tengo que ir con Sergio a un concurso de pintura.


    -¿De veras? ¿Estudia pintura? ¡Eso es estupendo!-Sonrió Soraya-. ¿Cómo está él?


    -Muy bien, sus profesores dicen que tiene mucho talento.


    -Es genial, si puedes, salúdalo de mi parte y dile que aunque no lo parezca, me acuerdo mucho de él…


    -Vale.-Asintió Víctor, sonriendo levemente, iba a marcharse pero entonces se dio la vuelta-. ¿Por qué no vienes a verlo? Bueno, tú, los niños, quien quiera, seguro que a Sergio le haría mucha ilusión.


    -Me encantaría…-Lo miró Soraya fijamente-. ¿Dónde es?


    -En el museo, está a unas dos calles de mi casa, y de la tuya, claro. A las seis en punto.


    -Ah, sí, creo que ya sé dónde es, de todas formas se lo preguntaré a Roberto…


    -Pues en eso quedamos. Adiós.


    -Adiós…-Lo despidió la joven trapecista, algo triste-.


    -Adiós Sabri, adiós Dani.


    -¡Nos vemos pronto, Víctor!-Exclamó la niña-.


    -Parece muy simpático…-Miró Daniel a su madre cuando el doctor se hubo marchado-.


    -Lo es…Venga bichos, entremos que hay mucho que hacer ya que esta tarde nos la vamos a tomar libre.


    Entre tanto, en su habitación, Sergio terminaba de dar los últimos retoques al cuadro que iba a presentar al concurso de pintura y que no le había enseñado a nadie.


    -Roberto ¿podemos hablar sobre lo que ha pasado hace un rato?-Se aceró Soraya a su esposo, que repasaba unos documentos-.


    -¿Sobre qué quieres hablar, Soraya? ¿Sobre cómo estás acercando a los niños a su padre y alejándolos de mí cuando se suponía que lo odiabas?-La miró el chico, muy enfadado-.


    -Lo he hecho por Sabrina, me parece que Víctor tiene razón. Le está pasando algo y nosotros no lo sabemos y si él puede ayudarla, yo no soy quién para negarme.


    -Claro, supongo que poco pinto yo ya en tus decisiones.-Se levantó el muchacho-.


    -Eso no es así, tú eres mi esposo y el padre legal de Sabrina y Daniel.


    -¡Pues demuéstramelo!-Exclamó Roberto con fuerza-. ¿Sabes cuánto tiempo llevo esperando a que te olvides de ese médico y te empieces a fijar si quiera un poquito en mí? ¡Cinco años, Soraya! ¡No hay cuerpo humano ni mente que aguante eso! ¿Y todo por qué? Porque te quiero pero ¿sabes? Ya me estoy empezando a cansar.


    -Lo siento.-Bajó la cabeza la joven trapecista-. Ya sé que llevas toda la razón, perdón. Te prometo…


    -Mira, no me prometas nada. Dejemos las cosas de este tamaño ¿de acuerdo? Si dices que es por el bien de la niña, de acuerdo, que Víctor la visite pero ya está.


    -Gracias, sabía que me casé contigo por algo.-Le dijo Soraya, dándole un beso en la mejilla-.


    Después de una rápida comida, Víctor ayudaba a terminar de arreglarse a su nervioso hijo mientras trataba de calmarlo:


    -Tranquilo, Sergio. No estés nervioso ¡eres hijo mío! ¿Cómo no vas a ganar o por lo menos, quedar finalista? Ya lo verás y si por lo que sea, pierdes, recuerda que lo importante es…


    -Empezar a labrarse un camino en la vida, papá, ya lo sé y también que si ahora no tengo éxito como pintor, lo tendré después, por lo menos habré comenzado-Terminó la frase el chico-. Aun así, tengo miedo.


    -¿Sí? Pues te voy a decir algo para que te calmes un poco ¿sabes quién va a ir a verte? ¡Soraya!


    Cuando el doctor y su hijo llegaron al museo, el gran tumulto de gente que había acudido a la exposición, hizo que Sergio perdiese toda la confianza que su padre le había inyectado. 


    -Papá, esta gente son profesionales ¡mira! Soy el más pequeño, todos son mayores y con experiencia, vámonos.


    -¿Qué tiene que ver la edad con el talento, hijo?-Lo miró Víctor-. Tienes diez años solamente, casi once, pero también es verdad que llevas pintando desde ¿los cinco? Eso te da mucha experiencia ya. Por cierto, mira quién está ahí…


    Sergio siguió la mirada de su padre y entre el público, no tardó en divisar a Soraya y Roberto, sentados junto a los dos niños. El chaval sonrió y Soraya le guiñó el ojo.


    -¿Mejor?-Lo miró Víctor-.


    -Un poco…


    -Ahora tengo que dejarte solo que esto ya va a empezar, mira, voy a estar ahí, sentado en esa silla en primera fila ¿de acuerdo? ¡Ánimo que tú puedes!


    El doctor le dio un beso en la mejilla y fue a sentarse. El concurso dio comienzo.


    -Damas y caballeros, bienvenidos al tercer certamen del concurso de pintura “Valle de Bravo Artes, Cultura y Ciencia”. Este año tenemos el honor de presentarles a cuatro de los mejores pintores modernistas de nuestra época. Se disputarán junto a un jovencísimo y principiante artista, Sergio, el codiciado pincel de oro y una exposición mundial propia de la obra ganadora. Para ello, lo único que tendrán que hacer, es explicar el significado de su cuadro y las motivaciones que les llevaron a elegir ese tema. Después, un jurado compuesto por cinco miembros, entre ellos, titulados universitarios e importantes artistas de todos los ámbitos, elegirá el cuadro ganador. Así pues, deseo mucha suerte a todos y que comience el concurso.


    Sergio, repasaba mentalmente una y otra vez lo que diría sobre su cuadro, estaba tan nervioso que comenzó a sentir verdadero terror, entonces miró a su padre y luego a Soraya. Los dos le transmitieron una mirada dulce, cariñosa y tranquilizadora, eso le hacía sentir mejor.


    Mientras tanto, en el circo, algo extraño estaba pasando. Todos dormían tranquilamente una pequeña siesta menos una persona cuyos movimientos sigilosos no generaban el mayor ruido. Esa persona, sacó una navaja de tamaño considerable  y entró en la pista del circo, aprovechando que estaba vacía…


    -Buenas tardes a todos.-Dijo Sergio, temblando un poco, cuando le llegó su turno-. Me llamo Sergio Santander, tengo diez años y me gusta mucho la pintura. Entre mis artistas favoritos, están Rubens, Goya y  Van Eyck y de su legado, estoy tratando de aprender lo máximo posible. Decidí presentarme a un concurso de este nivel, pues en parte porque no estaba bien informado de las bases pero también porque mi profesora de plástica insistió en que lo hiciera, me dijo que se me da muy bien la pintura. Sé que estoy empezando y que soy un novato pero también creo en mi talento y en lo que me gusta: los claroscuros, el punto de fuga y todo lo demás. Mi cuadro se llama “Un héroe real” y está dedicado a alguien muy especial.


    Sergio quitó la cortina que cubría su obra y dejó al descubierto la pintura. Todos se quedaron sorprendidos, el que más, Víctor:


    -Este señor es mi padre. Se llama Víctor Manuel Santander y es la persona que yo más admiro en el mundo. Su trabajo es el más importante de todos: salvar vidas. Es cirujano y la mejor persona del mundo.


    El doctor escuchaba a su hijo, anonadado, Soraya también estaba muy sorprendida por lo bien logrado que estaba el retrato del niño y por cómo se estaba expresando.


    -En este cuadro, represento a mi padre en un momento especialmente difícil para él. Extrañando a una persona…-Explicó Sergio ante las miradas de la silenciosa y concurrida sala del museo-.


    Víctor miró a Soraya y la chica le devolvió el gesto, luego los dos volvieron a posar su vista en el cuadro.


    -Como pueden observar, he tratado de dar un aspecto sombrío y triste a su rostro, para representar fielmente cómo se sentía él por aquella época. El fondo es un cementerio tétrico y negro, también representa metafóricamente el estado de mi padre, además de eso, pueden ver que la bata de doctor también está representada. Esto es igualmente simbólico y tiene su explicación. Quiere decir que pese a todo lo que mi padre tenga que pasar en la vida, bueno o malo, seguirá realizando fielmente su trabajo porque a fin de cuentas, no hay nada peor que la muerte y él lucha por salvar vidas con todas sus fuerzas. Como ven, todos los elementos de mi pintura están relacionados entre sí y los colores, creo que son acertados. Sólo me queda darles las gracias por haberme escuchado y comunicar a mi padre que, tras mucho pensar, he decidido seguir sus pasos y convertirme en médico, sé que ese siempre ha sido su sueño y creo que se lo debo por lo bien que se ha portado conmigo y lo mucho que me ha querido y me quiere. Gracias.


    La sala entera estalló en un enorme aplauso y sin duda, los que ponían más énfasis en ello, eran Soraya y Víctor, al que incluso se le habían saltado las lágrimas. Roberto miró de soslayo a su esposa y observó el gesto emocionado de su rostro, aquello lo enfureció. Otra prueba más de que la joven trapecista seguía muy enamorada del doctor. Sergio bajó del escenario y se acercó a su padre:


    -¡Eres increíble! ¿Cuándo pensabas decirme que yo era tu obra?-Le sonrió el doctor, pasándole la mano por el pelo-.


    -Era una sorpresa ¿te ha gustado, papá?


    -Mucho, de verdad que me has dejado impresionado.


    -Por cierto, lo de ser médico va en serio. Quiero ser como tú pero sin dejar la pintura.


    -Lo veo estupendo, de hecho alguien me planteó esa opción hace algún tiempo…


    -Sí, fui yo.-Se acercó Soraya a ellos, igualmente sonriente-. ¡Eres un genio! Sergio ¡serás el próximo Picasso! Tu cuadro está fenomenal.


    -Gracias y gracias también por venir, verte aquí me ha tranquilizado mucho y me ha ayudado a no liarme mientras hablaba. He repasado el discurso lo menos doscientas veces en mi habitación y otras doscientas en mi cabeza antes de subir. No tengo muchas posibilidades pero al menos, dejaré el listón alto.


    -Mira, aquí entre nos.-Lo miró la joven trapecista-. ¿De veras piensas que alguno de esos esperpentos que han presentado al concurso los demás pintores supera al retrato de tu padre? Sinceramente, no. Creo que vas a ganar, Sergio, y te vas a hacer famoso, veremos a ver si te acuerdas de los pobres cuando estés en la cima…


    Los tres acabaron riéndose mientras que desde su silla, Roberto los observaba en silencio.


    -¿Papá, quién es ese niño?-Le preguntó Sabrina-.


    -El hijo de Víctor, se llama Sergio.


    -A lo mejor también quiere jugar con nosotros al fútbol, voy a…


    -Quieto aquí, Daniel.-Lo retuvo Roberto, con violencia-. Tú no vas a ningún lado, vuelve a sentarte.


    -No te preocupes, Dani.-Lo miró Sabrina puesto que el niño había comenzado a llorar-. Se lo diremos a mamá, ella seguro que sí nos deja jugar con Víctor y Sergio.


    -¡De eso nada!-Los observó Roberto, furioso-. Yo también soy vuestro padre y a partir de ahora os prohíbo tener cualquier contacto con ese médico o con su hijo ¿estamos?


    Los dos niños se juntaron y lo contemplaron, asustados.


    Mientras, en el circo “Cristal”, Cristian terminaba de arreglar un baúl de ropa cuando escuchó unas voces. Eran Yurena y Cristina. Curioso, se acercó a la habitación de la que salía la conversación.


    -Cristian está muy raro ¿tú sabes qué le pueda pasar?-Le preguntó Yurena, fingiendo que no lo sabía-.


    -No tengo ni idea.-Le contestó Cristina, terminando de hacer su cama-. Hace días que está así, a mí no me ha dicho nada y tampoco le pienso preguntar.


    -Ah, vaya ¿así es como tratas a tu novio? ¿Pasando de sus problemas?


    -Ve y pregúntale tú, se nota a leguas que estás enamorada de él. A mí ya no me interesa y cuanto antes lo sepa, mejor, de hecho ahora iba a hablar con él.


    -¿Cómo puedes hablar así?-Se sorprendió Yurena-. Cristian es un chico estupendo ¿lo vas a dejar?


    -Pues sí. He conocido a alguien…Mucho más interesante…-Sonrió-.


    -Ah, vaya ¿y quién es? Si se puede saber, vamos. ¿Quién es tan especial como para hacerte tirar por la borda cinco años con Cristian?-La miró Yurena, irónica-.


    -Mira Yurena, no debería contestarte porque no es asunto tuyo pero lo voy a hacer ¿por qué no? Al fin y al cabo, pronto nos verás pasear por aquí, cogidos de la mano. Se llama Víctor y es médico.


    -¿Qué?-Exclamó Yurena, muy sorprendida-. No estarás hablando del ex de mi mejor amiga Soraya ¿verdad?


    -¿No me digas?-Se sorprendió también Cristina-. ¿Soraya dejó escapar a un hombre como él? ¡Increíble! Aunque me alegro. Víctor me gusta de verdad y como está soltero…Será para mí.


    Cristian no quiso escuchar más, muy furioso y dolido, salió del circo como alma que lleva el diablo.


    El concurso de pintura seguía su curso y había llegado el momento de escuchar el fallo del jurado. Cada participante estaba con sus acompañantes así que Sergio estaba sentado al lado de su padre.


    Muy nervioso, repasaba a todos los concursantes. Se veían tranquilos, seguros de sí mismos, convencidos de que un niño pequeño tan vulgar y principiante como él no sería capaz de hacerles sombra, eso hacía que el chaval se sintiera mal pero enseguida se percataba de la mirada de su padre y de Soraya sobre él y eso lo animaba. Tan ensimismado estaba pensando en lo que podía o no podía pasar que cuando uno de los miembros del jurado dijo su nombre, ni se dio cuenta.


    -Sergio ¡ey!


    -¿Qué pasa papá?-Lo miró-.


    -¿Cómo que qué pasa? ¡Que has ganado! ¿No lo has oído?


    -¿Qué? ¿Ganado? ¿Ganado yo?-Se sorprendió enormemente el chico-. ¿He ganado?


    -¡Sí! ¡Sube! ¡Corre! -Le sonrió Víctor-.


    Temblando, Sergio se levantó y se acercó a la mesa del jurado, nervioso. Le pusieron una medalla de oro.


    Terminado el evento, mientras Sergio contestaba unas preguntas para una entrevista televisiva, su padre lo esperaba fuera. Soraya se acercó a él.


    -Cuando Sergio salga, felicítalo de mi padre. Yo me tengo que ir ya, se me ha hecho un poco tarde…


    -¿Para actuar?-Le preguntó Víctor-.


    -No, hoy no. Mañana, pero los niños están cansados así que nos vamos. Me alegro mucho por Sergio, de veras.


    -Yo jamás pensé que mi hijo tuviera tanto talento, me he quedado muy impresionado. Estoy enormemente orgulloso de él.-Sonrió Víctor. En eso, llegó Roberto con los mellizos-.


    -Sí, aunque no te corresponde sentirte orgulloso, no eres su verdadero padre sino su padre adoptivo.


    Víctor borró su sonrisa de golpe ante semejante comentario de Roberto, Soraya se quedó muy sorprendida por la reacción de su esposo.


    -¡No vuelvas a decir eso!-Exclamó el doctor, mirándolo muy serio-. Sergio puede salir en cualquier momento y si llega a escucharlo, te mato. Óyeme bien, Roberto, te mato.


    -¿Qué es “ser adoptado”?-Le preguntó Sabrina en voz baja, a su hermano-.


    -No lo sé.-Se encogió de hombros el niño-. Pero creo que algo malo…


    -¡Por fin me han dejado salir! ¡Menos mal!-Apareció Sergio-. He tenido que responder un montón de preguntas.


    -¿Sobre tu familia?-Le dijo Roberto. Soraya le dio un tirón del brazo-.


    -Vámonos, hijo. Ya es hora de llegar a casa.-Miró el doctor al esposo de Soraya, furioso. Luego hizo lo mismo con ella-. Enhorabuena, Soraya, tienes un marido que es una joya.


    Padre e hijo se marcharon y la joven trapecista, tras dedicarle un gesto enfadado a Roberto, cogió a los niños y también se fue.


    Cuando llegaron a casa, ya había caído la noche.


    -Papá ¿no vienes?-Preguntó Sergio, cerrando la puerta del coche-.


    -Ve entrando tú, Sergio, que voy a llamar un momento a la clínica para darle unas instrucciones a Miguel.


    El chaval asintió y abrió la puerta de la casa. Entonces, alguien se acercaba a paso tranquilo, por la acera. Se detuvo frente a la puerta de la casa y se sentó en las escaleras de la entrada, Víctor aún seguía hablando  por el móvil. Cuando colgó y bajó del vehículo, se sorprendió.


    -¿Tú eres Víctor?-Le preguntó Cristian, levantándose de las escaleras y mirándolo con un enorme odio-.


    -Sí.-Se extrañó él-. ¿Y tú?


    Sin más cavilaciones, Cristian le dio un fuerte  puñetazo que hizo que el doctor chocase con su vehículo. Sin darle tiempo a reaccionar, Cristian la emprendió a golpes con él.


    -¿Qué es eso?-Preguntó Soraya mientras ella, los niños y Roberto cenaban-.


    -¿El qué?


    -Tienes que estás sordo para no oír semejante alboroto y viene de la calle, voy a ver. Niños, quedaos aquí.


    La muchacha abrió la puerta y su sorpresa fue mayúscula al ver la pelea en la que estaban enzarzados los dos chicos. Aterrada, llamó a Roberto que al ver la escena, lejos de intervenir, se cruzó de brazos y los miraba, sonriente. 


    -¿Qué os pasa? ¿Estáis locos o qué?-Acabo interponiéndose en medio de ambos la joven trapecista-. ¡Cristian, ya basta!


    -¿Qué pasa, papá?-Se asomó a la puerta Sabrina-.


    -Una pelea callejera. Mira bien, Sabrina. Ese es tu “amigo” Víctor. Un delincuente de cuarta categoría.-Le dijo Roberto a la niña, que miraba el altercado, asustada-.


    -¡Cristian, vete de aquí!-Le gritó Soraya al muchacho-. Jamás hubiera imaginado esto de ti.


    -De eso nada, Cristian es mi mejor amigo, ven, pasa.-Se le acercó Roberto, invitándole a su casa-.


    Víctor, por su parte, se pasó la mano por el labio y también entró en su vivienda, seguido por Soraya.


    -Víctor ¿estás bien?-Le preguntó la muchacha, asustada-.


    -¡Estoy harto de tus amigos! ¡Harto!-Le gritó, furioso-.


    -¿Qué ha pasado con Cristian?-Se interesó la muchacha-.


    -¿Y me lo preguntas a mí? ¡Yo que sé! A lo mejor me lo ha mandado tu querido esposo porque él no tiene los pantalones suficientes como para enfrentarse a mí cara a cara.


    -Cuanto lo siento, Víctor. Cristian jamás se ha comportado así con nadie y menos contigo, que yo sepa, no tiene nada contra ti, si creo que ni siquiera te conoce…A menos que…


    -¿Qué?-La miró el doctor, con énfasis-. ¿Qué?


    -Puede que esté celoso porque su novia, Cristina, coquetea contigo…


    -¡Acabáramos!-Se cruzó de brazos Víctor-. ¡Yo no tengo nada con esa mujer! Ni siquiera he aceptado la proposición que me hizo, de ir a tomar algo.


    -Déjame que te revise, por favor…


    -Mejor ve a revisar a Roberto, no vaya a ser que te necesite más.-Le contestó el muchacho, irónico, sentándose en su sofá-.


    -¡Yo quiero revisarte a ti! ¿Estamos?-Se sentó la joven trapecista a su lado-.


    -¿Qué pasa aquí? ¡Papá!-Se acercó Sergio, asustado-. ¿Qué te ha pasado?


    -Sergio, trae alcohol, agua y algodón.-Le dijo Soraya-.


    -Voy volando.-Asintió el chico, corriendo hacia el aseo-.


    -¿Y te duele mucho?-Le tomó la cara la joven trapecista-.


    -No.-Se apartó Víctor, con violencia-.


    -Víctor, de verdad que lo siento mucho y no sólo por lo que ha hecho Cristian sino también por lo que ha pasado esta tarde con Roberto.


    -Mira, Soraya, si no le he partido la cara por hablar de lo que no debe delante de mi hijo, ha sido por respeto a ti y a los niños pero ésa se la tengo guardada.-La miró el doctor-. Y si quieres, puedes advertírselo. Hace mucho que yo aprendí a querer y a valorar a Sergio. Es mi único hijo, lo más importante que tengo en el mundo ¡y no voy a dejar que nadie se meta con eso! ¡Es sagrado! Para mí, la familia ¡es sagrada!


    Ante sus palabras, la chica entonces, comenzó a sentir unos terribles remordimientos por aquel secreto que llevaba guardando tantos años, acerca de la verdadera paternidad de los mellizos y se preguntó si no sería mejor acabar de una vez por todas con aquel misterio…


    -Ya está.- Terminó de ajustarle la muchacha una tirita a Víctor-. No soy doctora como tú pero tengo experiencia en este tipo de cosas, trabajo en el lugar adecuado ¿sabes?


    -Sí.-Sonrió levemente Víctor-. Ya lo sé.


    -Papá, si yo fuera tú, le habría pegado una paliza a ese tipo que ya verías…


    -No se pega a la gente así porque sí, Sergio. ¿Puedes mirar si están los cafés que puso Soraya hace ya como media hora?


    -Voy.-Dijo el niño-.


    -¡Tengo que irme!-Exclamó Soraya tras consultar su reloj-. Se me ha hecho muy tarde, a lo mejor llega de repente tu mujer y se lía y además, los niños…Me voy.


    -Maika se fue de casa.


    -¿Cómo?-Se dio la vuelta la joven trapecista, sorprendida-. ¿Ya no vive contigo? ¿Está de viaje o…?


    -Sí.-Bromeó el doctor-. De viaje sin retorno. No va a volver. Entendió que yo ya no la quería y que no tenía ningún sentido quedarse aquí así que se fue.


    -Vaya, qué sorpresa, no lo sabía…


    -Creo que volví con ella sólo por no quedarme eso, solo. Pensé que aún la amaba pero qué va. Con el paso de los días y los meses, vi que no. Que lo que se había roto tiempo atrás, roto se había quedado, así que ella se fue y ya me ves, otra vez solo, como siempre.-Trató de sonreír en broma-. Aun no se lo he comentado a Sergio pero esta noche he hablado con mi amigo Miguel, del hospital, para decirle que mi hijo y yo nos vamos a ir de viaje.


    -¿Irte? ¿Por qué?-Se le acercó la joven trapecista-. No puedes irte de viaje, eh…Aquí está tu trabajo, tus pacientes…


    -Y también estás tú y precisamente es de ti de quien quiero alejarme. Si me quedo, voy a estar sufriendo día tras día porque no eres mía y no aguanto más el clima hostil y difícil que siempre hay entre nosotros así que sí, nos vamos y nada, a empezar de cero.


    -Piénsalo mejor ¿vale, Víctor?-Insistió la muchacha-. Nosotros ya somos amigos y…


    -Es que yo no quiero ser tu amigo, Soraya…-La miró el doctor, fijamente-. Yo lo que quiero es acariciarte, besarte y estar contigo toda mi vida.


    Víctor se acercó a la muchacha y le acarició el  rostro:


    -Pero no puede ser.-Se separó-. ¿Por qué no te vas? Roberto te estará echando en falta. Sergio y yo nos iremos a más tardar, mañana por la tarde y todo estará bien.


    El doctor volvió a sentarse en el sofá y Soraya, triste, le dedicó una última mirada, saliendo de la casa, una vez en la calle, se paró en seco:


    -¿Y yo voy a dejar que el padre de mis hijos y el hombre que amo, se vaya?-Se preguntó-.


    -¡Soraya!-Llegó junto a ella rápidamente, Roberto, cogiéndola del brazo-. Entra de una vez en casa, tenemos que hablar.


    -¿Y Soraya?-Apareció Sergio con la bandeja de cafés-. ¿Se ha ido? ¿Y ahora qué hago yo con esto?


    -Trae, hijo, yo me los beberé. Por cierto, ven, siéntate a mi lado que tenemos que hablar de cosas importantes…-Le cogió la bandeja el doctor-.


    -¿Pensabas quedarte a dormir con Víctor o qué?-Exclamó Roberto a Soraya, una vez en su casa-.


    -Roberto, tú y yo tenemos que hablar desde esta mañana.-Hizo caso omiso de su pregunta la joven trapecista-. ¿Dónde está Cristian? 


    -Hace rato que se fue al circo, pero dime ¿qué tal estaba la cama de Víctor? ¿Igual que la última vez?


    Soraya no pudo contener su enfado ante semejantes palabras y abofeteó a su esposo:


    -¡No se te ocurra volver a hablarme de esa manera! ¡Yo no soy una cualquiera! ¿Te parece bien cómo te has comportado esta tarde en el concurso de pintura?


    -Oh, así que se trata de eso…-Ironizó el doctor-.


    -¿Qué pensabas hacer, Roberto? ¿Arruinarle la vida al pequeño Sergio y de paso, a Víctor, contando ese secreto?


    -Era la idea pero el estúpido doctor no me dejó.-Asintió Roberto-.


    -Y encima para colmo, llega tu mejor amigo, se pelea con él ¡y tú no haces nada para impedirlo! ¿Qué querías? Que Cristian lo matara ¿verdad?-Le gritó Soraya-.


    -¿Por qué te preocupas tanto por él, eh?-Comenzó a gritar también Roberto-. Yo te diré por qué ¡porque lo sigues amando! ¡Porque lo quieres y porque…!


    -¿Qué pasa?-Apareció de repente Sabrina, asustada por los gritos-.


    -¡Sabrina, lárgate a tu habitación!


    -¡No le hables así a mi hija!-Se acercó Soraya a la niña, que la abrazó-. No te preocupes, Sabri. No pasa nada.


    -Mamá… ¿es verdad que nunca más voy a volver a ver a Víctor?-La miró la niña-.


    -¿De dónde sacas eso, Sabrina?-Se extrañó la joven trapecista-.


    -Me lo ha dicho papá…


    -¡Por supuesto que nunca más lo vas a ver!-Le gritó Roberto-. ¡Porque no te pienso dejar! ¡Ese médico no tiene nada que ver contigo ni con nosotros!


    -¿Oye, quién te crees que eres para imponer tus órdenes de esa manera, eh?-Lo encaró Soraya-.


    -El hombre de la casa, tu marido ¡y el padre legal de tus hijos!-Sentenció Roberto-.


    -¿Cómo has cambiado de esa forma, Roberto?-Lo miró seriamente Soraya, calmándose un poco-. Tú no eres la misma persona con la que yo me casé, ni siquiera te pareces al amigo que siempre estuvo conmigo. Vamos, Sabrina, es hora de acostarte.


    Cuando se hubieron marchado, Roberto suspiró profundamente y bajó la cabeza, abatido.


    Víctor, tumbado sobre su cama y con la luz apagada y los brazos tras la cabeza, pensaba y pensaba en Soraya y miraba por la ventana:


    -¿Cómo puedo estar tan cerca y a la vez tan lejos de ella? ¿Por qué fui tan estúpido, Dios? Hubiésemos podido ser tan felices…Y esos dos preciosos niños serían míos. Tendríamos una familia, un hogar…


    Soraya, también en su habitación y mientras Roberto dormía a su lado, se acercó a su ventana y miró a la casa de al lado mientras se cepillaba su preciosa melena antes de acostarse:


    -Se va… Se va mañana…-Se dijo angustiada y a punto de llorar-. Lo voy a perder para siempre ¿por qué me llené de odio de esa manera? Lo necesito, los niños lo necesitan…Te sigo amando, Víctor…


    Al día siguiente, Soraya se había desplazado muy temprano al circo “Cristal” para visitar a su padre, habían quedado para desayunar juntos allí, puesto que él se había rehusado finalmente, a vivir con ella y Roberto. Prefería su circo, su mundo.


    -¿No me digas?-Preguntó el hombre, agradado-. Así que ese pequeño niño ha resultado ser todo un artista…Me alegro mucho por él ¡siempre me cayó estupendamente!


    -Ajá…-Sonrió Soraya forzosamente, mientras tomaba un trago de su café-.


    -¿No estás contenta por él? Yo sé que le tienes mucho cariño…


    -Sí, si lo estoy, papá…


    -¿Pero…? ¿Qué pasa, hija?-La miró el hombre, con ternura-.


    -¿Sabes? Ayer estuve hablando con Víctor largo y tendido. Cristian y él se pelearon, Roberto no hizo nada así que tuve que intervenir  yo.


    -¿Cómo que Roberto no hizo nada?-Se extrañó el hombre-. Tu esposo está muy raro últimamente.


    -Y agresivo, que es peor. El caso, papá, es que llegué a una conclusión.


    -¿Cuál?-Se interesó enormemente el hombre-.


    -Que creo que Víctor sí se enamoró de mí realmente, aún sigue estándolo y…Yo también…


    -¡Pero eso es estupendo!-Sonrió su padre-. ¿Eso quiere decir que por fin me harás caso y arreglarás tu vida?


    -No, papá.-Negó con la cabeza la muchacha, bajando la vista-. Le he hecho creer que lo olvidé y…Por eso se va esta tarde de viaje con Sergio y por mucho tiempo ¿qué voy a hacer?


    -¡Impedírselo!-Exclamó el hombre-. ¡Díle la verdad! ¡Dile que Sabrina y Daniel son sus hijos! Divórciate de Roberto y cásate con él. ¡Hazlo, hija, hazlo! Yo te apoyo.


    -¡Es que no es tan fácil, papá!-Lo miró la joven trapecista-. Yo le debo mucho a Roberto, se portó muy bien conmigo y además, están los mellizos. Ellos creen que Roberto es su verdadero padre, es el único que conocen, además, están registrados como hijos de él y míos.


    -Soraya, eso es simple papeleo, hija, se soluciona rápido y respecto a la reacción de los niños, me dices que le han tomado mucho cariño y afecto al doctor, sobre todo Sabrina. Eso ya es mucho.-Insistió el hombre-.


    -¿Pero y la reacción de Víctor? Yo lo conozco, sé lo importante que es para él la familia. Si le cuento todo, no me lo perdonará en la vida.-Se angustió la chica-.


    -Bueno, eso es un riesgo que tienes que correr hija. Pero yo estoy seguro que aunque se enfade muchísimo, acabará volviendo contigo si realmente te quiere, precisamente por eso, porque se dará cuenta de lo importante que es que dos niños pequeños se críen y vivan con sus dos padres juntos y además, te ama. No te preocupes. Es un trago duro que tienes que pasar pero valdrá la pena.-Le dijo su padre, tomando su pastilla y un largo trago de agua de su vaso-.


    -¿Tú crees?


    -Ya verás que sí.


    -Por cierto, papá ¿cómo has seguido? ¿Te sientes mejor con el tratamiento que te puso Miguel, el colega de Víctor?-Se interesó la muchacha-.


    -Bastante. A este corazón todavía le queda mucho aguante.-Sonrió el hombre-. Hoy hay mucho que hacer…


    Soraya estuvo toda la mañana preparando junto a su padre, el espectáculo de la tarde y durante todo el tiempo, dudaba entre hablar con Víctor de todo de una vez y para siempre o no hacerlo. Todo iba bien hasta que de repente, Pablo, su padre, comenzó a sentir unos terribles dolores en el torso que poco tardaron en hacer que se desmayara:


    -¡Papá!-Gritó la chica, aterrada, corriendo hacia él-. ¡Socorro! ¡Yurena, Cristian, Cristina! ¡Ayudadme! ¡Papá! ¿Papá, qué tienes?


    Enseguida, la pista del circo se llenó de compañeros que trataban de ayudar a Soraya y Yurena telefoneó a una ambulancia.


    -Procura que todo siga como hasta ahora, cada paciente con su tratamiento y revisiones periódicas. No creo que tarden mucho en conseguir un nuevo cirujano que forme parte del equipo.


    -Víctor ¿pero seguro que quieres irte? Yo sé cómo te gusta este trabajo…


    -Pues sí que me gusta, Miguel, pero necesito tiempo y tranquilidad para pensar y estar más con Sergio, ahora que va a ser medio famoso, no quiero que se le suba a la cabeza.-Sonrió el doctor a su colega, mientras terminaba de recoger en una caja, las cosas de su consulta-.


    -¿Y qué hay de la trapecista?-Se cruzó de brazos, Miguel-.


    -La trapecista…Ella ocupa un lugar muy importante en mi corazón pero…Es hora de cambiar. Me olvidó y yo tengo que hacer lo mismo. Principalmente, este viaje es por ella.


    -¿Crees que puedas olvidarla? Lo has intentado durante cinco años y nada…


    -Gracias, ese es el tipo de ánimo que un amigo debe dar…-Ironizó Víctor-.


    -¡Perdona, tío!-Sonrió Miguel, dándole un amistoso abrazo-. Es que te voy a echar de menos. Yo y todos. Por cierto ¿al final qué fue de la chica que estuvo aquí con la niña los otros días? ¿La tal…Cristina?


    -¡No me hables! Menudo pleito tuve ayer con su novio Cristian, que no sé de dónde sacó que yo tenía algo con ella. Pelea incluida.


    -¿No me digas?-Se sorprendió el doctor-. ¿Y quién ganó? Espero que me digas que tú…


    -Pues…


    -¡Víctor!-Entró una enfermera de golpe, en la consulta-. Una urgencia, tienes que atender a un paciente que acaban de traer, parece serio.


    -¿Yo? ¡Si me voy! ¿No te lo ha dicho el director? Que se ocupe Miguel.


    -Insiste en que lo veas tú, es tu paciente, el señor Pablo Martínez.-Le explicó la enfermera-.


    -¿Qué? ¿El padre de Soraya?-Se sorprendió enormemente el doctor, saliendo a toda velocidad de la consulta, seguido por Miguel y la enfermera-. Fuera estaban Soraya, Yurena y Cristian.


    -¡Víctor!-Exclamó Soraya, angustiada, al verlo-. No sé qué tiene mi padre. Estábamos arreglando todo para la función de esta tarde y de repente, se desmayó ¡por favor, tienes que ayudarlo!


    -Está bien, cálmate.-La miró fijamente él-. Yo me ocupo de todo, tranquila. ¡Llevadlo por aquella puerta! Soraya, en cuanto sepa algo, te aviso.


    Víctor se marchó, corriendo, tras la camilla del hombre, seguido por su colega  y la enfermera.


    -¡Que no se muera, por favor, que no se muera!-Lloraba la joven trapecista-.


    -No te preocupes, está en las mejores manos. Las de Víctor.-La abrazó Yurena, Cristian no dijo nada-.


    Una media hora después, Víctor salió y Soraya se levantó de la silla, ansiosa:


    -¿Y bien? ¿Cómo está mi padre, Víctor?-Le preguntó nerviosa, aún se puso más ante el gesto sombrío del doctor-. ¿Qué pasa?


    -Tu padre está bien pero…


    -¿Pero qué?-Lo sujetó por los brazos la joven trapecista-.


    -Está vivo de milagro. Casi muere…Envenenado.


    -¿Qué?-Soraya se separó de él, enormemente sorprendida-. ¿Cómo que envenenado? ¿Con qué?


    -Ácido sulfúrico.-Le contestó Víctor, muy serio-. Afortunadamente, no en una dosis extrema, eso es lo que nos ha permitido salvarle la vida.


    -¿Han tratado de matar al señor Pablo?-Se acercó a su amiga, también muy impresionada, Yurena-.


    -Soraya ¿qué está pasando?-Le preguntó el doctor-.


    -N…No sé…-Contestó la muchacha aún impactada por la noticia-. No sé quien pueda  tener motivos para haber hecho semejante cosa… ¿O sí? ¿Y si fuera la persona de los anónimos?


    -¿Tú crees?-La miró Yurena-.


    -¿De qué hablas?-Le preguntó Víctor extrañado-.


    -Hace varios días que estamos recibiendo amenazas de alguien, en el circo. A mi padre y a mí nos llegan cartas de todo tipo pero…No sabemos de quién ni por qué…-Le explicó Soraya-.


    -¿Y no lo has denunciado?-Se sorprendió el doctor-.


    -Han pasado tantas cosas que ni tiempo he tenido.-Se llevó ella la mano a la frente-. No lo concibo, si mi padre es la persona más buena del mundo, todo el mundo lo quiere.


    -Eso es verdad.-Asintió Yurena-.


    -Bueno, voy a volver con él, le hemos hecho un lavado de estómago pero sigue en observación, cuando puedas verlo, te avisaré ¿de acuerdo?


    -Vale, gracias, Víctor.-Le sonrió levemente Soraya-.


    -Eh, doctor, espere.-Se acercó a él Cristian-.


    -¿Sí?-Se giró Víctor-.


    -Quiero…Pedirle disculpas por mi comportamiento de ayer. Yo no suelo hacer las cosas así. Lo siento mucho. Reaccioné muy mal cuando supe que…Mi ex novia bueno, que tú le gustabas, vaya.


    -Disculpas aceptadas.-Le tendió la mano el doctor, Cristian se la estrechó-. Quiero dejarte claro que yo no tengo ni tuve nada con Cristina, ni si quiera me gusta. Creo que tú sabes muy bien quién es la única mujer que me interesa…


    Víctor y Soraya se miraron de soslayo.


    -De nuevo te digo que lo siento, eres un buen tipo, me caes bien.


    -Ojalá tu amigo Roberto se pareciera un poquito a ti.


    -Antes sí…-Dijo Cristian-. Gracias por atender al señor Pablo, todo el equipo lo quiere mucho, no sé quién ha podido hacerle algo así. Entonces ¿amigos?


    -Amigos.-Sonrió Víctor-. Tengo que irme, no las dejes solas.


    Cristian asintió y volvió junto a Soraya y Yurena. Víctor se marchó por el pasillo.


    Por la tarde, en su casa, Víctor esperaba a Sergio que, en su habitación, terminaba de hacer su maleta.


    -¡Hijo, vamos a llegar tarde!-Exclamó, mirando su reloj-. Baja de una vez.


    En el hospital, mientras Soraya, Yurena y Cristian tomaban algo en la cafetería, alguien entró silenciosamente en la habitación del padre de la chica…


    -Papá, creo que he metido demasiadas cosas en la maleta. No puedo con ella.-Se quejó Sergio, bajando dificultosamente las escaleras-.


    -¡Qué flojucho eres!-Sonrió el doctor-. Anda trae, no te vayas a hacer daño.


    Víctor tomó las maletas y las metió en su coche, en eso, su teléfono móvil comenzó a sonar con insistencia. Estaba sobre la mesa de cristal de la entrada así que Sergio lo cogió:


    -¿Diga?


    -Vamos a ver, esto lo pongo aquí, esto aquí…


    -¡Papá, papá!-Se acercó a él Sergio, rápidamente-. Del hospital, parece que es grave.


    -Oh, Dios, no me van a dejar tranquilo hasta el final, sube hijo. Voy a cerrar la puerta. ¿Sí?-Preguntó el doctor, mientras cerraba-. ¡Pero si lo he dejado tranquilo! ¡Descansando! ¡Está bien, Miguel, voy para allá!


    El doctor se introdujo rápidamente en el vehículo y salió a toda velocidad.


    Unos minutos más tarde y mientras Víctor entraba en la habitación del padre de Soraya, Sergio esperaba en el pasillo.


    -Señor Pablo, señor Pablo…


    -Doctor…Doctor Víctor…-Le dijo dificultosamente el hombre-.


    -Shhh, tranquilo, no hable, trate de descansar, voy a ponerle algo para que se tranquilice, no sé por qué está tan agitado.


    -¡No!-Lo retuvo el hombre-. ¡Escúcheme! Tengo…Tengo que decirle algo importante…Sobre Soraya…Sobre, mi hija…


    -Ahora no puede ser, está demasiado exaltado. Enfermera tráigame…


    -Los hijos de Soraya son suyos ¡son suyos!-Lo interrumpió el padre de la chica-.


    -¿Qué?-Lo miró Víctor, enormemente sorprendido-.


    -Sabrina y Daniel…Son hijos suyos, no de Roberto, créame.-Lo miró angustiado, el señor Pablo-.


    -¿Pero qué…?


    Víctor no tuvo tiempo de preguntarle más, el padre de Soraya comenzó a agitarse cada vez con más fuerza hasta que dejó de moverse, rápidamente, el doctor le tomó el pulso:


    -¡Enfermera! ¡Las palas! ¡Rápido!-Le gritó-.


    La muchacha reaccionó rápido ante la orden pero ni todos los intentos de Víctor y Miguel por tratar de reavivar alguno de los signos vitales del padre de Soraya, sirvieron para devolverle la vida. Había muerto.


    Víctor se separó de la cama con una mezcla enorme de sentimientos en su interior: impotencia, rabia, angustia…


    -¿Qué es lo que le ha pasado, maldita sea? ¡Si estaba bien!-Gritó furioso-. ¡Esta mañana estaba bien!


    -Cálmate, Víctor, era un hombre muy mayor, tenía sus cosas…-Trató de serenarlo Miguel-. Y lo de hoy…


    -Quiero la autopsia ¡quiero la autopsia ahora mismo! Aquí ha fallado algo…-Le ordenó el doctor, enfático-.


    -Informaré a su hija.-Dijo la enfermera-.


    -¡No!-Exclamó Víctor.-Eso me toca hacerlo a mí.


    -Víctor.-Sonrió Soraya cuando el muchacho salió al pasillo, ella, Yurena y Cristian acababan de regresar de la cafetería-. No te has ido…


    Casi a punto de llorar, el doctor abrazó a la muchacha, que sorprendida, no entendía nada:


    -Soraya, tu padre acaba de morir, acaba de morir en mis manos.-Le dijo, angustiado-.


    -¿Qué?-Se separó la chica de él-. Eso no puede ser verdad…Eso no es cierto ¡tú me habías dicho que todo había salido bien! ¡Que mi padre se repondría!-Comenzó a llorar la joven trapecista-.


    -Sí, lo sé…Es que no entiendo…Cuando me he ido esta mañana, estaba bien, consciente, de buen humor y de repente…Empeoró y…Y murió.


    -¡Papá!-Exclamó la joven trapecista, entrando en la habitación del hombre, seguida por Cristian, también anonadado por los hechos-.


    -No llores, Víctor, tú has hecho lo que has podido.-Se acercó a él Yurena, tratando de mantenerse serena-.


    -No sabes cómo me siento…En los años que llevo ejerciendo la medicina y la ciruja, son poquísimos los casos en los que he perdido a pacientes. ¡Me siento mal, Yurena! Yo había dejado al padre de Soraya bien, tranquilo, estable… ¡Y ahora está muerto!


    -Papá, tranquilo.-Se acercó a él también, Sergio, tragando saliva y abrazándolo-.  No te pongas así. Yurena tiene razón. Has hecho lo máximo posible, no te sientas culpable, no eres el responsable de esto.


    -Se ha ido, Cristian, papá se ha ido.-Dijo Soraya, llorando, abrazada al cuerpo de su padre-.


    -Ahora está tranquilo y bien.-Le acarició el pelo el muchacho, también triste-. Piensa eso y te sentirás mejor. Sé por lo que estás pasando porque yo también perdí a mis padres de pequeño y fue peor, te lo garantizo. Pero la vida sigue, tranquila, lo superarás aunque ahora creas que no. Te lo digo yo.


    -¿Qué pasa?-Llegó entonces Roberto al hospital, con los mellizos-. Acabo de enterarme ¿cómo está el padre de Soraya?


    Víctor no dijo nada, lo miró de arriba abajo y se marchó. Sergio lo siguió.


    -El señor Pablo acaba de morir.-Le dijo Yurena, ya sin reprimir sus lágrimas-.


    -¿El abuelito?-Preguntó Daniel-.


    Muy sorprendido, Roberto tomó al pequeño, que comenzó a llorar y Yurena hizo lo mismo con Sabrina.


    Un rato después y ante las ordenes de las enfermeras que tenían que preparar el cadáver de su padre para la autopsia que había pedido Víctor, Soraya y Cristian salieron de la habitación.


    -¿Cómo estás?-Se interesó Roberto-.


    -Mal.-Le contestó la joven trapecista-. No sé que hacen los niños aquí, Yurena ¿puedes llevártelos a dar una vuelta, por favor? No deben estar aquí para esto.


    -Claro.-Se secó las lágrimas la joven-. Sabrina, Daniel, vamos a tomar algo y así, hablamos tranquilamente de dónde está vuestro abuelito ahora.


    - Eso. Yo iré contigo.-Se ofreció Cristian-.


    Los dos muchachos se marcharon con los niños, dejando a Soraya y a Víctor solos. La muchacha se notaba muy afectada pero a la vez, serena. No podía derrumbarse, no era ese el momento.


    -Roberto ¿puedes ocuparte de todos los trámites de la autopsia de papá, el cementerio y demás? Yo, la verdad, no me siento con fuerzas. Tengo que ir al aseo.


    -Claro, Soraya, no te preocupes.-La besó el joven en la frente-. Sé fuerte ¿vale?


    Mientras, en su consulta, sentado en su sillón y de espaldas al escritorio, Víctor le daba una y mil vueltas a lo que acababa de pasar. Estaba siendo un golpe muy duro para él como médico. Se le vinieron a la mente las palabras de su hijo “el trabajo de mi padre es el más importante del mundo, salvar vidas” y se sintió tremendamente culpable. Sergio estaba a su lado sin decir nada, triste por verlo así. Entonces se percató de que Soraya acababa de entrar. Sin hacer ruido, decidió marcharse para que los dos pudiesen hablar a solas. La joven trapecista le agradeció el gesto con una mirada cómplice.


    -Víctor…


    -Lo siento. Es lo único que puedo decir.-Le contestó el muchacho, sin darse la vuelta. Se sentía avergonzado-.


    -¿Por qué?-Se acercó Soraya a su sillón, rodeando el escritorio, hasta ponerse frente a él-.


    -He fracasado como médico y me siento realmente mal ¿sabes?-Bajó la cabeza el muchacho-.


  




  

    Capítulo 8


     


    -No tienes por qué.-Se arrodilló la chica frente a él, levantándole la cara y mirándolo fijamente-. Escúchame bien y mírame a los ojos, Víctor. No ha sido culpa tuya. Estoy segura.


    -Lo siento mucho, Soraya.-Comenzó a llorar de nuevo el doctor, mirándola a los ojos-. Te juro que no sé lo que ha pasado, todo estaba bien. Yo he dejado a tu padre bien esta mañana, yo…


    -Ya, tranquilo.-Lo abrazó la joven trapecista, con fuerza-. Lo sé, sé que has hecho todo lo posible, te conozco y sé que no eres capaz de dejar morir a una persona. No eres un mal médico ¿me entiendes? ¡No lo eres, sino todo lo contrario!


    -¿Me perdonas?


    -Yo no tengo nada que perdonarte.-Sonrió levemente ella-.


    Los dos se miraron unos segundos y a continuación, se besaron dulcemente.


    -No sabía que se te daban tan bien los niños, Cristian.


    -Me gustan desde siempre, son estupendos. Y los de Soraya son una joya.


    -Has hecho muy bien disculpándote con Víctor ¿sabes?


    Los dos muchachos conversaban a la par que andaban por la playa mientras que Sabrina y Daniel jugaban con una pelota un poco por delante de ellos.


    -Es buen tipo, lamento no poder decirle que Sabrina y Daniel son sus hijos.


    -A mí tampoco me gusta ese secreto, lo guardo sólo porque Soraya me lo pidió.


    -Mírales.-Sonrió Cristian-. Son tan inocentes…Todavía no conocen la magnitud de la muerte, se les puede contentar con un par de palabras. Ojalá la vida fuese así de sencilla para todos.


    Yurena lo miraba, embobada, o mejor dicho, enamorada:


    -Eres un encanto, Cristian, muy dulce y muy cariñoso, es una lástima que Cristina no lo haya sabido ver.


    -Creí que me costaría más olvidarla pero después de ver cómo me comporté ayer por ella y de analizar bien las cosas…Me he dado cuenta de que no la quería tanto como yo pensaba ¿sabes? Me aferré a ella porque tú no te decidías pero yo creo…Que a la única que sigo queriendo, es a ti.-La miró Cristian, fijamente-.


    Algunos días después y tratando de rehacer su vida normal, Soraya estaba en el circo cuando recibió la visita de Víctor, que ante todo lo que había pasado, había decidido no irse de viaje.


    -Hola, Soraya ¿cómo estás?


    -Hola, Víctor. Pues resignada, no me queda de otra.-Le contestó la chica-. Como decía mi padre, el espectáculo tiene que continuar.


    -He venido a hablar contigo sobre varias cosas, espero que no te moleste.


    -Claro que no. Siéntate. 


    -Bueno, lo primero que quiero decirte es que esta mañana, he recibido los resultados de la autopsia de tu padre. Han tardado más porque pedí un análisis muy minucioso y ya sé lo que pasó.


    -Supongo que un infarto ¿no?-Lo miró la muchacha-.


    -No. No fue infarto, sino lo que yo sospeché desde un principio.


    -¿El qué?


    -Un asesinato.-Le contestó el doctor, muy serio-.


    -¿Cómo?-Se levantó Soraya de golpe-.


    -Tal y como yo pensaba, aquella mañana que ingresamos a tu padre por el envenenamiento, le hice un lavado de estómago y lo dejé estable pero por la tarde, alguien debió entrar en la habitación porque hemos hallado una sobredosis de morfina muy elevada que hizo que el corazón de tu padre fallara y esa dosis no le hacía falta porque él no tenía fuertes dolores. Alguien se la inyectó con el propósito claro de terminar con él.-Explicó Víctor-.


    La joven trapecista apenas daba crédito a lo que acababa de escuchar. Había sido un asesinato y no una muerte por causas naturales. No podía creerlo.


    -¿Cómo pudo esa persona llegar hasta mi padre? ¿Es que no hay vigilancia en el hospital?-Le preguntó-.


    -Lo que yo creo es que alguien se vistió de enfermero o enfermera para no levantar sospechas…Estoy seguro que si tu padre hubiera podido hablar más, me habría descrito a esa persona que lo…Mató.


    -¿En serio? ¿Pudiste hablar un poco con él? ¿Qué te dijo? ¿Te preguntó por mí?-Se le acercó ansiosa, Soraya-.


    -Nada importante.-Se dio la vuelta Víctor-. Creo que no se daba cuenta de lo que decía. Imagínate, me contó que Sabrina y Daniel eran hijos míos y no de Roberto, qué ridículo…


    -¿Qué?-Se quedó helada Soraya-. ¿Eso…eso te dijo?


    -Sí pero tranquila, no le hice caso. Imagínate…Si eso fuera verdad…


    -¿Qué pasaría?-Le preguntó repentinamente la muchacha-. Si eso fuera verdad ¿qué pasaría, Víctor?


    -Pues mira, te lo voy a decir.-Se giró el doctor-. Por un lado, que tendría la familia perfecta porque esos niños son estupendos y además, son tuyos y yo te quiero, pero por otro lado, jamás te perdonaría que me hubieses ocultado algo así, ni por todo el amor del mundo. Me haría mucho daño y…Te odiaría, creo…


    -¿Nunca me lo perdonarías? ¿De veras?-Lo miró la chica, triste-.


    -No sé…Es que sería algo muy fuerte y muy duro para mí…En fin, no entiendo por qué hablamos de esto, total, no es cierto.-Sonrió levemente el doctor-.


    -Sí es cierto, Víctor.-Afirmó Soraya-. Mi padre te dijo la verdad. Son tus hijos, no de Roberto…


    -Es una broma muy cruel, incluso para ti, Soraya ¿no crees?-Dejó de sonreír el doctor-. Ya sé que quieres hacerme daño pero tú jamás serías capaz de ocultarme algo así ¿verdad?


    Víctor la miraba fijamente y Soraya no sabía qué hacer, al final optó por decírselo todo de una vez, era lo que su padre hubiese querido…


    -Mira, Víctor, yo me enteré que estaba embarazada al poco tiempo de irme de aquí hace cinco años.-Se dio la vuelta, nerviosa-. Como estaba tan dolida y sufriendo tanto por el desprecio que me habías hecho, decidí no contártelo  jamás. Pensé que sería tu mejor castigo porque sabía lo importante que era para ti tener un hogar estable y una familia…


    -¿Qué?-Exclamó Víctor, estupefacto-. Entonces ¿es verdad? ¿Lo que me dijo tu padre es verdad?


    -Sí…-Lo miró la joven trapecista, con algo de temor-. Y lo siento…


    -¿Que lo sientes? ¿Crees que eso me basta, Soraya?-Comenzó a alterarse Víctor-. ¡Cinco años! ¡Cinco años en los que me has ocultado algo tan grande!


    -Víctor, estoy arrepentida, de veras.-Se le acercó la muchacha, él se apartó con violencia-. Pero trata de entenderme, yo me sentía muy mal por ti, no pensaba en frío, además, era muy joven…


    -¡Nada justifica un engaño así! ¡Sabrina y Daniel son mis hijos! Si yo hubiera sabido esto en su momento…Todo sería tan diferente…-Víctor no sabía si estaba enfadado o furioso o emocionado o todo junto-.


    -No, nada sería diferente ¿o es que tú te habrías enamorado de mí sólo por saber que ibas a ser padre?


    -¡Soraya, yo ya estaba enamorado de ti! Sólo que no me había dado cuenta aún. Esto es…Increíble… ¿Roberto lo sabe?


    -Roberto sabe todo. Yo se lo confesé y fue cuando él me propuso matrimonio para evitar que mi padre se enterara de la verdad pero creo que la supo desde el principio.


    -Entonces, los niños creen que él es su verdadero padre…


    -Aja.-Asintió la joven trapecista-. Y no han conocido a otro.


    -Bueno ¡pues eso se acabó! Quiero poder verlos, quiero estar con ellos, ¡quiero decirles que yo soy su padre!-Exclamó el doctor con firmeza-.


    -¡No puedes hacer eso, Víctor!-Se puso nerviosa Soraya-. Legalmente, Sabrina y Daniel son hijos de Roberto y además ¡piensa en ellos! ¡Les vas a hacer daño si se lo cuentas de una forma tan repentina! Me odiarían y te odiarían ¡no pienso permitírtelo!


    -Tú ya no tienes derecho a permitir ni tampoco a no permitir nada.-La miró fríamente el doctor-. Jamás te voy a perdonar esto ¡nunca en la vida! Les voy a contar la verdad a mis hijos y tú vas a ver de lo que soy capaz…


    Con una última mirada amenazante, Víctor se marchó y Soraya comenzó a llorar. Se esperaba algo así pero no que la reacción del doctor la afectara tanto.


    Víctor subió a su coche y arrancó a toda velocidad. Nervioso, no paraba de pensar en lo que había descubierto. Se sentía contento y feliz por la noticia pero también defraudado y lleno de rabia hacia Soraya por haberle mentido de aquella manera. Era como si la chica se le acabase de caer de un pedestal de oro. ¿Qué es lo que haría a partir de ahora?


    -¡Hola, Soraya!-Llegó de repente a la pista, Sergio-.


    -¿Sergio? ¿Qué haces aquí?-Preguntó la joven trapecista, secándose los ojos-. Tu padre acaba de irse… ¿No te lo has cruzado?


    -No lo he visto, no. He venido a visitarte aprovechando que he salido antes del colegio, supongo que sabes que ya no nos vamos de viaje ¿no?


    -Sí, ya sé…


    -Espera ¿has llorado? ¿Por qué?-Se preocupó el chaval, acercándose a la muchacha-.


    -Qué va, es que se me ha metido algo en el ojo pero ya está.-Trató de sonreír Soraya-.


    -¡Mamá! ¡No me dejan peinar al caballo!-Llegó corriendo Sabrina-.


    -Eres muy pequeña, hija…


    -Hola ¿quién eres tú?


    -Sergio, el hijo de Víctor ¿recuerdas?-Le sonrió él-.


    -¿Sí? Ah, es verdad, mi papá me dijo que eras adoptado ¿qué es eso?


    -¡Sabrina!-Exclamó Soraya, muy nerviosa de repente, mirando a Sergio-. No le hagas caso, es una niña pequeña, no se da cuenta de lo que dice…


    Sergio no dijo nada, su rostro ni siquiera cambió y Sabrina volvió a irse.


    -En serio, olvida lo que ha dicho Sabrina.-Trató de parecer lo más serena posible la joven trapecista-.


    -Ya lo sabía.-Afirmó de repente Sergio, tranquilo-.


    -¿Cómo?-Se sorprendió enormemente Soraya-.


    -Que sé que soy adoptado, lo descubrí hace mucho tiempo.


    -¿En…serio?-Seguía asombrada ella-. ¿Y cómo te sientes?


    -Como siempre, muy bien. Para mí, Víctor es mi padre, el único que he conocido y el único que tengo y como tal, lo quiero mucho. Eso no va a cambiar nunca.-Le explicó Sergio-.


    -¿Se lo has contado a él? ¿Le has contado que ya sabes la verdad?


    -¿Para qué?-Se encogió de brazos el niño-. ¿Para que sufra y pase un mal rato? Qué va. Yo sé que mi padre me adora, aún más desde que te conoció y tú hablabas con él. No se merece que le haga pasar por eso. Él es muy bueno, Soraya, aunque haya cometido errores…


    La chica entendió el comentario y asintió:


    -Sí, yo sé que tu padre es muy bueno.-Dijo, tristemente-. Y no es el único que se equivocó, yo también lo hice. Le mentí y por eso nuestra relación se ha roto definitivamente.


    -¿Qué le dijiste?-Se interesó Sergio-.


    -No es lo que le dije, sino lo que no le dije.


    -No entiendo muy bien…


    -Sabrina y Daniel, los mellizos, son hijos de Víctor, de tu padre y míos y no de Roberto, como le hice creer a todo el mundo.-Le confesó la joven trapecista-.


    -¡Anda!-Se asombró enormemente el niño-. O sea ¿que son mis hermanos?


    -Sí.-Lo miró la chica-. Se lo he tenido que contar hoy a Víctor y…No me lo va a perdonar jamás.


    -Pues yo creo que sí lo hará. ¡Él te adora! Te lo digo yo que lo conozco muy bien, ya lo verás. Tranquila.


    -¿Sabes? Dentro de un par de días, vamos a hacer una función especial en el circo ¿te gustaría venir?-Sonrió Soraya-. Va a ser la gran reapertura de “Cristal” después de todo lo que ha pasado en estas últimas semanas. Me comprometí a seguir con este espectáculo para siempre y debo cumplir ¡quiero cumplir! Se lo debo a mi padre y a todo el equipo.


    -¡Me encantaría, Soraya!-Exclamó Sergio-.


    -Mira, te voy a dar dos entradas. Una para ti y…Una para Víctor…Si le apetece venir, aunque lo dudo.-Se entristeció la joven-.


    -Tú déjamelo a mí.-Le guiñó el ojo Sergio, tomando los tickets-. Intentaré convencerlo.


    -¡Soraya, el correo!-Se acercó a ellos Yurena, tendiéndoles las misivas-. Hola, Sergio ¿qué tal?


    -Hola, Yurena, me acuerdo también de ti aunque no lo parezca.-Sonrió el niño-. ¿Cómo te va con Cristian?


    -Ahí vamos…-Le devolvió la sonrisa la chica-. Amiga ¡acelera si quieres que esto se quede preparado para pasado mañana! Nos vemos, Sergio.


    -Yo también me voy, no quiero que mi padre se enfade. Soraya, déjame lo del circo a mí y diles a mis hermanos que tenemos un partido de fútbol pendiente.


    -Vale.-Sonrió ella-. Ten cuidado, anda.


    Cuando se quedó sola de nuevo, la hija de Pablo abrió las numerosas cartas que le había llevado Yurena y pronto divisó un nuevo anónimo, temblorosa, extrajo del sobre blanco, la nota, en la que ponía:


    “Si no quieres que te ocurra lo mismo que a tu papá, cierra “Cristal” para siempre”. Asustada, la joven trapecista no sabía qué hacer.


    Al anochecer, Soraya iba a su casa cuando se encontró por la acera, con Víctor:


    -Hola Víctor.


    -Hola.-Le contestó el doctor, tajante, siguiendo su camino pero Soraya lo retuvo con cuidado-.


    -¿Y tu coche?


    -En el taller, por eso voy andando ¿algo más?-La miró, molesto-.


    -No. Nada más.-Contestó la muchacha, triste-.


    Víctor se dio la vuelta y siguió su camino. Por su parte, Soraya, cuando llegó a su casa, le pidió a Roberto que hablaran a solas:


    -¿Qué pasa, Soraya?


    -Mira.-Le tendió la joven trapecista el anónimo-. Otro más. Estoy segura que es de la persona que mató a mi padre y no pienso esperar más para poner la denuncia, lo siento.


    -Te lo vuelvo a repetir, Soraya, no podemos hacer caso a un anónimo, eso es precisamente lo que esa persona o personas quieren. El circo está mejor que nunca, con la reapertura de pasado mañana, de nuevo estaremos en funcionamiento. ¡No podemos tirarlo todo por la borda!


    -¿Es que no lo entiendes, Roberto?-Exclamó Soraya-. Es una amenaza de muerte ¡de muerte! Mi padre era el dueño de “Cristal” y está muerto. Ahora la dueña del circo soy yo y no me van a dejar tranquila hasta que no lo cierre. Por mucho que quiera al espectáculo de mi padre, no pienso morir por él.


    -No podemos meter al circo en líos legales en este momento, se mancharía el buen nombre que hemos adquirido en todos estos años, Soraya.-Insistió el muchacho-. Piensa con la cabeza ¿quieres?


    -Vale, muy bien. Allá tú.-Se enfadó la muchacha, yéndose a su habitación-. Te haré caso porque eres el “hombre de la casa” ¿no? Seguiré sin hacer nada a ver hasta dónde llegamos.


    -Soraya…


    -¡Buenas noches!


    Víctor, por su parte, en su habitación y sobre su cama, leía algo muy interesante en internet.


    -Hola, papá ¿no te acuestas todavía?-Entró Sergio, en pijama-.


    -Si, en cuanto acabe con esto.


    -¿Qué haces?


    -Informarme de cuál es la mejor manera para obtener la custodia de Sabrina y Daniel ¡espera! Que tú no sabes lo que ha pasado…-Lo miró el doctor-.


    -Si te refieres a que no sé que los mellizos son mis hermanos, te equivocas. Soraya me lo ha dicho hoy y estoy encantado.


    -¿De veras?-Se sorprendió Víctor-.


    -Sí. ¿Es que nunca vais a poder llevaros bien?-Exclamó el niño en tono cansado, sentándose en la cama, al lado de su padre-. Cuando no es uno, es el otro ¿no estás aburrido de esa situación, papá?


    -Aburrido no. Estoy dolido y decepcionado. Jamás pensé que Soraya fuera capaz de hacerme esto.-Le dijo el doctor, enfadado-.


    -Mira papá, yo no me quiero poner ni de un lado ni de otro pero pienso que a lo mejor, Soraya tenía sus razones para no decírtelo ¿no?


    -¡Nada justifica ese engaño, Sergio!-Se levantó de la cama Víctor de golpe, haciendo el portátil a un lado-. Es un crimen separar a un hijo de sus padres.


    -Entonces, tú también serías un delincuente por haberme separado de los míos ¿no?-Le preguntó el chaval, con intención-.


    -¿Cómo?-Se giró el doctor, muy sorprendido-. ¿A qué viene eso, Sergio? ¿Has oído algo? ¿Alguien te ha dicho algo sobre algo?


    -Olvídalo, anda. No te preocupes. Venía a decirte que tengo un par de entradas para la reapertura del circo “Cristal”. Me las ha dado Soraya ¿vendrás conmigo?


    -¡Ni muerto volvería a ese lugar! Sólo me trae malos recuerdos.-Se enfadó el doctor-.


    -¿No quieres ver a Sabrina y Daniel?-Se extrañó Sergio-. Vale, pues…Allá tú. Yo sí que pienso ir aunque sea sólo, a ver a mis hermanos y a Soraya.


    Sergio se bajó de la cama y se fue a su habitación. Víctor se quedó pensativo unos instantes. Finalmente, apagó el ordenador portátil y se fue a dormir.


    El día de la gran reapertura del circo “Cristal”, todo el mundo andaba revolucionado de un lado a otro de la carpa, preparando vestuario, animales, repasando actuaciones desde bien temprano…Soraya iba de un lugar a otro ordenándolo y supervisándolo todo con gran interés.


    -Oye, Yure ¿te gustaría cenar conmigo después de la actuación de esta noche?-Le preguntó Cristian a la muchacha, mientras pegaban carteles-.


    -¿En serio?-Sonrió la muchacha, sorprendida-. Bueno, yo…Esto, no sé…Quiero decir… ¡Sí, vale! Acepto.


    -Niños ¿tenéis claro lo que debéis hacer esta noche?-Hablaba Soraya con sus hijos-.


    -¡Claro! Es un número muy fácil, mamá.-Le dijo Daniel-.


    -¿Van a venir Víctor y Sergio, mamá?-Le preguntó Sabrina-.


    -No, no lo creo, Víctor es…Un hombre muy ocupado y Sergio, ahora que va a ser famoso, también. De acuerdo, id a vuestro camarote y pedidle a papá que os ayude a vestiros ¿de acuerdo? Yo he de revisar unas cosas.


    Los dos pequeños asintieron y se marcharon alegremente.


    -Soraya ¡no te lo vas a creer!-Exclamó Yurena, acercándose a su amiga-. ¡Cristian me ha invitado a cenar!


    -Vaya, por fin.-Sonrió la joven-. Me alegro mucho y a ver si esta vez te pones las pilas, amiga.


    -Seguro que sí. Oye, amiga ¿seguro que te sientes preparada para volver al trapecio? Es que no sé…Llevas tanto tiempo sin practicar que me da miedo…


    -Tranquila. No he olvidado cómo se salta.-Sonrió Soraya-. Lo que sí me preocupa y mucho, es el asunto de los anónimos. Roberto insiste en no poner la denuncia pese a que sabe que a mi padre lo asesinó la misma persona que los escribe.


    -¿Y por qué le haces caso? ¡Ponla tú! Es que no lo entiendo…-Se cruzó de brazos Yurena-.


    -Para evitar un pleito con él. Por eso lo hago.-La miró la joven trapecista-. Roberto está muy irritable últimamente y yo la verdad, prefiero seguirle la corriente a tener más peleas.


    -Oye y… ¿Qué hay de Víctor? ¿Nada desde que le contaste la verdad?


    -Nada. Pero ¿sabes? Poco a poco me voy haciendo a la idea de que lo perdí para siempre. Él jamás me perdonará y tampoco puedo estar rogándole toda la vida, tengo tanto que hacer…


    -¿Qué va a pasar con mis ahijados?


    -No lo sé, eso también me tiene inquieta, Yurena. Estoy segura de que Víctor no se va a quedar quieto y por otro lado, no le he contado a Roberto que él ya sabe toda la verdad… ¡Mira, mi vida en estos momentos, es un caos!-Se angustió Soraya-. Y lo peor de todo, es que la culpa es mía. No sé qué hacer.


    -Vale, vale, ya, cálmate, tranquila.-Le dio un amistoso abrazo Yurena-. Ya pensarás en claro mañana, ahora tenemos que dar lo mejor ¿eh? ¡Vamos!


    Por la tarde noche, en su habitación, Sergio terminaba de arreglarse cuando su padre entró.


    -¿Papá? ¿Por qué vas tan arreglado?-Se sorprendió el chaval-.


    -He decidido acompañarte, hijo. No puedo permitir que vayas al circo tú sólo y de noche.


    -¿Sólo por eso vas a venir?-Sonrió pícaramente él-.


    -Bueno y porque quiero ver a mis hijos ¿vale? Venga, que llegamos tarde.


    -¡Está bien, cenicienta, dame un minuto!-Se rió Sergio-.


    A través de las cortinas, Soraya miraba a un lado y a otro. Todas las gradas estaban prácticamente llenas pero ella tenía un mal presentimiento que no sabía de dónde le venía:


    -Va a pasar algo, estoy segura.-Se dijo, nerviosa-. Debería cancelar esto, aún estoy a tiempo ¿qué hago?


    -¿Todo listo?-Llegó junto a ella Roberto-.


    -¡Roberto! Ayúdame, mejor no seguir adelante con el espectáculo, tengo un presentimiento…


    -Soraya, no seas paranoica ¿quieres? Y mejor vístete de una vez, se va a terminar haciendo tarde.


    Víctor y Sergio no tardaron en llegar al circo “Cristal”. Esta vez, tuvieron que ponerse algo alejados de la pista puesto que todo estaba lleno.


    -Es increíble la cantidad de gente que hay. Parece que el espectáculo de Soraya ha crecido mucho ¿eh, papá?


    -Eso parece.-Dijo indiferente, el doctor-.


    Unos minutos después, se atenuaron las luces y una fuerte música comenzó a sonar, Roberto inició la presentación de la función.


    -Vaya, cómo no, ahí tenemos a super man.-Comentó en voz baja Víctor, molesto. Sergio se rió-. Yo lo haría mejor.


    -¡Shhh!-Le dijo una señora que estaba sentada al lado suyo-.


    -Damas y caballeros, bienvenidos a la gran reapertura del circo “Cristal”, mucho más divertido, variado y familiar que nunca. Durante más de dos horas, les ofreceremos un espectáculo sin igual. Con todo nuestro cariño, los invitamos a pasar.-Concluyó Roberto-.


    -¡Soraya! ¿Qué te pasa? Nunca te había visto así.


    -No estoy tranquila, Yurena, sé que va a pasar algo pero nadie me hace caso. Nadie toma en serio esos anónimos ni la muerte de papá ni nada ¡estoy histérica! 


    -Cálmate, amiga.-Trató de tranquilizarla Yurena-. No va a ocurrir nada, deja esas ideas pesimistas y mejor ve a por Sabrina y Daniel. Les toca salir enseguida.


    -Está bien.-La miró Soraya, sin quedarse muy segura, mientras se oía un fuerte aplauso en la pista-.


    -¡Ese era el gran Loui y su precioso cocodrilo del Nilo! Gracias, gracias. Ahora, es mi orgullo y placer presentarles a los dos artistas más jóvenes que acoge el circo “Cristal”. Apenas están empezando pero ya son unos fieras.-Sonrió Roberto-. Mis hijos, Sabrina y Daniel.


    -¡Sus hijos! ¡Maldito!-Se enfadó aún más Víctor-. Y maldita Soraya también.


    -Papá, cálmate, por favor.-Le pidió Sergio, mirándolo serio-.


    -¡Shhh!-Volvió a exclamar la mujer de al lado del doctor-.


    Sabrina y Daniel pronto aparecieron en la pista, haciendo un número malabarista muy curioso y colorido y con amplias sonrisas. Se notaba que aquel mundillo les encantaba.


    -Son estupendos.-Sonrió Sergio-. Lo hacen muy bien-.


    -¿Cómo puede Soraya exhibir a mis hijos como si fueran monos de feria? ¡Apenas tienen cinco años, por el amor de Dios!-Seguía furioso Víctor-. Pero eso se va a acabar ¡ya lo creo que se va a acabar!


    -No creo que a ellos les moleste, papá, sino todo lo contrario.


    -Me da igual que les moleste o no, Sergio ¡no lo voy a permitir! ¡Son unos niños!


    -Si quiere gritar, váyase fuera.


    -Mire, señora…-La miró el doctor-.


    -¡Papá! ¡Shhh!-Le gritó Sergio, dejándolo sorprendido y acallándolo-.


    Sobre las nueve y media, llegó el turno de Soraya. Nada le quitaba los nervios y la ansiedad. La chica suspiró profundamente y se recordó que nunca había pasado nada y que no tenía por qué ocurrir ahora.


    -Ella es la luz de mis ojos y la estrella del circo “Cristal”. Amigos, aquí les traigo a Soraya.-Dijo Roberto-.


    Tímidamente y con una música relajada, la joven trapecista hizo su aparición. Pese a todos los años que llevaba en aquello, Soraya sentía como si esa fuera la primera vez que debutaba. Sentía el calor de los focos en su rostro y en todo su cuerpo, apreciaba las mirabas cariñosas de la gente, sobre ella y entonces su nerviosismo se disipó, les dedicó una enorme sonrisa. Ya no sentía miedo. De repente se sentía en casa, arropada por el cariño de su público y ¿por qué no decirlo? También de su padre.


    La chica comenzó a trepar por una larga cortina sedosa color azul eléctrico, realizando todo tipo de posturas imposibles mientras lo hacía. Seguía en forma. Eso la animó bastante.


    Víctor la observaba en silencio. Aquellos movimientos, acunados por la música que sonaba, hicieron que el doctor volviese la vista al pasado, recordando todos y cada uno de los momentos que había pasado con ella desde que se habían conocido.


    -Ahora no habla…-Le comentó la señora a Sergio, mirando ambos a Víctor, que no apartaba los ojos de Soraya-.


    -Sí, es que está en las nubes.-Sonrió el chaval-.


    Soraya llegó arriba del todo de la cortina y se balanceó suavemente hasta colocarse de pie sobre un pequeño trampolín de madera, a su derecha. Desde el otro extremo, una azafata le lanzó su archiconocido trapecio igualmente azul, como la cortina y su traje brillante. Soraya respiró y cerró los ojos unos segundos. Se acordó de su padre. Al abrirlos y recorrer visualmente las gradas, no tardó en percatarse de la presencia de Víctor. Aquello la dejó muy sorprendida, no esperaba que fuera…


    El doctor entonces, sin darse cuenta, le dedicó una tierna sonrisa que Soraya no dudó en devolverle. La chica se sintió como años atrás, cuando pensaba que una sola mirada era suficiente para que Víctor y ella se comunicaran. Aquel recuerdo le gustó mucho y su sonrisa se hizo más grande. Sin pensar más y con una repentina alegría y felicidad, la muchacha saltó sobre el trapecio. 


    Al principio todo iba bien. Soraya saltaba de un lado a otro sin ninguna dificultad, desatando la admiración y los aplausos del público, como siempre, pero al cabo de unos segundos, la muchacha notó algo extraño. El trapecio se movía demasiado.


    -¿Y eso?-Se preguntó, mirando hacia las cuerdas mientras trataba de disimular ante el público-. Es como si el trapecio estuviera… ¡Suelto!


    -¡Hay que bajarla!-Le gritó Cristian a Yurena entre bambalinas, nervioso-. ¡Mira las cuerdas! ¡Están a punto de cortarse!


    -¿Qué?-Miró la muchacha hacia arriba, asustada-.


    -¡Joder!-Llegó Roberto junto a ellos, mirando también el trapecio-. ¡Bajadla!


    No tuvieron tiempo. De repente, las cuerdas se cortaron del todo y Soraya se precipitó rápidamente hacia abajo, recibiendo un fuerte impacto contra el suelo.


    -¡Soraya!-Se levantó Víctor de golpe, aterrado-.


    Toda la carpa estalló en un murmullo de asombro y preocupación.


    Víctor salió rápidamente de su asiento y corrió hacia la pista, seguido por Sergio, igual de sorprendido y asustado.


    -¡Soraya, Soraya! ¿Me oyes?-Le preguntó el doctor, muy nervioso, tomándole el pulso-. ¡Soraya, despierta!


    Algunos de los miembros del equipo del circo se arremolinaron alrededor de la joven trapecista, asustados y nerviosos, entre ellos, Cristian, Roberto y Yurena. Todos los esfuerzos de Víctor por tratar de reanimarla, eran inútiles.


    -Sergio, toma.-Le tendió su teléfono móvil el doctor-. Llama al hospital y pide una ambulancia ¡rápido!


    -¿Cómo está?-Se preocupó Roberto, agachándose junto a Víctor-.


    -Inconsciente  y muy tranquila. Eso no me gusta nada, significa daños internos.-Lo miró fijamente el doctor, angustiado-. ¿Cómo ha podido caerse de esa manera? Ella es tan…Profesional…


    -¡Papá, toma!-Le devolvió el móvil Sergio-. Ya está, no creo que tarden mucho.


    -¿Qué pasa?-Se acercó al gran tumulto de la pista, Sabrina-.


    -Dios, los niños.-Se levantó Roberto-. ¡Nada! Nada, Sabrina, ven conmigo, anda ¿dónde está tu hermano?


    Roberto se llevó a la pequeña antes de que se diese cuenta de nada.


    -Víctor…-Se agachó ahora Yurena-. Roberto no te lo ha dicho pero mi amiga no se ha caído casualmente.


    -Es verdad.-Se inclinó Cristian-. Alguien ha cortado las cuerdas del trapecio a posta.


    -¿Cómo?-Se sorprendió enormemente Víctor, mirando a ambos-. Soraya se habría dado cuenta…


    -Y no dudo que lo haya hecho pero demasiado tarde.-Le explicó Yurena-. Soraya no había vuelto a subir al trapecio hasta hoy con lo cual, no tenía forma de saber lo que iba a pasar.


    -¡Papá! Aquí está la ambulancia.-Volvió a acercarse al doctor, Sergio-.


    -¿Te ayudamos a levantar a Soraya?-Le preguntó Cristian-.


    -No, no debemos moverla, prefiero que la inmovilicen hasta que sepa qué es lo que tiene.-La miró Víctor-. No  te preocupes, amor, todo saldrá bien.


    Víctor ayudó a sus colegas de oficio a ponerle el collarín a Soraya y a subirla a la camilla.


    -Dile a Roberto que yo me iré con ella ¿de acuerdo? Nos vemos más tarde.


    -Bien, Yurena.-Asintió Cristian. La chica se fue con Víctor, Sergio y sus dos compañeros-.


    Una hora más tarde, Yurena, Cristian y Roberto andaban muy nerviosos, por el pasillo del hospital, de un lado a otro. De repente, llegaron dos policías y los tres muchachos se quedaron a cuadros.


    -Hola, buenas noches, venimos a formalizar la denuncia de la señorita Soraya Martínez.-Dijo muy amigablemente uno de los jóvenes policías-.


    -Nosotros no hemos puesto ninguna denuncia.-Se extrañó Roberto-.


    -No, he sido yo.-Llegó junto a ellos Víctor-. Señores, si me acompañan por favor…


    Los dos policías asintieron y siguieron al doctor hasta el interior de su consulta.


    -Bien, gracias por venir. Me llamo Víctor Manuel y yo soy el que ha puesto la denuncia por intento de asesinato.


    -¿Qué relación tiene usted con la víctima?


    -Fue…Mi pareja y es la madre de mis hijos.-Le explicó el doctor-.


    -¿Ella puede corroborar eso?


    -Ahora mismo no. El accidente ha sido muy grave y aun está inconsciente.


    -¿Está seguro?


    -Por supuesto.-Se levantó Víctor-. Soy médico y le digo la verdad.


    -Cálmese. No tiene por qué reaccionar así.


    -¿Por qué ya no están juntos?-Le preguntó suspicaz, uno de los policías-.


    -Porque pasaron cosas…


    -¿Qué cosas?


    -¿Es necesario que lo sepan todo?


    -Cuantas menos lagunas haya en su declaración, mejor.


    -Bueno…Conocí a Soraya y a su padre hace cinco años y poco más, durante una de sus funciones en el circo “Cristal”. Ella se enamoró de mí y estuvimos juntos.


    -¿Y usted?


    -Yo…-Les explicó Víctor, un tanto nervioso-. Yo creía que no así que la dejé y bueno, nos separamos durante todo este tiempo.


    -¿Y sus hijos?


    -Yo no supe de su existencia hasta hace poco, antes de morir, el padre de Soraya me lo contó. No me sentó muy bien la noticia, para mí, la familia siempre ha sido lo más importante y como comprenderán, esa noticia me afectó de sobremanera.


    -Y por eso, como estaba tan enfadado, decidió vengarse de ella y manipuló el trapecio ¿verdad?


    -¿Cómo dice?-Se levantó nuevamente Víctor, más furioso que sorprendido-. ¿Está insinuando que yo he querido matar a Soraya?


    -Motivos tiene ¿no le parece?-Lo encaró el policía-. ¡Está furioso con ella, dolido! Razón de sobra para intentar asesinarla.


    -Cálmate Oliver.-Lo retuvo su compañero, que era más joven-. Estás haciendo conjeturas apresuradas.


    -¡Ridículas conjeturas!-Exclamó Víctor-. ¡Yo a esa mujer la adoro! Pero todos, absolutamente todos, cometemos errores.


    -Está bien, señor. No se preocupe y disculpe a mi compañero. Si me firma esta orden, comenzaremos de inmediato con la investigación.


    -Muy bien.-Firmó el doctor-. Y no se olviden del otro asunto. El del padre de Soraya, no sé por qué ella no denunció ese crimen cuando yo le dije la verdad pero ahora quiero saberlo todo.


    -De acuerdo. Buenas noches y disculpe las molestias.


    Los dos policías se marcharon y Víctor volvió al pasillo.


    -¿Cómo está mi amiga?-Se apresuró a preguntarle Yurena-.


    -Aún no lo sé.-La miró Víctor-. Seguimos haciéndole pruebas, de momento, sigue inconsciente. Disculpadme pero tengo que volver junto a ella.


    -¡Espera un momento!-Lo retuvo Roberto-. ¿Quién te crees que eres para denunciar nada y meterte en nuestros asuntos, eh?


    -Mira, Roberto, ya me tienes harto. Soraya acaba de sufrir un intento de asesinato, no sé qué motivos la han llevado a no dar parte a la policía antes, con lo de su padre, pero ahora yo me ocuparé de ello puesto que tú no tienes pantalones para hacerlo.-Le dijo furioso, el doctor-. Y ve diciéndole a mis hijos que quiero verlos ¿estamos?


    -¡De eso nada!


    Muy enfadado, Roberto dio un puñetazo a Víctor y los dos se enzarzaron en una pelea. Cristian y varios enfermeros tuvieron que intervenir para separarlos.


    -¡Víctor!-Llegó entonces el director del hospital-. ¿Qué está pasando aquí? ¿Qué es este altercado? ¿No sabes que estamos en un hospital?


    -Lo siento señor, yo…


    -¡Estás despedido!-Le dijo con firmeza el hombre-.


    -¿Cómo? ¿Despedido?-Le preguntó sorprendido el doctor. Roberto sonrió y Cristian y Yurena lo miraron enfadados-.


    -Lo que oyes. No quiero más médicos como tú en mi hospital.


    -¡Pues lo siento, señor! Pero hasta que esa mujer que está ahí dentro, no despierte, no me marcharé. Puede usted hacer lo que quiera, llamar a la policía, intentar sacarme a rastras ¡lo que sea! Pero de aquí no me voy sin que Soraya me mire.-Le dijo Víctor, mirándolo muy serio. El director se marchó sin decir nada más-.


    Víctor dedicó unos segundos a observar a Roberto con rabia y volvió a su consulta.


    -Esto es estupendo. Las cosas no han podido salir mejor.-Comentó Roberto cuando el médico se hubo marchado-. Ese idiota no se meterá más en mi vida.


    -Soraya está muy grave y tú solo piensas en tu estúpida rivalidad con Víctor. Mi amiga tiene razón. Con los años además de egoísta, te has vuelto malo, Roberto.-Le dijo Yurena con desprecio, marchándose por el pasillo-.


    -Ella tiene razón.-Lo miró Cristian-. Y te voy a decir algo más, si no arreglas las cosas y evitas que despidan a Víctor, que no ha tenido la culpa de nada, voy a tener que ir a hablar  yo mismo con el director del hospital para explicarle lo que realmente ha pasado. Ya lo sabes.


    Cristian se fue tras Yurena y Roberto se sentó en una de las sillas del pasillo, muy molesto con sus dos amigos.


    -Tiene que ponerse bien pero no entiendo… ¿Por qué aun no ha reaccionado? De momento, el scanner ha salido limpio…Puede que tenga un shock emocional y por eso todavía no se despierta…-Hablaba consigo mismo Víctor en su consulta-.


    -Doctor Víctor.-Entró una enfermera-. Aquí están las radiografías de la señorita Soraya.


    -¡Dámelas!-Se las arrebató el doctor, impaciente, colocándolas bajo el foco de luz-.


    -¿Y bien?


    -Limpias.-Sonrió aliviado Víctor-. En la cabeza tampoco tiene nada serio. ¿Para cuándo estarán listas las de las extremidades?


    -Una hora más, doctor. Con permiso.


    La enfermera se marchó y Víctor volvió a revisar las radiografías de nuevo para cerciorarse bien de que no se había equivocado. Unos segundos después, Sergio entró.


    -Hola, papá ¿cómo está Soraya?


    -¡Sergio, hijo! Con tantas cosas que han pasado, me había olvidado de ti. Vamos, te llevaré a casa que ya es muy tarde.


  


  

    -No te preocupes, papá. No pasa nada. Pero dime ¿cómo está Soraya?-Insistió el niño-.


    -Pues de momento bien aunque sigue inconsciente. Espero que no tarde mucho más en despertar. Vámonos. Te dejaré tranquilo en casa y volveré al hospital aunque lo de dejarte solo…


    -Tranquilo. Ya soy mayor. Me acostaré y punto.


    Mientras, en la cafetería del hospital, Yurena y Cristian charlaban.


    -Al final no hemos podido salir por ahí.


    -No sabíamos que pasaría esto.-Lo miró Yurena-. Otro día, ahora lo más importante, es Soraya. ¿Y los mellizos?


    -No te preocupes. Los he dejado con Andrea y Marta, ya sabes que ellas los entretienen muy bien.


    -Soraya lleva una racha horrible…


    -Yure, yo he estado dándole vueltas y más vueltas al asunto y no se me ocurre quién ha podido hacer esto. A Soraya y a su padre los adora todo el mundo, no entiendo…


    -Yo tampoco lo sé. Ellos no tienen enemigos ni nada por estilo. Por suerte, Víctor por fin ha puesto la denuncia, no sé por qué Soraya no lo hizo cuando murió su padre.


    -Me da la sensación que por Roberto. Él ha cambiado mucho desde que se casó con Soraya.


    -Sí pero para mal y ahora mira, por su culpa han despedido a Víctor, me da una rabia…-Se enfadó la muchacha-.


    -Deja eso en mis manos. Víctor no se va a ir.


    -Es increíble cómo has cambiado con él, Cristian…


    -Pues sí, es un tío estupendo. Me dejé llevar por la ira cuando supe lo de Cristina pero he comprendido que nada de eso tiene sentido. Ella no vale la pena y además, está más que claro que Víctor está muy enamorado de Soraya…


    -Pues sí. Yo al principio, me negaba a aceptarlo pero es evidente que es así. Ojalá puedan rehacer sus cosas juntos aunque creo que Roberto no los va a dejar.


    -Se tendrá que resignar, sabe de sobra que Soraya nunca lo ha querido.


    Tras dejar a su hijo seguro en casa y con todo cerrado y tras prometerle que lo llamaría en cuanto supiese algo de Soraya, Víctor regresó al hospital. Roberto seguía sentado en una de las sillas del pasillo, se miraron desafiantes pero no se dijeron nada. Aquello parecía un duelo de titanes.


    El doctor entró en su consulta y comenzó a guardar sus cosas en una caja, enfadado. En eso, entró Miguel:


    -Víctor, te traigo… ¿Qué estás haciendo?-Se sorprendió el chico, mirando a su alrededor-.


    -Recoger. El director me ha despedido.


    -¿Qué? ¿Por qué? ¡Eres uno de los mejores médicos que tiene este hospital!


    -Gentileza de Roberto. ¡Le tengo unas ganas a ese imbécil!-Exclamó Víctor, furioso-. Pero bueno, dime ¿qué me traías?


    -Ah…Sí…Las últimas radiografías de Soraya…-Le  comentó su amigo, algo nervioso-.


    -Qué bien, por lo menos las enfermeras sí que me hacen caso…


    -Víctor, mira, le he echado un ojo a las radiografías y, sinceramente, no me ha gustado nada lo que he visto.-Dijo Miguel, serio-.


    -Déjamelas.-Se puso tenso también Víctor. Miguel se las tendió-.


    El doctor puso las láminas en el panel de luz y se quedó muy sorprendido. Las observó en silencio.


    -Pero… ¡Esto no puede ser!-Exclamó angustiado-. ¡Esto muestra…!


    -Efectivamente. Daños en la columna. Soraya nunca volverá a andar.-Le confirmó Miguel-.


    Víctor se giró y lo observó todavía sin poder creérselo:


    -¡No puede ser! ¡Es imposible! ¡Soraya jamás superará esto! ¡El circo es su vida!-Miró nervioso a su amigo-.


    -Ya lo sé, Víctor pero…Trata de calmarte ¿de acuerdo?


    -Repítelas.


    -Pero las posibilidades de que haya habido un error al hacer las radiografías son casi nulas…


    -¡Repítelas!-Le gritó el doctor-. Quiero estar seguro al cien por cien de que es verdad.


    -Está bien pero intenta calmarte ¿quieres? Estás muy alterado.


    Miguel salió de la consulta de su amigo y en cuanto se hubo quedado sólo, en un arrebato de furia e impotencia, Víctor tiró todas las cosas de su mesa:


    -¡No! ¡Soraya no se merece eso! ¡Maldita sea! Si yo hubiera estado con ella, nada de esto habría pasado.


    -Doctor Víctor…-Entró su enfermera tímidamente-. Siento molestarlo pero la señorita Martínez ha comenzado a despertarse…


    -Voy ahora mismo.-Le contestó el doctor saliendo de la consulta-.


    -¿Qué pasa?-Se levantó Roberto al verlo salir tan nervioso y alterado-.


    -¡Déjame en paz! ¿Quieres?-Sin más, Víctor entró en la sala en que estaba Soraya-.


    -Soraya, por fin.-Sonrió levemente Víctor al verla moverse-.


    -Ay, me duele todo, que sensación tan horrible…-Se quejaba la muchacha-.


    -Tranquila, ahora mismo te pongo algo para ese malestar.


    -Tenga doctor.


    La enfermera le tendió una jeringuilla y Víctor se la puso en el suero.


    -¿Qué me ha pasado? No recuerdo nada…-Lo miró la muchacha. El doctor se sentó a su lado-.


    -Un pequeño accidente en el trapecio.-Le dijo sin levantar mucho la voz-.


    -¿Un accidente yo? Eso es muy raro…-Trató de bromear Soraya-.


    -No te muevas mucho ¿vale? Intenta permanecer tranquila.-Víctor le acarició el pelo. No era el momento de hablarle de ese “accidente” tan intencionado-. O ha sido un golpe pequeño ¿eh?


    -Gracias por atenderme tú.-Lo miró Soraya-. Como siempre, el mejor médico en el momento preciso.


    -Qué va.-Bajó la vista Víctor-. Me falta mucho para eso.


    -Víctor, ay…Supongo que será algo sin importancia pero…No me siento las piernas, es por la anestesia ¿verdad?


    El doctor la miró bastante nervioso y triste pero trató de disimular:


    -Sí…Sí, es por eso. Ya te digo que el golpe no ha sido ninguna tontería…


    -¿Y los niños? Ay…


    -Están bien, no te preocupes. Trata de dormir ¿vale? Necesitas mucho…Reposo.


    Soraya asintió y no tardó mucho en cerrar los ojos. Víctor le dio un beso en la frente y salió de la sala.


    -¿Cómo sigue Soraya?-Preguntó Yurena que ya estaba allí-.


    -Ya se ha despertado pero necesita mucho reposo.


    -¿Podemos verla?-Le preguntó Cristian-.


    -Ahora mismo no porque vamos a hacerle unas últimas radiografías, cuando la traigamos de nuevo, entonces sí.


    -¿Por qué necesita tantos estudios?-Lo miró Roberto-.


    -Por seguridad.-Le contestó Víctor, tajante-.


    -Víctor todo listo.-Se le acercó Miguel-.


    -Bien, cuando tengas el resultado, ya sabes.


    El doctor entró nuevamente a su consulta y comenzó a recoger las cosas que había tirado hasta que se percató de la presencia de Yurena.


    -Víctor, a mí no me vas a mentir ¿qué tiene mi mejor amiga?


    -De momento nada…


    -Víctor, Soraya es mi mejor amiga. Nos hemos criado casi como hermanas y yo sé que nadie manda a hacer tantas radiografías por nada ¿qué está pasando?-Lo miró la chica, fijamente-.


    -Yurena, posiblemente Soraya no vuelva a caminar.-Le confesó el doctor, suspirando profundamente-.


    -¿Qué?-Se quedó anonadada la joven-. Eso es… ¡terrible! ¡Será terrible para ella!


    -Por favor, no digas nada a nadie hasta que no lo confirme con estos nuevos resultados, te lo ruego.


    Yurena asintió conteniendo las lágrimas y salió de la estancia. Víctor entonces, se sentó en su sillón  y se puso las manos tras la cabeza:


    -Mi amor… ¿Cómo te voy a dar esta noticia sin destrozarte el alma?


    -¡Ey, ey! ¿Qué te pasa Yure? ¿Por qué sales así?-Se sorprendió Cristian al ver a la muchacha llorando-.


    -Nada. Tengo que ir al aseo…


    Yurena se marchó corriendo y Cristian la miró, confundido…


    -¡Estoy harto de tanto misterio, ahora mismo voy a ver qué diablos pasa!


    -¡Tú te quedas aquí, Roberto!-Retuvo Cristian a su amigo-. Ya nos enteraremos de lo que sea cuando corresponda. ¿Estamos? No armes otro alboroto, más bien habla con el director del hospital de una vez por todas si no quieres que lo haga yo.


    -Víctor. Listo. Aquí están.


    -¿Las has visto?


    -No, he preferido que las vieras tú primero. Ten.


    El doctor tomó las nuevas radiografías y las observó. Miguel se acercó a él.


    -Esto es horrible.-Dijo Víctor, angustiado, volviendo a sentarse en su sillón-. Es verdad, Soraya no volverá a caminar.


    -Ánimo, colega.-Le puso las manos Miguel sobre los hombros-. En cuanto le demos el alta, comenzaremos con terapias y rehabilitación, me he puesto en contacto con uno de los mejores especialistas del mundo. Estuve con él en la facultad, tranquilo. Haremos todo lo posible por ayudarla.


    -¿Y crees que sirva de algo, Miguel?-Le contestó el doctor sin mucha confianza. Se sentía muy mal-.


    -Lo intentaremos. Hoy día hay muchos avances. Intenta pensar en eso, anda.


    -En lo único que puedo pensar es en cómo le voy a dar una noticia como esta a ella. Soraya es viva, alegre, dinámica. Su mundo es el circo, los trapecios, los trucos de magia, el espectáculo. Le voy a destrozar la vida…Otra vez.-Dijo Víctor sin poder evitar que se le saltaran las lágrimas-.


    -¿Quieres que se lo diga yo?


    -No. Es algo que tengo que hacer yo aunque me duela profundamente.


    -Veo que sí que la quieres mucho.


    -Muchísimo, colega. Y ahora más. ¿Sabes? Daría lo que fuera por estar junto a ella, cuidarla, animarla, quererla…No me importa la responsabilidad que su estado conlleva. Lo haría encantado porque yo la amo.-Le dijo con firmeza el muchacho-.


    -Díselo. Díselo así conforme me lo estás diciendo a mí, Víctor. Quizá todavía no sea tarde para vosotros.


    El doctor escuchó a su amigo, pensativo.


    Por fin, aquella interminable noche pasó y, a la mañana siguiente. Víctor se despertó. Había pasado la noche junto a la cama de Soraya pero ella no se había movido en ningún momento.


    -Hola, Víctor…-Entró con cuidado Yurena en la habitación-. La enfermera me ha dicho que ya se podía visitar a Soraya y…


    -Sí, claro, pasa, pasa.-Se incorporó el doctor-. De hecho, iba a decírtelo ahora mismo.


    -¿Has pasado toda la noche aquí?


    -Sí, quería estar con ella cuando abriese los ojos para darle la noticia pero de momento, sigue tranquila, durmiendo.


    -Mira ¿por qué no vas a casa, te duchas, tomas algo y llevas a tu hijo al colegio? Yo me quedo con Soraya y te prometo que no le digo nada hasta que tú vengas ¿de acuerdo?


    -¿Si?


    -Claro, tranquilo.


    -Gracias, Yurena.


     


  




  

    Capítulo 9


     


    Víctor le dio un par de besos en la mejilla  y tras lanzar una última mirada a Soraya, salió de la habitación. Yurena entonces, se sentó junto a su amiga.


    El doctor estuvo hablando con su hijo y explicándole lo que ocurría con Soraya, Sergio no pudo evitar entristecerse mucho por su gran amiga pero le pidió a su padre que lo llevase a verla y él aceptó aunque le puso como condición que sería en un par de días. Entre tanto, en el hospital, Soraya se había despertado y charlaba con Yurena, que trataba de disimular su nerviosismo:


    -Víctor se ha portado increíble contigo, amiga. Estuvo aquí toda la noche y no se separó de ti desde que te ingresamos.


    -Es un encanto. Yo me resistía a creerlo pero…Es verdad que parece que me quiere. Estoy muy contenta.-Le sonrió la chica-.


    -¿Has pensado en volver con él?


    -Me encantaría pero tengo tantos problemas que resolver…Roberto, los niños, el circo.


    -A propósito, Soraya, Víctor se encargó de poner la denuncia porque no sé si te lo ha dicho pero que se rompiera el trapecio no fue sólo una cuestión de mala suerte. Alguien lo cortó a propósito.


    -¿De veras?-Se sorprendió enormemente la chica-. Otro intento de asesinato, no me cabe en la cabeza.


    -Bueno, tú tranquila ¿eh?


    -Yure, quiero levantarme. La cama me cansa y estoy deseando volver al circo, ya me encuentro bien.


    -¡No! No te levantes.-Se alarmó la muchacha-. Eh…Víctor ha dado órdenes estrictas de que debes guardar reposo, no te diste un golpe pequeño, Soraya…


    -Eso me ha dicho pero…


    -¡Pero nada! ¡Hazle caso a él que para eso es el médico! ¿Vale?


    -¡Es que tú sabes que no soporto estar quieta! Y además, tengo las piernas dormidas, necesito estirarlas.


    -Soraya ¡no!-Trató de frenarla Yurena-. No es conveniente ¡Soraya!


    Por fortuna, en ese preciso momento llegó Víctor. Yurena suspiró aliviada:


    -¡Víctor, menos mal!


    -¿Qué pasa?-Se extrañó el doctor-.


    -Soraya, que quiere…Levantarse…


    Yurena y Víctor se miraron nerviosos.


    -Sí pero mi amiga no me deja.-Se hizo la enfadada Soraya-. Ya me siento mucho mejor.


    -Aún así. Debes permanecer tranquila, Soraya. Yurena… ¿Me dejas a solas con tu amiga, por favor? Si quieres, puedes hablar con los demás…


    Yurena comprendió el comentario y tras asentir levemente, salió de la habitación. 


    -Qué serios estabais.-Sonrió levemente la joven trapecista-.


    Víctor se sentó en la cama al lado de ella:


    -Soraya, tengo que hablar contigo, amor.


    -¿Qué? Espera… ¿Me has llamado amor?-Lo miró fijamente la chica, visiblemente emocionada-.


    -Aja…-El doctor no perdía su seriedad y Soraya comenzó a preocuparse-.


    -¿Qué pasa, Víctor? Me quieres decir algo ¿no? ¿Qué es?


    -Pues…Ante todo tienes que estar muy tranquila y tomarlo con la mayor serenidad posible ¿vale? Ten en cuenta que aún estás convaleciente.


    -Ya me estás asustando. Por favor, dime lo que sea pero dímelo de una vez.


    -Soraya ¿no te sientes nada extraño en tu cuerpo?-Trató de suavizar la situación el doctor-.


     -Creo que no…Bueno, parece que me pesa el doble pero solo de cintura para abajo aunque yo supongo que es por estar tantas horas acostada ¿no?-Lo miró ella-.


    -No, no es por eso…-Intentó parecer calmado Víctor-. Soraya…Te diste un golpe bastante fuerte en la columna y…Probablemente, no vuelvas a caminar.


    -¿Qué?-Grito muy impresionada la chica-. ¿Estás de broma? ¡Eso no puede ser!


    -Por favor, amor, tranquilízate.


    -¿Cómo quieres que me tranquilice? Esto es tu venganza ¿no? Me pagas con la misma moneda.


    -¡No! Yo hice todo lo posible para que…-Trató de explicarse Víctor-.


    -¡Tú me has dejado así! ¡Te odio, te odio! ¡Otra vez me arruinas la vida, Víctor! ¡Maldito!-Seguía muy alterada Soraya-.


    -¡Soraya, yo no tengo la culpa! ¡Te lo juro! Pero cálmate, harás terapia, ejercicios…


    -¡No! ¡No quiero nada que venga de ti! ¡Absolutamente nada! ¡Y ahora mismo me voy a levantar! ¡Apártate!


    -¡No!-La sujetó Víctor con firmeza-. No puedes hacer eso, te caerás. Enfermera ¡enfermera!


    -Sí, doctor. -Entró una chica rápidamente-. ¿Qué le pasa a la paciente?


    -Acabo de darle la noticia, rápido, póngale un tranquilizante. No puedo dejarla salir de la cama.-Seguía forcejeando Víctor con la chica-.


    La enfermera reaccionó rápido y cumplió su orden en un santiamén. Hasta que la muchacha no dejó de hacer fuerza y se durmió, Víctor no la soltó.


    -No se lo ha tomado nada bien ¿verdad, doctor?


    -Me lo esperaba. Cuando despierte, querrá hacer lo mismo. Hay que estar muy pendiente de ella ¿De acuerdo?


    -Sí, no se preocupe. Yo misma la atenderé.


    -Bien. Yo tengo que ir a hablar con su familia. Vigílela por favor.


    Fuera, Yurena ya había contado la verdad a Cristian y Roberto. Este último era el más indignado con la noticia:


    -¡No puedo creerlo! ¡El circo se irá a pique!


    -Eso es lo único que te importa ¿no?-Le dijo Víctor, furioso, tras escucharlo-.


    -¿Ya se lo has dicho?-Se interesó Yurena-.


    -¿Cómo se lo ha tomado?-Preguntó seguidamente Cristian-.


    -Muy mal, imaginaos. Para ella esto ha sido una noticia terrible.-Les comentó Víctor, triste-. Pero no podemos dejar que se auto compadezca. Hoy día hay muchos remedios ¡tenemos que convencerla para que pruebe con todo!


    -Seguramente, al que más caso le haga, sea a ti.-Le dijo Yurena-.


    -Lo dudo. Soraya cree que yo la he dejado así a caso hecho.


    -¿De veras?-Se extrañó la chica-. Pero si hace unos minutos me ha dicho que…


    Roberto la miró y Yurena dejó de hablar.


    -De todas formas, yo lo voy a intentar hasta el cansancio. Soraya no se puede dejar ganar la batalla por esto.


    -No creo que puedas hacer mucho estando despedido.-Le dijo Roberto con maldad-.


    -El trabajo es una cosa y los sentimientos otra. Yo podré estar todo lo despedido que tú quieras pero la amo y eso es lo único que importa.-Lo miró Víctor, furioso. Luego se fue-.


    -¡Se la tengo jurada! ¡Maldito! ¡Todo lo que le pasa a Soraya es culpa suya!


    -¡Roberto, cállate de una vez!-Le gritó Yurena, muy enfadada-. En lugar de estar aquí como siempre, hablando de la gente, deberías entrar a verla. Para eso eres el esposo. Cristian, yo me voy al circo, alguien tiene que ocuparse de Sabrina y Daniel ya que ninguno de sus padres puede hacerlo.


    -Yo me quedaré. Quiero ver si Roberto habla de una vez con el director del hospital para contarle la verdad.


    -Bien, luego vengo.


    Yurena le dio un par de besos en la mejilla y tras mirar a Roberto entre enfadada y decepcionada, se marchó del hospital.


    -¿Sigues recogiendo?-Entró Miguel a la consulta de su amigo-.


    -Qué remedio me queda. Son órdenes de arriba. Estoy fatal, colega.


    -Me lo imagino.-Asintió Miguel-. Son muchas cosas de golpe. Las dos cosas que más quieres en el mundo parecen haberse vuelto contra ti.: tu trabajo y Soraya.


    -Aun tengo a Sergio. Ese chaval es único. No creo haberlo querido nunca tanto como lo quiero en este momento. Él siempre ha estado ahí para lo bueno y para lo malo pese a lo pequeño que es.


    -He oído que Soraya no se ha tomado muy bien la noticia ¿verdad?


    -Fatal. Pero te diré lo mismo que le he dicho a sus amigos. Voy a poner todo mi empeño en ayudarla, aunque ella no quiera. No vuelvo a separarme de su lado nunca más.


    -¿Y Roberto?


    -¡Ese imbécil me da lo mismo! Es un egoísta, lo único que le interesa es seguir con el espectáculo de su mujer.


    -No me gustaría nada estar en tu pellejo, Víctor, pero quiero que sepas algo. Conmigo puedes contar siempre, pase lo que pase ¿estamos? Para eso somos colegas.


    -Gracias. Necesito un buen amigo, sí.


    -Y no te desesperes. Ten mucho ánimo. Seguro que algún día todo cambia para mejor y será definitivo. Por lo pronto, te digo que ya me he informado y aquí te traigo los números de los mejores especialistas en terapia y rehabilitación. Es cuestión de llamar.-Le tendió los papeles Miguel-.


    -Muchas gracias.-Sonrió levemente Víctor-. Amigos como tú ya no quedan en el mundo.


    Días y semanas después, en el circo, Soraya había cometido el error de encerrarse en sí misma y en su problema. No quería saber nada de nadie, no quería hacer nada y desde luego, no estaba por la labor de recuperarse. Para ella, sencillamente, todo había acabado. Víctor había ido a visitarla, le había insistido, Roberto, Yurena, Cristian y sus demás amigos y compañeros del circo “Cristal” también y nada. Hasta Sergio había tratado de animarla y convencerla de hacer rehabilitación pero todo había sido inútil. La joven trapecista rechazaba cualquier tipo de ayuda o acercamiento. Era algo realmente irritante.


    -Papá ¿estás muy ocupado?-Entró una tarde Sergio en el estudio de Víctor-.


    -No, hijo, dime. ¿Qué pasa?


    -¿Recuerdas que día es mañana?


    -Jueves ¿no?-Lo miró el doctor-.


    -Sí, jueves y también el día que tenemos que salir de viaje para comenzar a promocionar mi cuadro, no sabía si decírtelo o no…-Le contestó el chico dubitativo-.


    -Pues claro que sí. Has hecho muy bien. Es tu gran oportunidad, no voy a permitir que la desaproveches. Saldremos temprano, por la mañana.


    -Menos mal, pensé que no querrías, con todo esto de Soraya y…


    -Tengo que mantener una conversación definitiva con ella. De hecho, pensaba ir esta misma tarde. Te pediría que me acompañaras pero…No creo que te reciba muy bien, ni siquiera sé si me recibirá a mí…


    -Cuánto lo siento, papá. Nunca pensé que las cosas fueran a acabar así.


    -Ni yo… Bueno, hijo, ve a preparar la maleta ¿de acuerdo? Yo haré la mía cuando venga del circo.


    -Buena suerte.-Le sonrió levemente el muchacho, antes de salir de la habitación-.


    -Doctor Miguel, tiene un último paciente.


    -De eso nada, enfermera, es mi hora, yo ya me voy.


    -Es que es una urgencia…


    -Vale…Que pase pero ¡rápido!-Exclamó el amigo de Víctor, en el hospital-.


    -Buenas, doctor, me han dicho que ya se iba usted…Siento molestar pero es que me duele horrores el cuello, creo que me lo he roto o algo.-Le contestó una chica joven, pasándose la mano derecha por el cuello-.


    -Señorita, si se lo hubiera roto, ahora mismo estaría muerta, igual que una gallina. A ver, acérquese que la revise.


    La muchacha se aproximó al doctor moviendo levemente la cabeza. Miguel la auscultó varias veces y pronto obtuvo su diagnóstico.


    -Es una contractura. En principio no es serio pero necesitas reposo y no forzar el cuello ¿estamos?


    -Eso es imposible, mi trabajo no me lo permite ¡tengo que moverme!-Exclamó la joven-.


    -¿En qué trabajas?


    -En el circo “Cristal”.-Lo miró ella-. Soy trapecista.


    Miguel entonces, se separó un poco de ella y la observó unos segundos en silencio:


    -¿Es posible que tú y yo nos conozcamos?


    -No sé…Tal vez…Me llamo Cristina, estuve por aquí hace algún tiempo.-Le explicó ella-.


    -Ajá, ya sé quién eres. La famosa Cristina que le causaba problemas a mi amigo Víctor ¿verdad? La que provocó la pelea entre el amiguito de Soraya y él.


    -Sí, bueno, eso era cuando pensaba que podría tener la más mínima oportunidad con él pero como ya sé que no, dejé esas niñerías atrás. Oiga, doctor ¿no puede mandarme algo? Este dolor me está matando…


    -¿Desde cuándo la trapecista del circo “Cristal” eres tú?-Se cruzó de brazos Miguel, seguía mirándola-.


    -Desde que Soraya tuvo el accidente y decidió no atenderse, al principio, Roberto me obligó a sustituirla para no cerrar el espectáculo pero ahora lo hago con mucho gusto, me encanta estar en las alturas.-Sonrió levemente Cristina-. Y se me da bien.


    -Mira, Cristi, lo del reposo va en serio ¿vale? Un mal gesto y habrá otra trapecista lesionada o peor, ya me entiendes. Cuando se te haya pasado la contractura, entonces vuelves a subirte al columpio. Te voy a hacer una receta.


    Miguel se sentó en su mesa y comenzó a escribir a toda velocidad, Cristina lo observó fijamente y no pudo evitar soltar una risita cariñosa.


    -¿Algún problema?-La miró Miguel-.


    -No, nada, es que los médicos escriben de una forma que yo no sé cómo se les entiende.


    -Anda toma.-Le tendió el papel Miguel, sonriendo-. Vuelve por aquí en una semana que vea cómo evoluciona ese cuello. Si lo fuerzas, lo sabré y te las tendrás que ver conmigo ¿sí o sí?


    -¡Vale!-Exclamó Cristina, enfadada-. Tiene suerte de tener un título ahí detrás porque si no, lo iba a obedecer su señora madre.


    Cristina salió de la consulta y Miguel se rió. Le había hecho gracia la jovencita.


    Por la tarde, después de comer, Víctor se desplazó hacia el circo “Cristal”. Se conocía el camino de memoria y por dentro, igual, por eso sabía exactamente dónde podría encontrar a Soraya. La muchacha estaba en su camerino, sobre su cama, leyendo un libro. Bastante descuidada y dejada, pasiva ante los hechos. Cuando la vio, el doctor sintió mucha rabia e impotencia, a él, como médico que salvaba vidas, ver aquella estampa lo hacía enfadar.


    -Hola, Soraya ¿se puede?


    -¿Otra vez con lo mismo?-Preguntó la chica sin levantar la vista de su libro ni subir el tono de su voz-.


    -Por última vez, Soraya ¡déjate atender!-Dijo Víctor con firmeza-. A lo mejor te recuperas y quedas incluso mejor que antes.


    -No me interesan ni los “a lo mejor”, ni “quizás”, ni “posiblemente” ni nada de nada punto y final. Estoy harta de este tema.


    -¿Y sabes de lo que estoy harto yo, Soraya? ¡De verte así! ¡Tú no te dejas vencer por los obstáculos! ¡Los afrontas!-Exclamó Víctor, acercándose a la cama-. ¿Qué diablos te está pasando? ¿Quién eres? ¿La trapecista alegre y maravillosa que yo conocí o un despojo humano?


    -¿Has acabado ya?-Lo miró unos segundos Soraya sin inmutarse lo más mínimo-. Cierra la puerta cuando salgas.


    -Soraya, escúchame…


    -Víctor, vuelve a tu casa con tu hijo adoptado y no me molestes más ¿quieres?-Le dijo la chica con frialdad-.


    -Es inútil hablar contigo. Ya no eres como antes, ni siquiera te pareces a la chica que yo conocí


    -¡Pues claro que no! ¡Estoy inválida, estúpido! ¿Todavía no lo ves?-Le gritó Soraya furiosa-.


    -¡Lo que veo es una mujer cobarde! ¡Pequeña y ridícula! ¡Eso es lo que veo!-La sujetó por los brazos Víctor, mirándola fijamente a los ojos-. Tú no eres así, Soraya ¡no eres así!


    -Vete de una vez.-Le devolvió la mirada fija la joven-. Cada vez que te veo, te odio más ¡estoy así por tu maldita culpa! ¡Tuya y de nadie más! Vas a cargar toda tu vida con eso sobre tu conciencia.


    -Mi conciencia está tranquila.-Volvió a separarse Víctor-. Sólo venía a decirte que mañana me voy de viaje con Sergio a promocionar su cuadro, el que me pintó ¿recuerdas? El que nuestra historia de amor le inspiró.


    -Sí, sobre todo por tu parte ¿no?-Ironizó Soraya-. Ojalá no vuelvas nunca, es más, ojalá te mueras por ahí sólo en un rincón, dejado de todo y de todos. Es lo menos que te mereces por haberme hecho esto.


    Víctor jamás pensó que oiría aquellas palabras de boca de Soraya. Le dolieron profundamente en el alma. Ella, la mujer que él tanto quería…Le estaba deseando la muerte. Era una sensación horrible. Soraya se percató del impacto que había tenido su confesión en Víctor pero no titubeó, se mantuvo fría y serena.


    -Voy a volver. Eso tenlo por seguro. No sé cuándo pero volveré. Tengo dos hijos que me necesitan puesto que su madre no está capacitada para cuidarlos y su padrastro no los atiende como debería.-Afirmó el doctor con la misma crudeza que había empleado Soraya para atacarlo a él-. Adiós y buena suerte aquí, recluida en este agujero negro de cuatro paredes sin contacto con nada ni con nadie.


    Nada más salir de allí, el doctor no pudo evitar llorar. A Soraya le pasó lo mismo. Con rabia, tiró el libro que estaba leyendo, a una de las esquinas de la habitación.


    Víctor, en su casa, recogía sus cosas, muy molesto. A él, como médico, le enfadaba profundamente la pasividad y el desánimo que se habían apoderado de  Soraya aunque no sabía qué le molestaba más, si eso o las palabras tan duras que le había dedicado la chica de la que él estaba enamorado. Al verlo así, Sergio no se atrevía ni a respirar. Con timidez, entró en su habitación:


    -Papá…Miguel al teléfono…


    -Gracias, hijo. Sí, dime, Miguel.-Tomó el auricular el doctor-.


    -Nada, chico. Este hombre es muy terco. He hablado con el director del hospital pero no ha cambiado de opinión con respecto a tu despido.


    -No me sorprende. No sé por qué te has molestado en intentarlo. ¿Pero sabes qué? Me da lo mismo. Cuando regrese, pienso pedir un préstamo al banco para montar mi propia clínica ¿te gustaría ser mis socio?


    -¡Claro! ¡Es el sueño de mi vida! Tener un hospital propio ¡cuenta conmigo!-Exclamó el doctor al otro lado del hilo telefónico-.


    -Bien. Ahora tengo que dejarte. Sergio y yo nos vamos casi ya. Cuídate, Miguel. Nos vemos.


    Víctor colgó y Sergio fue a poner el teléfono en su sitio. Luego regresó junto a su padre.


    -Oye, papá… ¿Qué va a pasar con Sabrina y Daniel? Yo…Les he cogido mucho cariño…


    -Es obvio, son tus hermanos. No te preocupes, Sergio, durante el  viaje, tendremos mucho tiempo para hablar largo y tendido sobre todo. Coge tu maleta y el cuadro, que nos vamos al aeropuerto. ¿Estás preparado?


    -Más o menos…-Sonrió levemente el chico-.


    Víctor pese a todo, pensó que un viaje como aquel, le sentaría muy bien. Tanto a él como a Sergio. Había decidido contarle la verdad sobre su origen y hablar claro con él. Ignoraba que el chaval ya sabía toda la verdad y que lo quería como padre igualmente.


    Un año. Todo un año estuvieron el doctor y su hijo fuera del país, viajando de un lado a otro, participando en exposiciones de museos, benéficas, elegantes, sencillas, grandes, pequeñas…Y el resultado siempre era el mismo: alabanzas para un niño que con sólo once años había conseguido plasmar tal cúmulo de emociones en una obra de arte. Era el principio de algo grande. Víctor lo sabía por eso siempre trataba de que el chico mantuviese los pies en la tierra.


    Lejos, muy lejos, Soraya seguía, desde su habitación, cada una de las intervenciones en programas televisivos de ambos y las entrevistas que solían hacerles, sobre todo a Sergio. Sabrina y Daniel, los mellizos, contaban ya con seis años de edad y Yurena tenía que hacerse cargo de ellos porque Soraya se había despreocupado desde su accidente. El circo “Cristal” seguía en pie pero algo de su belleza y su magia se había desvanecido para siempre.


    -Buenos días ¿se puede?


    -Hola, Cristina ¿qué tal?-Se levantó Miguel de su mesa, en el hospital-. ¿Algún problema con el cuello? Te recuperaste muy bien, me extraña…


    -No, ningún problema. Es que…Quería invitarlo a tomar algo, doctor Miguel, para darle las gracias, en fin, ya sabe.


    -Hace poco más de un año que nos conocemos ¿todavía me tratas de usted?-Se cruzó de brazos él, sonriendo-.


    -Lo respeto mucho.-Asintió Cristina-.


    -Pues si no empiezas a tutearme, no saldré contigo ¿estamos?


    -¿Salir?-Se sorprendió Cristina-. No es salir…Sólo le estoy pidiendo un café o…Un refresco o…Una copa, o sea…


    -Salir. Una cita. Palabras más palabras menos ¿sí o sí?-Terminó la frase el doctor-. ¿Mañana por la noche te parece bien?


    -Vale.-Terminó sonriendo Cristina también-. Después de la función. Adiós, doctor Miguel.


    -Adiós, trapecista Cristi.


    Miguel la siguió con la mirada unos segundos sin cambiar su sonrisa y volvió tras su mesa.


    -¡No! ¡Aquello no va allí, sino allí! Limpiadlo bien, por favor, vosotros, ensayad la coreo otra vez, oh, vamos ¿esos caniches no saben hacerlo mejor?-Se movía de un lado a otro de la pista del circo, Yurena-.


    -¿Sabes que tienes alma de líder?-Sonrió Cristian llegando a su lado con los brazos a la espalda-.


    -¡Estoy harta de ser la líder! ¿Por qué yo tengo que ocuparme de todo esto mientras Roberto no hace nada? ¡Grrr!


    -Sí hace…


    -Sí, ya, Cristian, revisar papeles. Eso lo sabe hacer hasta un tonto pero del trabajo sucio ¿quién se ocupa? ¡Servidora! ¡Y ya estoy cansada!-Exclamó la chica-.


    -Anda pero si lo haces muy bien, tonta. Incluso mejor de lo que lo hacía Soraya, que lo sepas.


    -¡Esa es otra! Además del circo, tengo que ocuparme de su familia, así ¿cómo voy a tener vida propia?-Se cruzó de brazos  la muchacha-.


    -Eh, chicos, qué bien que estéis aquí los dos. Hace tiempo que quiero hablaros.


    -¿Y tú de dónde sales, Cristina?-Le preguntó Yurena-.


    -Estaba…Resolviendo asuntos personales…Yurena, Cristian…Quiero pediros perdón…un año tarde….Pero bueno, conociéndome como me conocéis, no os sorprende ¿verdad? Me pasé mucho con ambos. Mucho muchísimo. Ahora todos somos maduros. Siento haberme comportado como una estúpida ¿seremos amigos?-Los miró la joven-.


    -Es lo que tiene el circo, que une a todo el mundo. Claro que sí.-Asintió Yurena-.


    -¿Y tú, Cristian? A ti te costará más, lo entiendo, te traté mal. De veras que lo siento mucho. Eres un tío estupendo.


    -Pues sí pero Yurena sigue sin querer ser mi novia…


    -¿Qué?-Lo miró la chica, muy sorprendida-.


    -¡Bueno! Yo me voy que tengo muchas cosas que hacer y mucho que ensayar ¿eh?-Se marchó disimuladamente Cristina, sonriendo-.


    -Una broma estúpida, Cristian.-Se molestó Yurena-.


    -No, para nada. No se trata de una broma.-La miró serio el chico-. ¿Por qué no hablamos claro de una vez? Siempre que quiero confesarte mis sentimientos, pasa algo ¡ya estoy cansado de esperar! Llevamos un año tonteando como niños pequeños cuando la verdad y la realidad son muy claras y simples. Yo estoy enamorado de ti, Yurena. Desde ya bastante tiempo pero por unas cosas u otras, nunca tengo la oportunidad de decírtelo. Tú eres mi mejor amiga, siempre lo has sido pero hace tiempo que te convertiste en algo más que eso para mí así que te pido que me respondas con sinceridad ¿qué soy yo para ti?


    -Todo.-Le sonrió con dulzura la muchacha. A continuación, lo besó-.


    Entre tanto, lejos de allí, Víctor y Sergio entraban riendo en la habitación del hotel en que se estaban quedando.


    -¡California es increíble! ¡Sólo hay sol, playa, buen ambiente y chicas guapas! ¡Quiero vivir aquí, papá!


    -Pues empieza a guardar dinero ahora que lo estás empezando a ganar porque una casa aquí ¡cuesta que no veas!-Sonrió el doctor-. Jamás en mi vida había viajado tanto. Eso sí, me lo estoy pasando genial.


    -Yo también. Me pregunto si a mis verdaderos padres les gustará la playa tanto como a mí…


    -¿Cómo dices?-Lo miró Víctor, muy sorprendido por aquellas palabras-.


    -¡Vaya…!-Exclamó Sergio dándose cuenta de lo que acababa de decir-. Eh, no me hagas caso, papá…Es el sol, je, je.


    -No, no es el sol.-Seguía muy serio Víctor-. Ven aquí.


    Víctor se sentó en uno de los reposabrazos del sofá de la sala y Sergio se acercó a él, nervioso.


    -¿Desde cuándo lo sabes?


    -¿El qué?-Se hizo el desentendido el chico-.


    -Sergio…


    -¡Vale!-Exclamó el chaval-. Lo descubrí hace mucho tiempo. Sé que soy adoptado. Lo sé desde que escuché una conversación entre tu ex mujer y tú.


    -¿Y qué es lo que piensas? ¿Qué sientes?-Le preguntó Víctor con algo de miedo a su rechazo-.


    -No me importa nada en absoluto. Mi padre eres tú. Eres el único que conozco y el único al que quiero.-Dijo Sergio con firmeza-.


    -¿De veras?


    -¡Pues claro! Te hiciste cargo de mí, me cuidaste, me diste una casa y esas cosas. Por todo eso, te quiero, papá.


    Víctor abrazó al chico mucho más tranquilo y aliviado de haberse quitado por fin de encima ese peso.


    -Me alegro que ya lo sepas, aún así, te lo pensaba contar en este viaje. Una pregunta más, Sergio…


    -La respuesta es sí.-Sonrió el chico-.


    -¿Sí qué?-Se extrañó el doctor-.


    -Me  vas a preguntar si pinté el cuadro sabiendo la verdad  y sí. Ya sabía que era adoptado cuando lo hice.


    -¿Cómo…Cómo sabías que te iba a preguntar eso?-Lo miró Víctor aún más sorprendido-.


    -¡Soy tu hijo, te conozco muy bien!-Se rio el chaval-.Papá, no te preocupes. Yo te quiero, te quiero mucho ¿vale?


    -Vale.-Asintió Víctor, estaba emocionado y se le notaba-. ¿Qué tal si nadamos un rato antes de cenar?


    -¡El último que llegue a la piscina es tonto!


    Sergio echó a correr y Víctor tras él.


    Al día siguiente, en el circo “Cristal” se ultimaban todos los detalles para la función de esa misma mañana. Todos se preparaban y andaban de un lado a otro haciendo cosas y moviendo objetos. Yurena terminaba de vestir a Sabrina y Daniel, Cristian repasaba su número y Roberto clasificaba sobres con sueldos en el “despacho” que se había montado. Al ver tanto movimiento, desde su silla de ruedas y sin salir del camerino, Soraya cerró la puerta con rabia.


    -¡Odio ese sonido y todo ese alboroto! ¡Los odio!-Se dijo, furiosa-.


    La muchacha empujó la silla hacia la ventana y se puso a observar el paisaje de fuera. Todo rebosaba movimiento, verano, sol, gente ¡cosas! Y ella estaba allí, viendo pasar los días y las horas sin decir ni hacer nada.


    -Y pensar que yo era toda vitalidad hace tan solo un año…


    De repente miró hacia la derecha. Sobre su mesilla de noche estaba el amuleto de su madre. Hacía muchísimo que la joven no se lo ponía. Lo cogió y lo observó unos minutos en silencio. Entonces se le vinieron a la mente unas palabras de su padre cuando ella era tan sólo una niña y miraba, a su lado, uno de los espectáculos del “Cristal”:


    -¿Sabes, Soraya? La vida es como esa gymkana. Está llena de peligros y dificultades. Observa cómo el chimpancé no logra pasar del primero obstáculo y cómo aquel chico los sortea todos ¿qué te demuestra eso?


    -¿Que el chimpancé tiene sueño y por eso hace esas cosas tan raras?-Lo miró la niña-.


     -No, hija. Que para las personas no existen más trabas en la vida que las que ellas mismas se ponen y también que se pueden superar, como ha hecho Charlie ¿lo ves? Ha llegado al final del recorrido. Se ha caído varias veces pero ha llegado. Pues lo mismo pasa con la vida. Nunca lo olvides, Soraya, si tú te lo propones, no habrá nada que te pueda vencer.


    -¡Seré como la mujer forzuda, papá!


     -¡No! Serás mucho más.-La tomó el hombre-.


    Al recordar todo esto, la joven no pudo evitar sentir nostalgia y mucha tristeza. Deseaba con todas sus fuerzas volver allí arriba, al trapecio. Dar los mejor de sí, observar la cara de estupor del público, los aplausos si lo hacía bien y las risas si el show era de humor. Todo aquello le encantaba. Entonces, por primera vez desde que había sufrido el accidente, la chica decidió salir de su habitación para ver la función. Le apetecía muchísimo. Dio la vuelta a la silla de ruedas y abrió la puerta del pasillo. Ya no había nadie por allí y supuso que la función habría empezado así que se dirigió hacia la pista. Desde las sombras, sin salir, Soraya paró la silla. Estaba actuando Cristian.


    -¡Vale! Han visto miles de veces sacar conejos de sombreros ¿verdad? Pero ¿y un tigre? ¿Y dos? ¿Y tres? ¿A que no?


    Todo el público contestó con un “no” enormemente sonoro.


    -¡Pues sólo aquí, en el circo Cristal, lo podrán ver! ¿Dónde está nuestro sombrero?-Se giró el chico-.


    Irrumpieron en la pista seis chicas muy guapas de trajes brillantes y ajustados, arrastrando un pesado sombrero de copa de enormes dimensiones. Soraya sonrió. Se conocía el número de memoria. Dentro de ese enorme sombrero estaban Trueno, Rayo y Volcán, los tres preciosos tigres del circo “Cristal” cada uno diferente. El favorito de la chica era Trueno, el blanco. Le encantaba verlo dormir, alimentarlo y lavarlo. Siempre lo hacía con Yurena y se lo pasaban genial.


    Lo primero que salió del sombrero, fue Yurena y todo el mundo aplaudió:


    -Vaya, vaya, además de tigres, este sombrero regala princesas.-Comentó Cristian ayudándola a salir. Todas las gradas rieron-.


    -Y dicen que las mujeres somos el sexo débil ¡yo les demostraré que no!-Exclamó Yurena-.


    Automáticamente, el “sombrero” lo retiraron las seis chicas y Yurena se quedó sola delante de la jaula de los tres tigres.


    -Creo que me haré pis del miedo.-Comentó Cristian como parte de la función. Todos volvieron a reírse-.


    -¡Hombres!-Sonrió Yurena-. Deja a la maestra, anda.


    Cristian se retiró y la chica se acercó a los barrotes de las jaulas, fue entonces cuando Soraya se percató de algo:


    -¿Desde cuándo tiene Rayo esa marca extraña en el cuerpo?-Se preguntó-. ¡Oh no! ¡No son ellos! ¡No son los tigres adiestrados, no son los nuestros! ¡Yurena está en peligro! ¡No abras la jaula!


    Pese a que había tratado de gritar lo más fuertemente posible, era difícil oírla con el barullo existente. Así, Yurena abrió la puerta de la jaula.


    -¡No!-Se aterró Soraya. Inquieta, comenzó a mirar a un lado y a otro hasta que encontró algo-.


    -Son como gatos pequeños.-Seguía con su número la amiga de Soraya-. Sólo hay que tocarles en el lugar adecuado y se convertirán en osos de peluche.


    Sin embargo, los tigres tenían aspecto de todo menos de tranquilos. Efectivamente, no eran los del circo “Cristal”, eran otros. Alguien los había cambiado. Seguramente la misma persona que mató al padre de Soraya y que provocó el accidente de ella.


    -Tranquilos, chicos.-Sonrió levemente Yurena, en voz baja-.


    De tranquilos nada. Los tres animales salieron enfurecidos, de la jaula y comenzaron a dar vueltas por la pista.


    -¡Hoy están algo nerviosos! Se ve que no les gusta lo de salir de un sombrero.-Trató de bromear Yurena aunque aquello ya le estaba empezando a extrañar. Los tres tigres eran muy pacíficos-.


    Pese a que trató de llevar a cabo su número, los animales no se dejaban, no reaccionaban a la llamada de Yurena, estaban buscando un lugar por el que salir y como no lo encontraban, comenzaron a impacientarse y a enfadarse ¿y quién estaba allí para desahogarse? Yurena…


    -¡Yurena, corre!


    La orden precisa de Soraya que se había aproximado más a la pista, hizo reaccionar a su amiga justo en el momento en que los tigres se iban a lanzar sobre ella. Todo el público comenzó a gritar, la mayoría se fueron corriendo, otros se escondían y Yurena, a causa de los nervios, no daba con la puerta de salida de la pista.


    -¡Algo tengo que hacer!-Se dijo Soraya de nuevo-.


    La joven trapecista comenzó entonces a hacer fuerza para tratar de levantarse, apoyándose en los reposabrazos de su silla de ruedas. Quizás no era consciente de lo que estaba intentando. Dicen que en situaciones extremas, uno saca fuerzas de donde no las hay para superar lo que sea y eso debió pasarle a ella puesto que consiguió ponerse de pie y tomó el rifle de tranquilizantes que se encontraba apoyado en la pared. Le temblaba el pulso cuando encañonó a los tres animales. No estaba los suficientemente cerca. Tenía que aproximarse más y comenzó a avanzar unos pocos pasos, lentamente.


    Por fin, los tuvo bien enfocados y disparó. Los tres animales no tardaron en caer, dormidos y numerosos hombres del circo se apresuraron a entrar en la pista para llevárselos y meterlos en jaulas. En el centro de la pista, Yurena estaba  inmóvil pero no sabía si era por lo que había estado a punto de pasar o por lo que estaba viendo ante ella: Soraya de pie y andando.


    La joven trapecista, por su parte, bajó el rifle, nerviosa y miró sus piernas. Tampoco parecía dar crédito a aquello.


    Yurena se acercó a Soraya corriendo y las dos amigas se abrazaron, comenzando a llorar, no sabían si de alegría o miedo.


    -¿Has visto eso? ¡Lo he logrado y además, puedo andar! ¡Puedo andar!


    -¡No me lo creo, no me lo creo!-Seguía emocionada Yurena-. Ha sido impresionante, ha sido mágico ¡de película!


    -¡Puedo volver al trapecio! ¡Sí!-Exclamó Soraya, muy contenta-. ¡Víctor tenía razón y mi padre también! ¡Si quieres, puedes!


    Poco a poco, todos se fueron enterando de los últimos acontecimientos y el circo “Cristal” parecía volver a su color. Aunque urgía saber quién había sido el culpable de lo ocurrido con los tigres, también era importante celebrar que, finalmente, no había ocurrido nada y que Soraya podía caminar por eso, se preparó una pequeña fiesta para esa misma noche y a Cristina se le ocurrió invitar a Miguel puesto que si no lo hacía, perderían su cita de esa noche.


    Víctor, por su parte, regresaba al atardecer, paseando por la playa al hotel. Se encontró con Sergio.


    -¿Dónde has estado metido, Picasso?-Le preguntó bromeando el doctor-.


    -Había una competición de ping pong, me encanta ese deporte y tú ¿qué?


    -He estado de paseo con…


    -Hola.-Sonrió la simpática joven que iba con él-. Me llamo Virginia. Tu padre y yo nos hemos hecho muy amigos en estos días y no hace más que hablar de ti, pequeño gran artista.


    -Encantado, Virginia. Mi padre también se merece pasarlo bien, no sólo yo.-Se rió el chico-. ¿Por qué no vamos a tomar un helado?


    -¡Refrescante idea, invito yo!-Exclamó Vírginia-. Y tanto al padre como al hijo, no al hijo solo ¿eh?


    -Vale, vale, capto onda.-Sonrió el doctor-. Entonces yo pondré el desayuno mañana ¿hecho?


    -¡Hecho!-Le estrechó la mano la guapa chica. Así, los tres se marcharon, conversando animadamente-.


    -¿Por qué no quieres estar en la fiesta, Soraya? ¡Hoy es un día grande!-Exclamó Roberto, muy contento-. ¡Tenemos mucho que celebrar!


    -No, en realidad no tanto. Tenemos que resolver este problema de una vez. Ahora que de nuevo tengo las pilas cargadas, no pienso dejarlo correr ¡no más!-Le contestó la muchacha, seria-.Alguien está saboteando el circo de mi padre, mi circo ¡y yo quiero saber quién!


    -¡Bueno, ya habrá tiempo! Vamos a…


    -Y también quiero el divorcio, Roberto.-Lo interrumpió Soraya. A aquello, Roberto sí le prestó atención-.


    -¿Por qué?-Le preguntó más molesto que sorprendido, por lo visto, se esperaba aquello tarde o temprano-.


    -Este matrimonio es una tontería. Mi padre ya no está y yo…No te quiero como esposo pero creo que eso es algo que tú siempre has sabido.


    -Otra vez por el médico ¿verdad?


    -Víctor ni siquiera está aquí, Roberto. No. Es por mí y también por ti. Estamos haciendo el ridículo más absoluto. ¿Quieres seguir toda tu vida haciendo teatro? Porque yo no. Tú tienes que encontrar a una chica que te quiera de verdad y ser feliz de verdad, no vivir más este engaño.


    -Pero si yo te quiero, Soraya…


    -No, tú no me quieres.-Sonrió la chica-.Te pasa como a mí cuando estaba en esa silla de ruedas: estás pasivo. Crees que me quieres porque es algo así como monótono, algo que tienes que hacer “porque sí” y no. Yo pensaba que tenía que estar ahí sentada para siempre “porque sí”, sin ningún motivo válido para no estarlo pero ya ves. Ha tenido que pasar todo esto para que me dé cuenta de las cosas.


    -A lo mejor tienes razón.-Se cruzó de brazos Roberto-. Aquí entre nos, yo también estoy un poco aburrido del “matrimonio perfecto”. Ojalá todo fuese como antes, cuando éramos los mejores amigos del mundo y nos saltábamos clases juntos ¿recuerdas? Bueno, y también con Yurena y Cristian.


    -Pues claro.-Asintió Soraya-. Vamos a separarnos, ya verás, será lo mejor para todo el mundo.


    -¿Qué va a pasar con los mellizos?-Se interesó el chico-.


    -Supongo que es hora de que vayan sabiendo la verdad. Además, seguro que les alegra enterarse de que Víctor es su padre, le tienen aprecio ¿me ayudarás con todo el papeleo legal para ir más deprisa?


    -Cuenta con ello.-Sonrió Roberto-. Entonces… ¿Vas a arreglar las cosas con Víctor? Me alegro, supongo…


    -Víctor…-Suspiró profundamente Soraya-.Cada vez veo más lejana una posible relación con él. Lo hemos pasado muy mal, ha sido una tras otra, no sé si quede algo que se pueda arreglar…Cuando vuelva, si es que vuelve, tendré que hablar con él y esta vez, lo haremos bien. Sin mentiras, sin tapujos y sin titubeos.


    -Yo tengo bastante parte de culpa en el asunto. Primero lo separé definitivamente de ti cuando te propuse matrimonio y luego hice que perdiera su trabajo. También tengo deberes que hacer.


    -¿Hiciste que lo despidieran?-Se sorprendió la joven trapecista-. ¿Por qué? ¿Con qué objeto?


    -Hacer daño.-Se encogió de hombros Roberto-. Pero tranquila, arreglaré las cosas.


    -Papá… ¿Estás dormido?


    -Qué va, hijo, no dejo de dar vueltas.


    -Mejor porque tengo que hacerte una pregunta.


    -La respuesta es sí.-Se giró el doctor en la cama, mirando a Sergio, mientras sonreía-. Sí me gusta Virginia y me gusta mucho.


    -¿Cómo lo has sabido?


    -Soy tu padre ¡no tienes secretos para mí!


    -Quería decirte que Virginia me cae muy bien. Si decides rehacer tu vida con ella, yo lo veré estupendamente. Es buena y muy guapa. ¿A qué se dedica?


    -Es masajista. Y sí, me gustaría iniciar algo con ella pero…Esperaré a resolver todos mis asuntos.


    -Soraya y los mellizos…


    -Aja.-Asintió Víctor-. Virginia se ha mostrado muy comprensiva con esa historia. Es una joya de chica. Desde luego, sería un tonto si la dejo escapar.


    -¡Pues no lo hagas, tonto!-Sonrió Sergio-.


    -¡Vale, tonto! ¡Y ahora a tratar de dormir, tonto!-Le siguió el juego el doctor, apagando las luces-.


    -Qué estupenda noticia, Cristi. Soraya podrá volver a las alturas ¡es genial!-Hablaba Miguel con Cristina-. Alguien se alegrará mucho al saberlo…


    -Víctor ¿no?-Sonrió la joven-. Quiero verlo, es otra de las personas a la que les tengo que pedir disculpas por mi comportamiento de “chiquilla adolescente”.


    -Miguel-Llegó junto a ellos Soraya-. ¿Puedo hablar contigo un momento?


    -Claro que sí. Ahora vuelvo Cristi.


    -Vale.-Sonrió ella-.


    -Soraya, no sabes cuánto me alegro por ti, ha sido casi como un ¡milagro! Es estupendo, de veras…


    -Sí, eh…Miguel…


    -La respuesta es no.-Sonrió el médico-. No sé nada de Víctor desde que se fue. No me ha llamado, no me ha escrito…Aunque sé que Sergio y él están bien por lo que he visto en televisión y en los periódicos.


    -Vaya…Creía que tú podrías saber cuándo regresaba…En fin, no importa, gracias de todos modos.


    -Creo que deberías olvidarte de mi amigo, Soraya. Él se fue de aquí muy decepcionado y molesto contigo, además, lo despidieron y…


    -Sí, sí, conozco la historia y no sabes cuánto lo siento.-Lo interrumpió la joven trapecista-.Sé que no tengo ningún derecho e influencia sobre él pero si te llama ¿podrías decírmelo?


    -Claro, despreocúpate.-Asintió el doctor-. Es el padre de tus hijos, tendréis que hablar en cualquier momento. Te deseo suerte. Ahm… ¿Puedo preguntarte yo algo ahora, Soraya?


    -La respuesta es sí. A Cristina le gustan mucho las flores.-Sonrió esta vez  ella-.


    -¿Cómo lo has sabido?-Se extrañó Miguel-.


    -Es que aquí ya nos conocemos todos, hasta luego.


    Soraya se marchó, riéndose, y el doctor también.


    Algunos días después, mientras Soraya desayunaba, Roberto se acercó a ella.


    -Hola, Soraya.


    -Hola, Roberto ¿qué tal?


    -Mira lo que te traigo.-Se sentó el chico a su lado-. Los papeles del divorcio, la custodia de los mellizos y todo lo referente al circo “Cristal”. Al fin y al cabo, es tuyo.


    -Muchas gracias.-Sonrió la joven-. Jamás pensé que lo solucionarías tan pronto.


    -Además, hablé con el doctor del hospital, si Víctor regresa, seguirá teniendo su puesto.


    -Es increíble cómo has cambiado de un tiempo a esta parte. Lo veo y no lo creo.


    -Es mejor madurar tarde que nunca.-Sonrió él-.


    -Gracias, de veras. Ahora el problema mayor serán los mellizos. No tengo ni idea de cómo contarles la verdad.


    -¿Estamos en el punto de mira de un asesino o asesinos y a ti te preocupa eso?


    -No te creas que he olvidado ese asunto, Roberto.-Borró la sonrisa Soraya-. Vamos a ver, he redactado una lista de posibles sospechosos pero si te soy sincera, no desconfío de ninguno ¡son gente del circo, por Dios! ¡De mi absoluta confianza! Tiene que ser alguien de fuera…


    -De fuera…-Dijo pensativo el chico-.


    -Soraya… ¿Me das permiso para salir antes? Quiero dar una sorpresa a Miguel…-Apareció de repente Cristina-.


    -Sí, vete, anda.


    Cristina sonrió y se marchó corriendo.


    -Esto es de locos. Entre Cristian y Yurena, que se pasan la vida saliendo juntos, y Cristina con el doctor ¡me estoy quedando sin trabajadores!


    -Vayamos paso a paso. Solucionando problemas de uno en uno. Lo primero, los mellizos. Si quieres, yo te ayudo a contarles la verdad.-Propuso Roberto-. Son muy listos, seguro que no les cuesta entenderlo y reaccionan bien.


    -Bueno, yo sé que le tienen cariño a Víctor, sobre todo Sabrina pero…De ahí a que lo quieran…


    -¡Vamos a hablar con ellos, venga!-La tomó de la mano el chico. Los dos salieron de la habitación-.


    A la mañana siguiente y atendiendo a una llamada telefónica de Miguel, Soraya se presentó en el hospital.


    -He seguido todas las indicaciones que me diste ¿qué problema hay con mi columna?-Se preocupó la muchacha-.


    -No, ninguno. Todo está bien No te asustes. En realidad te he llamado por otra cosa, Soraya.


    -¿Cristina?


    -No, no…Víctor.-La miró el doctor-.


    -¿Le ha pasado algo? ¿Dónde está?-Se inquietó repentinamente la joven trapecista-.


    -Me llamó anoche. Regresa esta tarde y me ha dicho que tiene una sorpresa.-Le explicó el muchacho-. Pero no sé cuál.


    -¿En serio?-Sonrió Soraya-. Así que…Vuelve…


    -Así es. Ojalá podáis hablar todo lo que queráis y bueno, aprovechando que has sacado el tema ¿cómo ves a Cristina con respecto a mí?


    -¿Sinceramente? Un poco aburrida ¡lánzate ya! Si no, lo hará ella y es un auténtico torbellino, te lo aseguro. Mira Miguel, Víctor y yo perdimos los mejores años de nuestras vidas por andar con tonterías y medias tintas, no dejes que te pase lo mismo a ti. No se me da muy bien aconsejar pero de vez en cuando, creo que puedo llevar razón.


    -Sí.-Asintió el chico-. Es verdad.


    -¿Y cómo has visto a Víctor? Te preguntaría también por Sergio pero he seguido todos sus movimientos en los periódicos, sé que está genial.


    -Muy contento me ha dicho que está. Parece que este viaje le ha sentado fenomenal.


    -Y se va a poner más contento cuando sepa las últimas noticias. ¿Sabes qué, Miguel? Roberto y yo nos separamos de mutuo acuerdo, y Sabrina y Daniel ya saben que Víctor es su verdadero padre, están encantados. Creo que todo puede volver a la normalidad y ser como debió ser siempre. Como quería mi padre. Se lo debo a su memoria.-Le explicó la joven trapecista-. ¿Le dijiste que ya puedo caminar?


    -No, preferí callarme por precaución ¿querías que se lo dijera?


    -No, qué va.-Sonrió ella, levantándose de la silla-. Será una nueva sorpresa y ahora me voy corriendo a preparar la función de hoy.


    Soraya se despidió con un par de besos del doctor y se marchó, sonriente. Miguel entonces, siguió su consejo. Tomó el teléfono y concertó una cita con Cristina.


    Por la tarde, el circo “Cristal” se vistió con sus mejores galas por orden de Soraya, que estaba muy contenta.


    Estrenaban trucos, vestuario, imagen y espectáculo en general. La joven trapecista había estado posponiendo su triunfal regreso a las pistas hasta ese preciso momento.


    -Entonces ¿papá va a venir hoy?


    -No lo sé, Daniel.-Lo terminaba de arreglar Soraya-.


    -Yo quiero verlo.-Se peinaba Sabrina-.


    -Hijos, os conté toda la historia. Sabéis que papá y yo no quedamos muy bien ¿verdad? No hay que ilusionarse ¿vale?


    -Vale.-Asintió la niña, con algo de tristeza-.


    Sin embargo, y aunque acabase de pronunciar aquellas palabras, Soraya sí que se había ilusionado con la idea de volver a ver al doctor y además, se había ilusionado mucho.


    Caía el sol cuando Víctor y Sergio abrían la puerta de su casa. 


    -¡Hogar dulce hogar!-Exclamó el chaval-. Nunca me había alegrado tanto de estar en casa.


    -Y no querías volver.-Se rió el doctor-. Cámbiate rápido, Sergio, el espectáculo tiene que estar a punto de empezar y yo quiero hablar con Soraya antes.


    -Volando.-Dijo el chico, dejando sus maletas y corriendo en dirección a su habitación-.


    Entre tanto, en el circo “Cristal” todo estaba a punto para la gran reapertura. Soraya quería que todo estuviese perfecto y por ello, no dejaba de supervisar cada detalle.


    -Siempre tan perfeccionista.-Le decía su amiga Yurena-.


    -Claro que sí.


    -Hoy no puedo a quedarme a ayudar a recoger, Soraya. He quedado con Cristian y no voy a posponerlo.


     


  




  

    Capítulo 10


     


    -Vale, no te preocupes. Tú por un lado y Cristina con Miguel por otro ¡no sabéis separar placer de trabajo!


    -Mira quién fue a hablar.-Bromeó Yurena-.


    -¡Eh, eh! ¡Dejad de cotorrear, chicas! ¿Queréis?-Llegó junto a ellas Roberto-. Ahí fuera hay una pista llena de gente que espera pasarlo muy bien.


    -¿Y los mellizos?-Se interesó Soraya-.


    -Preparados ¡todo preparado! ¡Venga, vamos! Tú presentas ¿recuerdas, Soraya?


    -Sí y no estés tan histérico, ni que fuera la primera función que hacemos en la vida.


    La joven trapecista salió y anunció a los presentes su triunfal regreso al espectáculo. Luego los dejó con Cristian y Roberto. En eso llegaron Víctor y Sergio:


    -¡Vaya! Ya ha empezado, yo quería haber hablado con Soraya antes.-Se quejó el doctor-. Pero bueno, me recibirá quiera o no, vamos, hijo, iremos a su camerino.


    -Yo preferiría quedarme viendo la función ¿puedo?-Lo miró Sergio-.


    -Está bien. No tardaré mucho. Ten cuidado que esto está lleno de gente.


    El doctor se desplazó entre la multitud hasta localizar las afueras y llegar al pasillo de los camerinos. Otra vez allí. Se conocía aquello de cabo a rabo. No tardó en situarse ante la puerta de la joven trapecista.


    -Hola… ¿Soraya, se puede?-Llamó suavemente a la puerta-.


    -¡Un segundo!-Se oyó desde dentro-.


    Instantes después, la puerta se abrió y el doctor se quedó muy sorprendido:


    -¿Sí? ¿Quién eres tú?-Le preguntó una guapa joven, risueña-.


    -Eh…Me llamo Víctor pero creo…Que me he equivocado de habitación…Yo pensé que aquí encontraría a Soraya…-Le dijo algo avergonzado a la chica-.


    -Reformamos todo esto. Esta ya no es su habitación. Por cierto, yo me llamo Laura. Trabajo aquí. Mira, la habitación de Soraya está…


    -¡Laura! ¿Qué haces todavía sin vestir?-Exclamó alguien a espaldas del doctor-. ¡Sales en breve! ¡Cámbiate ya! ¿Puedo ayudarle en algo, señor?


    Víctor se dio la vuelta y se quedó a cuadros al encontrarse a Soraya frente a él. De pie y radiante. Lo mismo le ocurrió a ella. Laura miraba la intensa escena, divertida.


    -Eh…Laura…Ponte el traje, por favor…-Dijo por fin Soraya, reaccionando-.


    -¡Ya voy!-Exclamó la joven, cerrando la puerta. Víctor y la joven trapecista se quedaron solos-.


    -Hola, Víctor ¿qué tal?


    -Bien…Esto… ¿Desde cuándo puedes…?-La miró de arriba abajo él-.


    -Hace poco tiempo.-Terminó la frase ella-. Hoy es la reapertura del circo.


    -Es increíble…Así que…Decidiste hacer terapia…


    -No fue así exactamente.-Sonrió levemente la joven-. Ya te lo contaré. ¿Qué tal el viaje?


    -Genial.-Seguía confuso el doctor-. Muy divertido, muy entretenido y muy…Productivo.


    -Me alegro.-Seguía sonriente Soraya-. ¿Y Sergio? ¿Bien?


    -Estupendo. Ya tiene un pequeño hueco en el mundo del arte a nivel mundial. Está encantado y yo también.


    -¡Eso es estupendo!


    -¡Guau! ¡Qué grande es esto! ¡Por poco  y me pierdo!-Llegó junto a ellos una chica-. Es más enorme de lo que me habías comentado, Víctor ¡hola!


    -Hola…-Dijo Soraya un poco sorprendida-.


    -Tú debes ser Soraya. Encantada de conocerte. Me llamo Virginia.-Le tendió la mano sonriente, la chica-.


    -Lo mismo digo… ¿me conoces?-Seguía extrañada la joven trapecista-.


    -¡Claro que sí! Víctor me ha contado sobre ti y vuestra historia.


    -Virginia es mi novia.-Hizo la correcta presentación Víctor. Soraya se quedó a cuadros-.


    -Tu novia…-Trató de disimular la joven trapecista el impacto que aquella noticia acababa de producir en ella-.


    -Tienes un circo precioso.-Seguía hablando amigablemente Virginia-.


    -Verás, Soraya, he venido a hablar sobre los mellizos…-La miró el doctor-.


    -Luego.-Lo interrumpió ella con cierta reticencia-. Ahora tengo que ocuparme de mi espectáculo. Con permiso.


    La joven trapecista se marchó rápidamente antes de que Víctor se diese cuenta de que estaba llorando.


    -Es encantadora, de veras.-Afirmó Virginia-.


    -Sí…Volvamos con Sergio. Después regresaremos aquí.


    A pesar  de que la joven trapecista se sentía muy mal por la noticia que acababa de saber, no mostró síntomas de ello ni ningún titubeo durante las dos horas y media que duró el espectáculo. Brilló con luz propia y todo el mundo aplaudió, eufórico.


    -¡No ha perdido facultades! ¡Sigue siendo la mejor!-Exclamó Sergio, contento-. Se supera cada día.


    -Lo hace muy bien sí.-Lo refutó Virginia-.


    Víctor no comentó nada. Todo el rato estuvo en silencio.


    Finalizada la función, la joven trapecista  encerraba a los animales cuando Yurena y Cristina se acercaron a ella:


    -Soraya ¿podemos irnos ya? Se ha hecho un poco tarde…-Habló Yurena-.


    -Sí, pasadlo bien.-Les contestó la muchacha sin apenas prestarles atención-.


    -¡Soraya, Soraya! ¡Qué bueno el gorila!-Se acercó corriendo a ella, Sergio-.


    -¡Hola!-Exclamó la joven trapecista-. ¡Ven aquí!


    Los dos se dieron un fuerte abrazo.


    -¡Qué grande estás! ¡Es increíble!-Le dijo la chica, visiblemente emocionada-.


    -¡Me alegro mucho de verte bien! ¡Estás guapísima!


    -Gracias. Si te das cuenta, hemos cambiado todo.


    -Sí pero el espectáculo sigue siendo el mejor. ¿Sabes? Quisiera ver a Sabrina y Daniel… ¿me dejarías?


    -Claro que sí.-Asintió Soraya-. Son tus hermanos. Por allí, la tercera puerta.


    Cuando el chico se fue, Soraya terminó de cerrar la jaula y entonces llegó Víctor.


    -Muy bueno el show.


    -Sí. Llevábamos mucho tiempo preparándolo.-Trató de mostrarse serena la joven-. Respecto a los mellizos no hay problema. Roberto arregló todo el rollo legal y ya saben la verdad, puedes verlos cuando quieras.


    -¿En serio?-Se extrañó el doctor-. ¿Roberto ha hecho eso?


    -Sí. Ante todo, siempre ha sido mi mejor amigo y comprendió la magnitud de los hechos y las cosas.


    -Sí que ha cambiado todo por aquí ¿no? Está todo más moderno, más brillante.-Se cruzó de brazos Víctor-.


    -Ajá.-Se hizo la desentendida Soraya sin apartar la atención de su labor-. 


    -O sea que tu esposo ha evolucionado para mejor, me alegro.


    -Nos separamos. Ese matrimonio ya no existe.


    -¡Vaya! Eso sí que no me lo esperaba.-Se sorprendió mucho el doctor-. ¿Y eso por qué?


    -No creo que te interese. Digamos que me cansé de cargar con el amor y ahora quiero ser libre y dedicarme a mi trabajo y a mis hijos.-Trató de parecer dura la joven trapecista-.


    -Mejor así. Ahora tienes tiempo para dedicarte a ti, a salir a pasarlo bien, conocer otra gente y esas cosas.


    Soraya entonces lo miró. Seguía sorprendida. Víctor le hablaba como un amigo más. De veras la había olvidado. Apenas podía creerlo.


    -Pues sabes que sí…Quiero viajar, experimentar cosas y ver otros mundos. Mi circo va muy bien, a lo mejor lo dejo en manos de mis amigos una temporada y me voy.


    -¡Genial!-Exclamó el doctor, sonriente-. Eso sería perfecto porque así yo tendría tiempo para acercarme a los niños, estar con ellos, ganarme su cariño y que se fueran familiarizando con Virgi.


    Soraya cada vez se sorprendía más.


    -Claro.-Dijo irónica-. Lo que sea para facilitarte las cosas. Te lo debo.


    -¡Muchas gracias! ¡No lo lamentarás!


    Víctor le dio un par de besos en las mejillas y se marchó.


    Soraya terminó de encerrar a los animales y se marchó a su camerino, muy celosa y dolida. Allí estaba Roberto.


    -¡Te estaba esperando! ¿Cómo ha ido?-Se impacientó el chico-.


    -Fatal.-Le contestó Soraya, triste-. Víctor tiene novia. Se llama Virginia y están muy bien. Creo que yo ya no formo parte de su vida.


    -Vaya…Lo siento…Habría apostado a que vuestro amor sería eterno.-Trató de no ser muy brusco Roberto-.


    -Moraleja: no existe nada  eterno, ni siquiera el amor. ¿Sabes, Rober? Creo que le haré caso a Víctor y me iré una temporadita de viaje yo sola. Así él tendrá tiempo para acercarse a Sabrina y Daniel y su novia también. Creo que es lo más sensato que puedo hacer.


    -¿Estás loca? ¿Vas a dejarle el campo libre a Virginia? ¿Después de tantas cosas?-Se sorprendió el muchacho-.


    -Sí. Creo que ya es hora de cortar de raíz esta historia entre el doctor y yo. Estoy bastante cansada.


    - ¿Quién se ocupará del “Cristal” ahora que de nuevo empieza a despegar?


    -Yurena y Cristian lo harán bien. Además, también estás tú. ¿Qué mejor que mis amigos para conducir esto? Además, tampoco es un viaje indefinido. Es solo para pensar, reflexionar…Y descansar.


    -Bueno, si es tu elección…Poco tengo que decir.-Asintió el chico-. Cuenta con nosotros para lo que sea.


    -Antes de irme, pasaré por comisaría, a ver si hay noticias sobre las investigaciones  del asesinato de mi padre.


    -¿Cuándo te vas?


    -La próxima semana.


    Entre tanto en el estudio de su casa, Víctor miraba algo, muy ensimismado, cuando de pronto irrumpió Virginia.


    -¿Muy ocupado?-Le preguntó sonriente-. En la sala está tu amigo Miguel, quiere hablar contigo.


    -Virginia… ¿quieres que comamos mañana juntos?-Cerró el cajón de golpe el doctor-.


    -Claro, si quieres, nos llevamos a Sergio.


    -Él se quedará en casa de un amigo, saldremos nosotros solos.


    -Como tú quieras. ¿Le digo a Miguel que pase?


    -Sí, claro.


    Su mejor amigo no tardó en entrar:


    -¡Ajá! ¡Llegas y soy el último en enterarme!-Exclamó Miguel, sonriente-.


    -¡No te quejes!-Bromeó Víctor, dándole un abrazo amistoso-. ¡Al menos te has enterado! ¿Cómo estás? ¿Qué tal todo?


    -Tengo cuantiosas cosas que contarte, Víctor así que te lo advierto, puede llevarnos la vida entera.


    -Pues entonces siéntate ¿café?


    -Sí ¿por qué no?


    -Dame un segundo, se lo digo a Virgi.


    Víctor salió y en breves momentos estaba de vuelta.


    -¡Vale, empieza cuando quieras!-Se sentó el doctor en su sillón-.


    En “Cristal”, Soraya arropaba a los mellizos en sus camerinos:


    -Muy pronto iréis a pasar una temporada con papá y su nueva amiga. Sabrina y Daniel, espero que os portéis bien.


    -¿Y por qué tú no vienes?-Le preguntó el niño-.


    -Porque yo…Tengo que estar alejada del circo un tiempo, para pensar en mis cosas. No lo entenderíais, aún sois muy pequeños.


    -Te voy a echar de menos, mamá.-La miró Sabrina-.


    -¿No tienes ganas de estar con Víctor?-Se interesó la joven trapecista-. Tú lo adoras.


    -Yo quiero que estemos los cuatro y también Sergio, no entiendo por qué no se puede…


    -Mamá ya ha dicho que son cosas de mayores, Sabrina. No te preocupes, mamá, nos portaremos bien.


    -Ya lo sé. Sois los mejores niños del mundo.-Sonrió la chica, dándole un beso a cada uno-. Y ahora a dormir que esta noche ha sido muy larga e intensa. Buenas noches.


    -Así que todo está arreglado. Puedes volver  a tu puesto en el hospital cuando quieras.-Concluyó su relato Miguel-.


    -Qué va, colega, no quiero saber nada de ese lugar ni del director. De hecho, mañana mismo empiezo a buscar un local para montar nuestra propia clínica. Supongo que no te habrás echado atrás ¿no?


    -¡Claro que no!-Exclamó Miguel-. Tú y yo seremos socios.


    -Puesto que eres mi mejor amigo, te voy a enseñar una cosa…Pero me tienes que jurar que no dirás ni una sola palabra a nadie.-Afirmó de repente Víctor, muy serio-.


    -Palabra. No hablo ni aunque me torturen.


    -Mira.-Dijo el doctor, volviendo a abrir el cajón de su escritorio y colocando algo encima de la mesa. Miguel lo cogió-.


    -¡No me jodas! ¿Esto es lo que yo creo que es?-Lo miró Miguel, muy sorprendido-. ¡Menudo nivel!


    -Sí.-Sonrió Víctor-. Le voy a pedir a Virginia que se case conmigo ¡Estoy enamorado, colega!


    -¿Pero así? ¿De repente? No sé, os conocéis hace tan poco que…


    -Es suficiente. Yo le gusto, ella me gusta. Yo quiero a Sergio, ella también ¡los dos estamos preparados!


    -Víctor ¿tú te has parado a pensar bien las cosas? Sabes que tienes dos hijos con Soraya ¿no?-Seguía anonadado el doctor-.


    -Eso no es ningún problema.-Se levantó Víctor-. Por lo visto, ellos ya saben la verdad y todo está solucionado, mejor. Eso que me evito. Virginia también lo sabe todo y no le importa. No hay ningún impedimento para que nos casemos.


    -Mira, a lo mejor yo no debería decirte esto, amigo, pero…Soraya te sigue queriendo, eh…Ella estaba convencida de que podríais reconciliaros, por eso te estaba esperando muy ilusionada. Ya no está casada y…


    -Eso también lo sé.-Se dio la vuelta el doctor-. Ese matrimonio era un chiste. Miguel…Lo siento mucho por ella pero yo quiero rehacer mi vida. Ya no estoy enamorado de Soraya, han pasado tantísimas cosas que es imposible que aun quedase algo de aquel  sentimiento. Virginia es increíble. La quiero… ¡Y estoy dispuesto a formar mi familia con ella!


    -¿Pues sabes, qué, doctor?-Se cruzó de brazos Miguel-. No te creo. Tú nunca has sido enamoradizo y no creo que lo seas ahora lo que sí eres es terco como una mula.


    -Te digo yo que no, colega.


    Mientras, en el circo “Cristal”, para nadie era un secreto la tristeza de Soraya. Los días pasaban y la muchacha no reaccionaba.


    Una tarde, mientras revisaba unos documentos, Roberto se acercó a ella.


    -¿Cómo estás?


    -Bueno, tirando y revisando contratos, permisos ¡todo este papeleo me agobia! No tengo cabeza para pensar en nada ahora mismo y menos en esto.


    -¿Te echo una mano?


    -Te lo agradecería.


    El chico se sentó a su lado y los dos comenzaron a hablar amistosamente.


    En la pista, mientras montaban como siempre, el decorado, Yurena y Cristina, que se habían hecho finalmente buenas amigas, conversaban:


    -Soraya está muy deprimida. Pobrecilla. Siempre que está a punto de ser feliz, le pasa algo.-le comentaba Yurena-.


    -Y porque no sabe la última…


    -¿Qué pasa?-La miró sorprendida, la chica-.


    -Mira, te lo digo pero no se lo comentes a nadie, ni siquiera a Cristian ¿vale?


    -No te preocupes.


    -Tú sabes que Miguel y yo estamos saliendo ¿no?


    -Claro, no es un secreto para nadie…


    -Ayer fuimos a cenar a un restaurante muy elegante y allí estaban Víctor, su hijo y Virginia.


    -¿Y?-Le preguntó cada vez más intrigada Yurena-.


    -Le propuso matrimonio ¡se van a casar!-.Dijo Cristina con firmeza-.


    -¡No me lo creo!-Se sorprendió enormemente Yurena-. ¡Esto afectará terriblemente a Soraya!


    -No le he dicho nada precisamente por eso. Miguel me comentó que Víctor se lo había dicho a él unos días atrás.


    -¿Virginia aceptó?


    -Lamentablemente sí. Y lo que es peor, todos estaban muy contentos, hasta el chaval. Desde luego, parece que ya no se acuerdan de nuestra amiga…


    -Pues menos mal que Soraya se va de viaje en breve, porque si no…


    -Imagino que cuando vaya a dejarle los mellizos al doctor, él le dirá la verdad, menudo palo para ella…


    -Lo siento, Cristina pero Soraya es mi mejor amiga. Tengo que decirle esto para que vaya preparada, si se entera de golpe, lo pasará peor ¿no crees?


    -También es verdad…-Dijo dubitativa la chica-. Hubiera jurado que el amor de Soraya y Víctor sería para siempre, Yurena.


    -Yo creo que no hay nada para siempre. Mi pobre amiga…No sale de una para meterse en otra.


    -Chicas ¿cómo vais?


    -Más o menos, Roberto ¿y Soraya?-Le preguntó Cristina-.


    -Terminando de firmar unos documentos.


    -¿Sabes que Víctor se va a casar con la tal Virginia?-Le dijo Yurena-.


    -¿Será capaz?-Se sorprendió enormemente el chico-. No puedo creer que el doctor se dé el lujo de despreciar de esa manera a una mujer como Soraya.


    -Miguel me dijo que ya no la quiere…-Lo miró Cristina-.


    -Pues ahora no es buen momento para decírselo a ella. Es más, creo que sería conveniente que no se enterara.


    -¿Cómo podemos evitarlo? Soraya tendrá que verlo antes de irse de viaje para dejarle a los niños…-Lo miró Yurena-.


    -No es justo que tenga que pasar por ese trago…La convenceré para  ser  yo el que vaya a verlo.


    Así y con las cosas de este modo, una semana después e ignorando que ese mismo día Víctor se casaría con Virginia, Soraya terminaba de cerrar su maleta para encaminarse en breve, hacia el aeropuerto. Ni Roberto, ni Yurena, ni Cristian ni Cristina le habían querido decir nada de la boda del doctor.


    -¡Papá, no consigo ponerme esto!-Se quejó Sergio, entrando en la habitación de su padre-.


    -Hijo, ponerse una corbata es lo más fácil del mundo y algún día tendrás que aprender.-Le sonrió el muchacho, ayudándolo-. ¿Y tus hermanos?


    -Con Virginia, los está terminando de vestir. Papá, después de la boda ¿te irás de viaje?


    -Virginia y yo hemos acordado que mejor no, los mellizos aún se están acostumbrando a ella y tampoco te íbamos a dejar sólo a ti.


    -Ah, menos mal.-Suspiró el chico-. Ya me veía aquí haciendo de niñera.


    Los dos se rieron. En ese preciso momento apareció Virginia en la habitación, con los dos niños.


    -¿Qué haces aquí? ¡No puedes verme antes de la boda!-Se extrañó el doctor-.


    -Víctor, estos señores quieren hablar contigo, dicen que es muy importante.


    -¿Tú eres Víctor?-Le preguntó serio, uno de ellos-.


    -Sí ¿qué pasa?


    -Que te vienes con nosotros y estos dos chavales también.-Habló otro de los hombres, sacando de repente una pistola y apuntando al doctor. Virginia y Sergio se miraron aterrados-.


    Los cuatro hombres hicieron salir a Víctor y a los mellizos de la casa no sin antes amenazar a Virginia con matarla a ella y a Sergio si se le ocurría avisar a la policía.


    Sin embargo, nada más marcharse, la chica tomó el teléfono y llamó a Miguel para ponerle al tanto de lo sucedido.


    -¿Cuándo ha sido eso?-Se impacientó el amigo del doctor-.


    -¡Ahora mismo! Íbamos a salir hacia la iglesia ¡por favor, Miguel, tenemos que hacer algo!


    -¡Soraya! ¡Teléfono!


    -¿Quién será ahora? Justo cuando me iba a marchar… ¡Ya voy!-Exclamó la chica, tomando el auricular-. ¿Diga?


    -Hola, Soraya ¿sabes a quién tengo ahora mismo aquí, conmigo?


    -¿Quién es?-Se extrañó la joven trapecista-.


    -La misma persona que se ocupó de tu papá y trató de hacerlo contigo. Aquí están todos, Víctor, Sabrina y Daniel. Toda tu familia, y si quieres volver a verlos con vida, tendrás que negociar de una vez por todas y para siempre, conmigo.


    Soraya permanecía paralizada, todavía no podía reaccionar ante semejante noticia.


    -¿Qué quieres a cambio? ¡Dímelo! ¡Dímelo ya!-Dijo al fin la chica-.


    -Volveré a llamar. De momento, eso es todo lo que tienes que saber.


    -¡Espera! ¿Cómo están ellos?


    Sin embargo, aquel hombre ya había colgado. La joven trapecista entonces, se puso muy nerviosa.


    -Soraya ¡Soraya!-Apareció de repente Miguel-. ¡Tengo que hablar contigo!


    -He intentado que no pasara pero es un torbellino.-Llegó tras él Cristian-.


    -¡Han secuestrado a Víctor y a los niños!


    -¿Miguel?-Entró en la habitación también, Cristina-. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿No deberías estar en la…Consulta?-Disimuló la muchacha-.


    -¡Ya sé que Víctor y los niños están secuestrados! Acaba de llamarme la persona que los tiene. ¿Qué voy a hacer?-Se angustió Soraya-. Es un hombre. El asesino de mi padre. El mismo que quiso acabar conmigo, me lo ha dicho.


    -¿Qué más te ha dicho?-Le preguntó Miguel algo más calmado-.


    -Que quiere que negociemos y que volverá a llamarme pero no sé cuándo ni tampoco sé si ellos estarán bien.


    -Soraya, todo listo para el viaje y…Vaya  cuánta gente… ¿Y esas caras?-Llegó Roberto-.


    Entre tanto, bastante lejos del colorido  y embrujo de las carpas de “Cristal”, en un lóbrego y retirado caserón, Víctor, Daniel y Sabrina permanecían atados a una silla y pese al intento del doctor por tranquilizarlos, los niños no dejaban de llorar. En eso, unos pasos anunciaron la entrada en la estancia, de un individuo.


    -¿Cómo siguen mis prisioneros, eh?-Sonrió malévolamente el hombre-.


    -¿Quién diablos eres tú y qué quieres?-Le preguntó Víctor, furioso-.


    -Vaya, ya veo que ibas… ¿A casarte?-Dijo el hombre, mirando al chico de arriba abajo mientras daba la vuelta a la silla-. Resulta que le he fastidiado la boda a mi querida Soraya, qué pena…


    -No es con ella con quien me iba a casar.-Le respondió Víctor, tajante-. O sea que tú la conoces…


    -Desde que nació. Yo antes trabajaba con su tristemente fallecido, papá.-Ironizó el muchacho-.


    -¡Y también trataste de matarla a ella! ¡Eres un…!


    -¡Quieto!-Sujetó la silla el hombre-. Sí que lo intenté pero la niña tiene más vidas que un gato. Con un poco de suerte, esta será la definitiva pero, si te soy sincero, no es matarla lo que quiero, sino ella maravilla andante en la que se ha convertido el circo “Cristal”. Si ella quiere que esos dos chavales que son sus hijos y tú, sigáis con vida tendrá que hacer todo lo que yo le mande.


    -¡Si tocas a los niños, yo mismo te mato, desgraciado!-Le  dijo Víctor. El hombre se rió y salió de la oscura habitación, echando a continuación, el candado.


    Varios días después, Soraya, intranquila porque no había vuelto a recibir una llamada del hombre que tenía a su familia, había decidido suspender cualquier tipo de representación del circo. No tenía ganas ni humor.


    La joven trapecista estaba reunida con sus amigos cuando llegó Virginia, intranquila:


    -¿Alguna noticia?


    -No, aún nada.-Le contestó Roberto-.


    -Dios ¿a qué están esperando para volver a llamar?-Se levantó Soraya de la silla-.


    -Yo pienso que deberíamos haber avisado a la policía.-Dijo Cristina-.


    -Ya oíste lo que le dijeron a Soraya.-La miró Cristian-. Nada de policías.


    -Si por lo menos supiera si están bien…


    -Amiga, cálmate.-Se acercó a ella Yurena-. 


    -¡Es que si les pasa algo…!


    En ese instante, el teléfono móvil de Soraya comenzó a sonar con insistencia. La joven trapecista silenció a todos y descolgó:


    -¿Sí?


    -Hola, Sorayita. Te habla la persona que tiene a tu familia.


    -¿Cómo están? ¿Están bien? ¿Los niños? ¿Víctor?-Insistió ella-.


    -De momento sí. Escúchame con atención. Quiero el circo “Cristal” a cambio de los tres, con todos sus papelitos y documentos legales y además, quiero que vengas tú a traérmelos y que lo hagas solita ¿entendido? Mañana por la mañana. Anota bien mi dirección, guapa.


    -¡Lo conseguí! Mira papá, he conseguido soltarme.-Dijo Sabrina, feliz, levantándose de la silla-.


    -¿Cómo lo has hecho?-Se sorprendió el doctor-.


    -El circo, que enseña mucho.-Sonrió la niña, Víctor también-.


    -Soraya también me dijo eso hace tiempo…No se puede negar que eres idéntica a ella. Sabrina ven, acércate, por favor.


    -¿Qué?-Obedeció la pequeña-.


    -Desata a tu hermano y por esta ventana, salid a la calle y marchaos corriendo. Estamos en una casa a las afueras, no hay peligro ¿sabes llegar al circo?


    -Sí que sé.-Asintió Sabrina-. Déjame que te desate y nos iremos los tres…


    -No, escucha, yo tengo que quedarme. Seguramente tu madre va a venir y no puedo dejarla sola ¿me entiendes?


    -Pero ¿cómo te vas a escapar tú?


    -Tranquila, ya se verá el modo. Bien, hazme caso, desata a Daniel y marchaos rápido.


    -¿Ni siquiera quieres que te desate?


    -Se darían cuenta.


    -Cuando ese señor vea que nosotros nos hemos ido ¡puede hacerte algo! Papá, vente con nosotros, por favor…


    -Sabrina, no te preocupes, de verdad. Voy a estar bien. Vete ¡deprisa!


    La niña no insistió más, desató a su hermano y abrió la ventana con cuidado, por suerte, no tenía barrotes.


    -Ten mucho cuidado, papá.-Le dijo Daniel, dándole un beso en la mejilla-.Te quiero.


    -Y yo a ti, campeón. ¡Sabrina! Ya sé que estás enfadada porque no quieres que me quede pero esto es lo mejor para vosotros ¿de acuerdo?


    -Si Daniel y yo llegamos al circo antes de que mamá venga aquí, se lo diremos y te ayudaremos. Cuídate.


    La niña también besó al doctor en la mejilla y los dos hermanos salieron por la ventana, echando a correr velozmente.


    -Seguro, registro…-Revisaba los papeles del circo, Soraya-.


    -¿Seguro que quieres hacerlo así?


    -Sí, Yurena. Perder el circo significa mucho para mí pero todavía significa más perder a mi familia.


    -Vamos a hacerlo de otra forma, Soraya, llamemos a la policía.


    -No.-Se negó la joven trapecista-. Pronto va a amanecer y tendré que irme


    Entre tanto, Virginia ayudaba a Roberto a peinar los preciosos caballos del circo Cristal:


    -¿Quién puede tener interés en hacer daño a Soraya? A ella todo el mundo la quiere…


    -Víctor también me lo dijo.


    -No puedo creer que se fuera a casar contigo…Oh, perdón…No lo decía por ti sino porque se querían mucho…-Trató de disculparse el chico-.


    -¿Sabes, Roberto? Yo pienso lo mismo. Es más, creo que aún la sigue queriendo. Lo que pasa es que es un hombre muy orgulloso y, bueno, le cuesta aceptar las cosas.


    -¿Y Sergio?


    -En el colegio. Estoy con él. Pobre chico, su padre es lo único que tiene en el mundo.


    -Me enteré hace poco que era adoptado…


    -Sí, Víctor me contó todo. Pero se quieren mucho, como si él fuera su verdadero padre.


    -¿Sabes que eso lo consiguió Soraya?-La miró el chico-.


    -Ajá.-Asintió Virginia-. Te digo que lo sé todo. Conozco toda su historia y si te soy sincera, pienso que deberían estar juntos. Tienen toda una familia y una historia en común. Si Víctor sale bien librado del secuestro, se lo diré.


    -Pensé que lo querías…-Se extrañó Roberto-.


    -Así es. Lo quiero y mucho pero por más cosas que me  diga, yo creo que en su corazón sigue rondando Soraya porque es imposible que un amor así tan bonito, se olvide como si nada. Por mucho tiempo que pase. Y yo no soy de las románticas fanáticas de las novelas de amor, simplemente soy realista.


    -Yo pienso igual.-Sonrió Roberto-. Por eso decidí separarme de ella. Además también tuve mis líos con Víctor y si regresa vivo, le pediré disculpas y también le aconsejaré que vuelva con Soraya.


    -Vamos a hacer un pacto.-Propuso Virginia-. Vamos a unirnos para volver a juntar a esos dos ¿qué te parece?


    -¿Pero tú estás dispuesta?-Se extrañó Roberto-.


    -Sí, lo estoy. Ante todo, soy una buena persona y también muy práctica y lo mejor para Soraya, Víctor y sus tres hijos es terminar juntos ¿entonces qué? ¿Hacemos el trato?


    -Por mí bien.


    -Y por mí también.


    Nada más salir los primeros rayos de sol, Soraya terminó de guardar los documentos del circo en una carpeta y se disponía a salir cuando Cristian y Yurena le cortaron el paso.


    -Soraya, queremos insistir en que lo pienses dos veces. Es muy peligroso que vayas tú sola a ese lugar ¿y si es una trampa y te quieren matar?-Le dijo Cristian-.


    -Ya he tomado una decisión.


    -Piénsalo bien, amiga.-La retuvo Yurena-. ¿Qué va a pasar con todos nosotros y con este negocio que tanto trabajo le costó levantar a tu padre si tú te deshaces de él? Créeme que siento de veras lo que les pasa a Víctor y a mis ahijados pero no son los únicos en los que deberías pensar…


    -No me digas eso, Yure…Me pones entre la espada y la pared.


    -¡Precisamente por eso!-Exclamó Cristian-. Para evitar todo eso, déjanos dar parte a la policía.


    Entre tanto, Sabrina y Daniel acababan de llegar al casco urbano, se pararon en seco mientras trataban de recuperar el aliento.


    -Bueno…Ahora sólo nos queda tomar el autobús que nos dejará en la puerta del colegio y de ahí al circo, andando que es poco trayecto.-Dijo Sabrina-. Sólo que…Yo no tengo nada de dinero ¿y tú, Daniel?


    -Dinero no, Sabri, pero tengo una idea para conseguirlo.


    -¿Cuál?-Lo miró la niña-.


    -La gente siempre va al circo ¿no? ¿Qué te parece si se lo traemos nosotros aquí por una vez? ¡Montemos una pequeña actuación! Podemos hacerlo ¿no?


    -¡Qué buena idea!-Sonrió la niña-. Mira, aquella esquina es perfecta, vamos allá.


    Sabrina cogió a Daniel de las manos y los dos se encaminaron hacia allí.


    -Buenos días… ¡Eh! ¿Dónde están los mocosos? ¿Qué has hecho con ellos, maldito?-Sujetó aquel hombre a Víctor, por el cuello-.


    -Yo nada. Mis hijos son muy listos.- Se han escapado solitos.-Le respondió el doctor, con frialdad-.


    -¡No me lo creo! Seguramente los has soltado tú y luego les has pedido que te volvieran a atar. Yo tampoco soy tonto.-Dijo el tipo, sin soltarlo-.


    -¿Ah no?-Lo desafió el doctor-. Y si hubiera sido tal y como tú dices ¿qué sentido tendría que yo me hubiese quedado? Podría haberme ido con ellos. No has pensado en eso, tan listo que eres.


    -¡Cállate!-Le pegó un fuerte puñetazo a Víctor-. Mejor, cuanta menos gente haya, más fácil será conseguir lo que quiero.


    -El circo.


    -Sí, el circo, pero aparte de eso, yo tengo un cuenta pendiente personal, con Soraya y esta vez pienso cumplirla.


    -¿Por qué te echó su padre del circo?-Lo miró Víctor-. Algo muy serio tuviste que hacer…


    -Nada, simplemente nos encontró en la cama, juntos.


    -¿Fue eso? ¿O fue que quisiste abusar de ella?-Le dijo el doctor, furioso. Aquello hizo que el hombre le pegara otro fuerte puñetazo-.


    -¡Pero esta vez nadie la va a ayudar! ¡Esta vez me la cobro! ¡Por Dios que me la cobro!


    Entre tanto, Sabrina y Daniel acaparaban la atención de todo el público con su pequeño pero bonito espectáculo. Cuando consiguieron el dinero suficiente, tomaron el autobús urbano. Sin lugar a dudas, inteligentes eran.


    -Ya me voy. Roberto ¿me has preparado el caballo que te pedí?-Apareció Soraya en las caballerizas. El chico y Virginia seguían hablando-.


    -Sí, aquí lo tienes.-Le tendió las bridas el chico-.


    -¡Roberto! Mira a ver si tú puedes convencerla porque nosotros…-Llegó corriendo Yurena y tras ella, Cristian-. 


    -No hay más que hablar. Me voy.-La joven trapecista se subió con destreza al animal-. No sé lo que vaya a pasar en el sitio al que voy pero…Chicos, sois los mejores amigos que una persona haya podido tener.


    Sin más, Soraya les dedicó un mirada y se marchó al galope.


    -¿Vamos a dejar que se juegue la vida y el circo de esa manera?-Miró Cristian a los otros tres jóvenes-.


    -Por supuesto que no. Hay que avisar a la policía de inmediato.-Dijo Roberto-.


    Media hora después, Sabrina y Daniel llegaban a las puertas del circo Cristal. Cristian, Cristina, Yurena, Miguel, Sergio  y Virginia en compañía de los demás trabajadores del circo, esperaban, ansiosos, noticias. Todos estaban reunidos en la gran pista circense.


    -Por fin llegamos. ¡Hola!-Exclamó Daniel-.


    Todos se giraron quedando completamente anonadados al encontrarse a los dos niños allí. Yurena corrió hacia Daniel y lo tomó. Roberto hizo lo mismo con Sabrina.


    -¿Qué ha pasado? ¡Niños! ¿Qué hacéis aquí!-Les preguntó Cristian-.


    -Nos escapamos, tío Cristian. Pero papá quiso quedarse para ayudar a mamá ¿ya se ha ido?-Le preguntó Sabrina-.


    -Sí, ya.-Les dijo Cristina-.


    -¡Vaya!-Se quejó Roberto-.


    -Bueno, no perdamos la calma. La policía ya va en camino y sabe perfectamente lo que tiene que hacer.-Trató de apaciguar los ánimos, Miguel-.


    -Sergio ¿por qué tus hermanos y tú no vais a ver la televisión un rato o a jugar o…?


    -Sí, ya entiendo, Yurena. Sabrina, Daniel  ¿queréis ver una película? Aquí nos vamos a aburrir mucho…-Propuso el chaval-.


    Los mellizos asintieron y se marcharon con él.


    -Ojalá no le pase nada  a Víctor.-Dijo Virginia-. Es lo único que Sergio tiene en el mundo.


    -Si ocurriera algo, jamás se quedaría solo, para eso estamos nosotros ¿no?-Habló Yurena-. Pero no hay que pensar en negativo. ¡Aún no!


    Soraya por fin comenzó a divisar la casa en la que supuestamente estaba retenido Víctor así que azuzó a su caballo y en poco tiempo, se situó ante la puerta y se bajó del animal.


    -Mi fiel Trueno. Siempre conmigo.-Lo acarició la muchacha-. Este puede ser el final, no me gustan las despedidas así que…Nos vemos pronto, amigo.


    -Sorayita y sus animales, como no.


    La muchacha se dio la vuelta y se encontró con el hombre que tenía secuestrada a toda su familia. Se acercó a él, mirándolo fijamente. Estaba apoyado en la puerta


    -Yo a ti te conozco…


    -Sí, desde hace muchos años.-Sonrió él, malévolamente-.


    -Tú eres… ¡Tú eres Max! El tipo que intentó violarme aquella vez cuando todavía era casi una niña…-Le dijo la joven trapecista aún sorprendida-.


    -Pues…De niña ya no tienes nada ¿eh?-La rodeó el hombre, mirándola descaradamente-.


    -¿Dónde estás mis hijos y Víctor? ¿Dónde?


    -El doctorcito está bien. Los niños se escaparon anoche.


    -¿Qué les has hecho, maldito?-Lo empujó la joven-.


    -¡Estate quieta, Soraya!-La sujetó Max, amenazándola con una pistola que se sacó de la cintura-. Te he dicho la verdad. Los mocosos se escaparon anoche. La nena es preciosa, si tuviera unos cuantos añitos más ya la hubiera estrenado…


    -¡Eres un enfermo!-Exclamó Soraya-.


    -¿Has traído los documentos del circo?


    -Sí pero están sin firmar y no te los daré ni los firmaré hasta que vea a Víctor y lo hayas liberado.


    -Siempre tan inteligente, Sorayita…Muy bien, pasa. Te llevaré hasta el famoso doctor pero nada de cosas raras.


    Soraya siguió a Max hasta el interior de la vivienda y enseguida llegaron a la habitación en la que estaba Víctor.


    -¡Víctor! ¿Cómo estás?-Se acercó la muchacha rápidamente a él-.


    -No has debido venir. Esto es una trampa.-La miró el doctor-.


    -¿Es verdad que Sabrina y Daniel se escaparon?


    -Sí, no te preocupes. A estas alturas ya deben estar en el circo. ¡Soraya, vete!


    -No te voy a dejar aquí. Antes muerta.


    -¡Firma!-La apuntó Max con su pistola-. O te mato aquí mismo.


    Algo temblorosa, la muchacha abrió la carpeta y extrajo el conjunto de documentos, firmándolos a continuación.


    -Ya está. El circo es tuyo. ¡Ahora suéltalo!


    -Todavía no, Sorayita.-Sonrió el malvado hombre-. Tú y yo dejamos algo a medias ¿recuerdas?


    -Ni se te ocurra.-Lo miró Víctor con un profundo odio-.


    -¿De qué hablas?-Se extrañó Soraya-.


    -¡Ven conmigo!


    -¡Déjame! ¡Ya tienes lo que querías, Max, déjame en paz!-Forcejeaba la chica con él-.


    -¡Suéltala ahora mismo!-Le gritó Víctor-.


    Sin embargo, el hombre no le hizo caso. Tomó a la chica y salieron de la habitación no sin antes dar unas directrices a los hombres que vigilaban a Víctor:


    -Ya sabéis lo que hay que hacer.


    El doctor, mientras, forcejeando, había conseguido soltarse. Uno de los hombres de Max entró en la habitación dispuesto a cumplir la orden de su jefe y matar al chico pero entonces Víctor, en un rápido gesto, tomó la silla a la que había estado atado y golpeó al tipo con ella. Luego le quitó su pistola:


    -¡O me dices ahora mismo dónde está tu jefe con Soraya o no vives para contarlo, infeliz!-Lo amenazó el doctor, colocándole la pistola en el cuello-.


    -Al final del pasillo…Hay un viejo almacén. Están ahí…Pero hay más hombres vigilando…-Le dijo el esbirro, atemorizado-.


    Víctor entonces, le golpeó con la pistola en la cabeza  y lo dejó inconsciente, saliendo de la habitación.


    -Muy bien. Esa es la casa. Pon a los hombres en posición. Que se mantengan a una distancia prudencial y que sobre todo, no llamen la atención. Hay que acercarse sin que nos vean ¿entendido?


    -Sí, señor comisario. ¡Señores! Sitúense según lo acordado ¿estamos? En esa casa hay varias personas inocentes y no queremos ningún muerto ¿entendido?


    -¡Quién iba a decirlo! ¡Estás más chula que la última vez que te vi! ¡Tírate ahí y calladita! Verás que bien lo pasamos.-Dijo el malvado Max, empujando a Soraya sobre un viejo colchón-.


    -¡No me pongas la mano encima! No seas tan cobarde, Max. ¡Mi padre debió matarte en lugar de sacarte del circo!


    -Sí pero como no lo hizo, yo lo maté a él.


    -¡Maldito!


    -¡Que te calles!-Le propinó una fuerte bofetada el muchacho-.


    -¡Socorro! ¡Que alguien me ayude, por favor!-Exclamó Soraya, comenzando a llorar-.


    Víctor, por su parte, había conseguido dar esquinazo a varios de los hombres de Max hasta que uno de ellos lo sorprendió por la espalda. Sin embargo, los policías ya habían comenzado a entrar en la casa y poco tardaron en dar con los dos muchachos. Víctor les indicó dónde estaba cada uno de los hombres de Max pero no les dijo nada de Soraya. Quería encontrarla él. No tardó mucho en dar con el almacén que le había indicado uno de los tipos.


    Max y Soraya seguían forcejeando hasta que el malvado joven propinó un golpe tan fuerte a la joven trapecista que ésta se quedó inconsciente.


    -¡Apártate de ella, desgraciado!-Gritó Víctor, entrando en la estancia y golpeando a Max-. ¡Soraya! ¡Soraya! ¿Estás bien? Mírame, abre los ojos.


    El doctor la revisó, nervioso, sin darse cuenta de que Max le estaba apuntando con su propia arma. El doctor había dejado la suya al acercarse a Soraya con lo cual estaba desarmado. Max no dudó en apretar el gatillo y disparar a Víctor por la espalda. El médico perdió el sentido al momento. Max entonces, parecía dispuesto a terminar lo que se había propuesto con Soraya pero entonces se percató del alboroto que se oía fuera y salió de allí a toda prisa. Entonces Soraya comenzó  despertarse:


    -Ay… ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? ¡Víctor!


    Muy asustada, la muchacha se acercó al doctor y comprobó que estaba herido de un disparo. Rápidamente, le tomó el pulso. 


    -¡Está vivo! Pero si no hago algo, se va a morir ¡dios! ¡Tendría que haber hecho caso a Yurena y Cristian y llamar a la policía! Soraya, no es hora de lamentarse. La vida de Víctor está en tus manos ¿qué puedo hacer?


    La joven trapecista divisó en una esquina algo parecido a un botiquín así que se acercó y lo cogió.


    Mientras, en el circo “Cristal” todo era tensión y nervios. Todo el mundo estaba intranquilo.


    -¿Por qué no llaman? ¿Por qué no llaman?-Dijo Yurena-.


    -Tiene que haber alguna complicación, si no, no tardarían tanto.-Se cruzó de brazos Roberto, también nervioso-.


    -¿Todavía nada?-Apareció en la pista Sergio, preocupado-.


    -No. Aún no.-Se le acercó Virginia-. Pero no te preocupes, ya verás como todo sale bien.


    -¿Y los mellizos?-Se interesó Cristian-.


    -Se han quedado dormidos. Están muy cansados los pobres.-Le respondió el chico-. Mi padre y Soraya…Siempre pasándolo mal. Esto ya parece cosa de maldición.


    -Yo creo que esa maldición está a punto de romperse, Sergio, ya lo verás.-Le dio un abrazo amistoso Virginia-.


    Soraya consiguió extraer la bala del hombro de Víctor, le curó la herida y le puso un ajustado vendaje:


    -Vamos, Víctor, tienes que abrir los ojos.-Lo acarició, angustiada-. Vas a necesitar una transfusión…Tengo que pedir ayuda.


    La joven trapecista salió del almacén pero no se encontró a nadie, el caso es que al salir de la vivienda, se encontró con varios coches de policía pero no había nadie en su interior:


    -Qué extraño…-Se dijo, mirando a ambos lados-. Será mejor que vuelva junto a Víctor. No quiero dejarlo solo.


    La joven regresó al almacén, incorporó un poco a Víctor y sentó a su lado, en el suelo, apoyados contra la pared:


    -Tienes que ponerte bien. Te necesito. Te quiero tanto…


    Una hora después, el doctor comenzó a moverse y abrió los ojos lentamente. Soraya se había quedado dormida a su lado, apoyada en él:


    -¿Qué ha pasado? Soraya…


    -¡Por fin!-Apareció un policía en el almacén-. ¡Jefe, están aquí!


    El grito despertó a la joven trapecista.


    -¿Están bien? Tuvimos que seguir a varios de sus hombres y a ese tipo, Max.


    -¿Y qué ha pasado con ellos?-Le preguntó Víctor un tanto aturdido-.


    -Todo están en la cárcel salvo él. Tuvimos que dispararle, opuso resistencia así que está en un hospital, vigilado pero en cuanto reaccione y mejore, irá a la cárcel con los demás.


    -Es el tipo que mató a mi padre y también trató de hacer lo mismo conmigo.-Le explicó Soraya, levantándose y ayudando a Víctor a hacerlo también-. Quiero que se pudra en la cárcel, agente.


    -No se preocupe. Nadie lo librará de pasarse muchos años en prisión. Veo que usted está herido, doctor, lo llevaremos al hospital y a usted también, señorita.


    Los dos muchachos asintieron y salieron del lugar.


    Un par de días más tarde, las aguas volvían a su cauce las cosas estaban tranquilas para todos menos para Soraya, que tenía un duda muy grande: si Max había logrado su objetivo con ella o no porque después de haber perdido el conocimiento, la joven trapecista no recordaba nada por eso decidió visitarlo en el hospital para preguntárselo cara a cara.


    -Eso no tiene importancia. Al fin y al cabo, te has salido con la tuya. Me van a refundir en la cárcel ¿no te basta?-Le dijo Max, con odio-.


    -Si por mí fuera, te mataba con mis propias manos, desgraciado. Dímelo ¿Abusaste de mí sí o no?-Lo miró fijamente la muchacha. Max sonrió malévolamente-.


    -¿Tú qué crees?


    Sorprendida a la vez que asustada, Soraya no dijo nada más. Salió de la habitación velozmente.


    -Seguro que no, señor. La idea de tener mi propio hospital sigue en pie.-Víctor estaba reunido con el director del centro-.


    -Pero Víctor, todo se aclaró, eres muy bueno en tu trabajo y te he repetido hasta la saciedad que lo siento…¿Seguro que no quieres regresar junto a nosotros con todas las mejoras que te ofrezco?


    -Acepto sus disculpas pero no volveré. Es hora de poner un punto y aparte definitivo en mi vida. Tengo tantas cosas que arreglar…Pero esta decisión es firme. Gracias por todos estos años y que le vaya bien.


    Sin más, el doctor salió del despacho del director del hospital y por el pasillo se encontró a Soraya:


    -¿Por qué siempre que te veo estás llorando? ¿Qué pasa?-Se interesó Víctor-.


    -Nada. Que hay cosas a las que aún no me hago a la idea, en fin…-Trató de disimular ella-. ¿Qué tal la herida?


    -Bien, una pequeña venda y listo. Me salvaste la vida y quería agradecértelo.


    -Pues…Algo tuve que aprender  de ti durante el tiempo que estuvimos juntos ¿no?-Sonrió levemente la muchacha-.


    -¿Qué ha pasado con el circo?


    -No sé. La policía se lo llevó todo, papeles… Todavía estoy esperando que me digan lo que finalmente pasa. Así que…El día que te secuestraron…Te ibas a casar…


    -¿No lo sabías?-Se extrañó el doctor-. Todo el mundo lo sabía…


    -Sí pero todo el mundo se lo calló porque supuestamente yo “sufriría”. Siento que mis líos también estropearan tu boda.


    -Soraya ¿cuándo vamos a tener tú y yo una conversación en condiciones? Siempre estamos con medias tintas y frases incompletas.


    -No fui yo la que lo comenzó. Yo todo lo tuve claro desde el principio.-Lo miró fijamente la muchacha-. Me voy, no soporto estar durante un minuto más bajo el mismo techo que ese cretino de Max. Adiós, Víctor.


    -Con que todavía sigue aquí… Pues me va a oír…


    Víctor no tardó mucho en enterarse  del número de habitación de Max y se presentó allí pero el hombre estaba hablando con una enfermera así que el doctor se quedó escuchando tras la puerta:


    -¿Y por qué le dijo que sí, señor?


    -Porque quiero que sufra, que lo pase mal. Que nunca sea feliz. Sí piensa que yo abusé de ella, jamás lo será, siempre llevará ese estigma sobre ella. La conozco. Sé que nunca más será feliz.


    -¡De verdad que tú no tienes ni perdón de Dios!-Entró Víctor, furioso, en la habitación, sujetándolo por el cuello-.


    -¡Doctor, por favor! ¡Suéltelo, está herido!-Intervino la enfermera-.


    -¡Por mí como si se muere! ¡Otra vez Soraya sufre por su culpa! ¡Te juro que si no fuera porque tengo tres hijos por quién velar, te mataba con mis propias manos!-Seguía furioso el doctor-. Pero te vas a morir en la cárcel. De eso me ocupo yo.


    Soltándolo, Víctor le lanzó una mirada llena de odio y se marchó.


    -Mira, por ahí viene ¿lista?-Le dijo Roberto a Virginia cuando observó que Soraya se acercaba al circo-.


    -Sí.


    -Soraya, tienes que volver con Víctor.-Empezó Roberto-.


    -Él te quiere.


    -Y tú también.


    -Yo ya no me voy a casar con él. Estoy saliendo con otra persona.


    -Sí, conmigo.


    -Así que no le des más vueltas, búscalo.


    -Habla con él.


    -Dile que lo adoras.


    -Y que estaréis juntos para siempre.


    -¿Qué? ¡Alto, alto! ¿Qué es esto?-Interrumpió el bombardeo de frases Soraya, muy sorprendida-. ¿Virginia y tú? ¿Cuándo?


    -Hace unos días. Teníamos que insistirte así porque si no, no nos habrías hecho caso.-Le dijo Roberto-.


    -Víctor te quiere con locura. Tenéis dos hijos. No gastéis más rodeas.-Le guiñó el ojo Virginia-.


    -Anda sí, no tengo yo otra cosa mejor que hacer, además, volver con él ahora es más imposible que nunca.


    -¿Por qué?-Se enfadó un poco Roberto-. ¿Qué problema hay ahora? Sea el que sea, seguro que se puede resolver.


    -Hay una función que preparar ¿sabes, Roberto? Posiblemente sea la última porque no sé qué habrá pasado con los papeles del circo así que tiene que ser espectacular. Empieza a prepararlo todo ¿estamos? Hoy a las nueve hay que despedirse a lo grande.


    -Bueno, al menos lo intentamos.-Miró Roberto a Virginia después de que Soraya se hubiese marchado-.


    -Pues si ella es terca, alguien tendrá que intentarlo con Víctor, a ver si él también se rehúsa. Yo me ocupo. Algo se me ocurrirá.


    -¿Y algo como qué, si se puede saber?-Se cruzó de brazos el chico-.


    -¡No soporto los celos!-Le  sonrió Virginia-. Tú déjame hacer a mí y no te preocupes, tampoco soporto las infidelidades.


    Al oscurecer, todos terminaban de arreglarse para el espectáculo de aquella noche. Soraya lo hacía con una mezcla de tristeza y alegría. Tristeza porque se acordaba de su padre y porque estaba convencida de que había perdido el circo “Cristal” para siempre y alegría porque otra vez volvía a su mundo después de tantos días.


    -Qué bonito se ve esto de nuevo después de tantas cosas que han pasado ¿verdad?


    -Muy bonito…Pero tú más.


    -¿Qué?-Yurena se giró hacia Cristian, que le sonrió dulcemente-. ¿A qué viene eso ahora?


    -Mira, Yure, lo que pasa es que yo no quiero que nos ocurra lo mismo que a Soraya y Víctor.-La cogió de las manos el muchacho-. He venido pensándolo durante mucho tiempo y creo que deberíamos dejar el circo. Irnos lejos a formar nuestra propia vida en común. Yo sé hacer muchas más cosas aparte de domar leones y saltar llamas y te aseguro que conmigo jamás te faltaría de nada… ¿Qué te parece?


    -Dejar el circo, vaya…-Le contestó un tanto impresionada, Yurena-. Tengo que pensarlo ¿vale? No es que no quiera todo eso que me has dicho pero necesito un poco de tiempo.


    -Entiendo. Pero piénsalo ¿vale? 


    Yurena asintió. A las nueve en punto, comenzó el espectáculo. Como siempre, el circo a rebosar, la gente muy contenta y todo el equipo dando lo mejor de sí. Entre el público, Virginia, Miguel y Sergio en la primera fila.


    -¡Soraya! ¡Santiago tiene gripe! ¡No podrá hacer el vals de Cenicienta contigo!-Entró Cristina en el camerino de la joven trapecista-.


    -No me digas eso…-Se giró Soraya-. Es el tema de esta noche del espectáculo: “Cenicienta” ¿cómo nos vamos a quedar sin el príncipe?


    -¿Se lo pido a Roberto o a Cristian?


    -Ellos no han ensayado…Caray, me va a tocar cancelarlo ¡qué mal!-Se quejó la chica-. ¿Y los niños?


    -Sí, están listos.


    -Bueno, cuanto antes lo haga, mejor.


    Soraya esperó a que Yurena y Roberto finalizaran su espectáculo y entonces salió ella a la pista.


    -Buenas noches, señoras, señores, niños y niñas. Como saben, hoy íbamos a tener por aquí a Cenicienta y a su príncipe. Yo si estoy aquí pero mi príncipe no porque…


    -Me pillé la mano en el ascensor, por eso llego tarde.


    Soraya se dio la vuelta y se quedó de piedra al encontrarse con Víctor. Vestido de príncipe incluido.


    -¿Cómo lo has convencido?-Le comentó Miguel a Virginia, sonriendo-. Mi amigo es muy terco para estas cosas.


    -No tengo ni idea. Tiene que improvisar, confiemos en que lo haga bien.-Se rió también la chica-.


    -¿Qué estás haciendo tú aquí?-Seguía sorprendida Soraya-.


    -¡Vaya! ¿Pueden creerlo?  A pesar de que debería haberme ido directamente al hospital, vengo aquí a buscar a mi dulce dama y resulta que le importa un pito que haya venido.-Exclamó Víctor, mirando hacia el público-. Luego dirán que los hombres somos los malos. ¿Hay algún médico por aquí? ¡Tú, por ejemplo!


    -¿Yo?-Se sorprendió enormemente Miguel, mirando a Virginia-.


    -Era la única opción que le convencía: que salierais los dos.-Se rió Virginia-.


    -Sin la autorización de un doctor, yo no puedo bailar con mi dama. ¿Quiere revisarme, por favor? Será sólo un momento.


    Soraya  al final, no pudo evitar reírse. Miguel no tuvo más remedio que salir a la pista.


    -Cuando te pille a solas te vas a enterar…-Le dijo Miguel a su amigo, por lo bajo, mientras esgrimía una forzada sonrisa-.


    -No es tan terrible, no iba a ser yo el único que se metiera en estos líos por amor.


    -Muy bien señor doctor ¿puede o no puede  mi príncipe bailar conmigo?-Sonrió Soraya-.


    -Puede, puede, lo que pasa es que es un quejica.-Todos los espectadores se rieron-. Regresaré a mi…Consulta...


    -Qué pena. Yo esperaba que pudieras bailar conmigo.-Apareció entonces Cristina-.


    -De esta te acuerdas.-Sonrió levemente Miguel a su colega. Víctor le guiñó el ojo-.


    La música comenzó a sonar y las dos parejas empezaron a bailar.


    -¿Podemos hablar claro de una vez, Cenicienta?


    -¿Ahora? ¿En este preciso momento? ¿Así?-Se sorprendió ella-.


    -¿Tú me sigues queriendo, Soraya? Necesito que me lo digas claro y definitivo. Dar tantos tumbos ha acabado por marearme.


    -Yo sí te quiero, Víctor. Siempre te he querido, en las buenas y en las malas. Siempre te lo decía ¿recuerdas? En cambio tú…Jamás te oí decir algo parecido…


    -Mírame bien a los ojos porque a partir de ahora no te voy a decir otra cosa más que esa: te quiero. Estoy enamorado de ti hasta las cejas. Te quiero muchísimo, te quiero de verdad. Te adoro y si me iba a casar con otra era por despecho y un poco por cansancio de tanto dar y tomar pero yo te quiero a ti. Sólo a ti, Soraya.


    -Te…Tengo que confesar una cosa…Sobre Max…


    -No es verdad.-Le dijo el doctor con firmeza-.No lo hizo, no abusó de ti, yo lo oí cuando se lo estaba comentando a su enfermera. Sólo quería hacerte sufrir.


    -¿De veras?-Se sorprendió enormemente la joven trapecista-.


    -Te lo juro. Pero escúchame muy bien, Soraya. En caso de que hubiera pasado, yo te seguiría queriendo igual o incluso más. Quiero que eso lo tengas claro. Cometí muchos errores. Muchos pero el gran acierto de mi vida, fue enamorarme de ti.


    -Creo que eso no era lo que le decía el príncipe a Cenicienta en el baile ¿o sí?-Sonrió la joven trapecista-.


    -Tampoco le daba un beso apasionado… ¿O sí?-Dijo el doctor, besando a la chica-.


    -¿Qué me he perdido?-Se sentó Roberto al lado de Virginia-.


    -El mejor final de cuento de la historia.-Lo miró Sergio-. Ya era hora.


    Yurena se acercó a Cristian por detrás, mientras que este veía  la escena.


    -¿Sabes, Cristian? Ya he tomado una decisión.


    -¿Cuál?-Se dio la vuelta el chico, ansioso-.


    -Me voy contigo a donde tú quieras.-Le sonrió la muchacha-. Porque te quiero mucho y tú eres lo más importante en mi vida.


    Cristian sonrió y abrazó fuertemente a la muchacha. De repente se apagaron todas las luces.


    -¿Y eso?-Se apartó Soraya de Víctor-. Siempre me tiene que pasar algo la noche que decido reabrir el circo.


    -No te separes de mí porque esto es muy extraño. Todos los hombres de Max están en la cárcel y él también, se supone…


    De repente, volvió a encenderse todo pero no había absolutamente nadie más que ellos dos en la pista del circo y también las gradas estaban vacías:


    -¿Pero qué?...


    -¡Felicidades!-Se oyó de repente un grito multitudinario-.


    Entonces comenzó a salir todo el equipo del circo “Cristal” y los espectadores, que rodearon a los dos muchachos:


    -¡El circo no se cierra, Soraya! ¡Sigue siendo tuyo! ¡Aquí están los papeles!-Exclamó Yurena, tendiéndoselos-.


    -¡No puedo creerlo! Creí que con todo lo que había pasado, se quedarían con él… ¡Esto es…Maravilloso!


    -Para maravillosa tú, Soraya. ¡Te amo!


    Víctor y Soraya volvieron a besarse y todo el mundo, incluyendo sus preciosos hijos, les dedicaron un fuerte aplauso.
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